
        
            
                
            
        

    
“Querido Duque” por Ebony Clark

 

 

Capítulo 1

 

Katherine leyó de nuevo el texto de la carta que había llegado tan sólo unos días antes. Había recibido respuesta tan rápidamente que no lograba explicárselo, pero aún así, estaba feliz de que hubiera sucedido. Había pasado toda su vida soñando con que algo así le ocurriría. Y ahora que por fin su sueño se cumplía, los dedos le temblaban de emoción al releer aquellas líneas. España... Le parecía un lugar tan lejano a todo cuanto conocía que pensó que debía estar loca por pensarlo siquiera. Y sin embargo, la idea de alejarse de allí ahuyentaba sus temores y le infundía el ánimo necesario para empaquetar su escaso equipaje.

Había nacido y crecido en el bellísimo Condado de Cork, al sur de Irlanda, y con sólo diez años, la muerte de sus padres había hecho que tuviera que abandonar aquellos bosques que tanto amaba para viajar hasta Plymouth y reunirse con la vieja tía Eileen. La tía Eileen era la hermana mayor de su padre, y había contraído matrimonio con un importante cirujano de origen inglés, quien inmediatamente después de conocer la noticia de su orfandad, se había ofrecido a cuidar de ella y hacerse cargo de sus estudios. Katherine le debía todo a aquel hombre amable que durante unos años había sido más que un padre para ella. El esposo de Eileen era un hombre culto y generoso, y había inculcado en ella el deseo de aprender, de viajar y conocer mundo a través de la lectura. Había contratado para la joven un profesor particular para sus clases de piano, inglés, alemán y español, y al cumplir los veinte años, Katherine decidió que estaba preparada para enfrentarse al mundo. Aunque sus tíos no opinaran lo mismo, eran gente comprensiva, y permitieron que buscara empleo como institutriz. En el fondo, Katherine sabía que se sentían orgullosos de ella. Había sido para ellos la hija que nunca tuvieron y Katherine se alegró de haber contribuido al menos de esa manera a proporcionar un poco de felicidad a la anciana pareja que tan bien habían cuidado de ella en su infancia. Aquellos años se le presentaban distantes en su recuerdo y se entristeció por ello. Poco después de que comenzara a trabajar como institutriz para una adinerada familia londinense, su tía fallecía a causa de un paro cardíaco. Su enamorado esposo le sobrevivió sólo dos años más, cuando una soleada mañana de primavera, la muerte le sorprendía gratamente durante el sueño para reunirle con su encantadora Eileen.

Nada la retenía ya en Inglaterra, y aunque disponía de una buena suma de dinero heredada de aquella que había sido hasta entonces su única familia, no le gustaba la idea de establecerse allí definitivamente. Tras comprobar que las cosas no eran lo que parecían en casa de los Jameson, el deseo de huir se transformaba en una acuciante necesidad de escapar de aquel ambiente tenso. En un principio, había pensado en regresar a Irlanda. Pero la casualidad y el destino habían hecho que una tarde ojeara la prensa y descubriera aquel anuncio. Katherine no era cobarde, y la oportunidad de conocer el mundo se le presentaba como una tabla de salvación a su vacía y solitaria existencia, así que contestó enseguida al anuncio. Este era bastante explícito en cuanto a la edad, y tal vez por ello se sorprendía de que la hubieran considerado apta para el puesto. Querían a una mujer madura, con más de diez años de experiencia en la profesión para acompañar a una jovencita e impartir clases de inglés. Ella por desgracia, aún no había cumplido los veintitrés, pero aún así, sus conocimientos de la lengua inglesa eran tan buenos que no había motivo para que nadie dudara de sus cualidades. Era muy capaz de desempeñar ese trabajo, y que hubiesen contactado con ella la llenó de satisfacción, pues significaba que tal vez su edad no fuera impedimento.

Suspiró, mientras terminaba de hacer sus maletas y miró con nerviosismo su reloj, sin percatarse de que la puerta de la habitación se abría.

Volvió el rostro para encontrarse con la mirada fría y calculadora de la que hasta ahora, había sido su más tormentosa pesadilla, y se estremeció de pies a cabeza al notar que ni siquiera su repentina decisión de irse, lograra suavizar las facciones de aquella mujer.

- Me alegro de que te vayas - dijo la mujer, torciendo la boca en un gesto de desprecio, mientras clavaba en ella su mirada acusadora - En realidad, nunca debí permitir que pisaras esta casa. Desde el mismo momento en que entraste en ella, no has conseguido más que causarme un problema tras otro. La dulce Kate... ¡No eres más que una impostora! Con esa mirada inocente y esa expresión desvalida... ¡Mujerzuela atrevida! ¿Creíste que no descubriría lo que estaba ocurriendo?

Kate levantó la barbilla con dignidad. Había soportado ya cuantos insultos era capaz de soportar de ella, y no iba a permitir que la viera marchar con la cabeza baja, como si tuviera algo de qué avergonzarse. No había hecho nada malo, y sabía que en fondo Julia lo intuía, pero su perversa naturaleza y el amor que sentía por su marido, le impedirían jamás reconocerlo. Kate se entristeció por ello. Julia era una mujer temperamental e irracional en sus deducciones, pero a pesar de todo, la joven sentía pena por ella. Nadie merecía ser engañada de la forma en que su esposo la engañaba, y ella no contribuiría a continuar con aquella situación.

- No ha sucedido nada.- replicó con firmeza, cansada de tener que repetir siempre la misma historia.

Había llegado a aquella casa con la única intención de cuidar de la educación de sus dos maleducados hijos, pero en el mismo instante en que empezaba a sentirse cómoda con la familia, había comenzado el acoso por parte de Miles. La perseguía continuamente, en la cocina, en su cuarto, en la sala de estudios, incluso en presencia de los niños tenía el descaro de hacerle obscenas proposiciones, ignorando las reiteradas negativas de la muchacha. Miles había hecho de su persecución un reto, y Kate sabía que su marcha era la única salida que tenía para escapar de él. En realidad, no podía culpar a Juliah de sentirse traicionada. Miles Jameson era tan atractivo como astuto, y se guardaba bien de mantener las apariencias en presencia de su esposa. Sin embargo, algo en la herida mirada de la mujer, le decía que ella no era tan tonta como su marido creía y que en lo más profundo de su corazón, sabía que la joven que hacía su equipaje en ese momento era inocente de cuanto la acusaba. A pesar de todo, Juliah culpaba a Kate con insistencia, día tras día, y le suplicaba en silencio con los ojos que saliera de sus vidas, cosa que al fin había decidido hacer. De todos modos, qué más daba. Si no era ella, sería cualquier otra jovencita inexperta quien sucumbiría a los encantos del lascivo Doctor Jameson. Las mujeres no eran más que otro trofeo de caza para Miles, y se jactaba con todos de que así fuera. Juliah tendría que despertar algún día de su sueño, pero no sería ella quien la ayudara a hacerlo, y esperaba no estar allí en el instante en que eso sucediera.

Su estancia allí se había convertido en un auténtico infierno, luchando continuamente por evadir las insinuaciones de él y soportando de manera estoica los ataques de celos de su histérica mujercita. Pero aquello había terminado. No iba a permanecer ni un segundo más en aquella casa. Si querían despedazarse entre ellos, que lo hicieran, pero no iba a quedarse para verlo. No permitiría que la inmiscuyeran de nuevo en sus asuntos de alcoba.

- Será mejor que espere mi taxi fuera - murmuró apenada, dirigiéndose a la escalera, pero la mujer la detuvo clavando sus afiladas uñas en sus hombros. Katherine suspiró, agotada por el enfrentamiento que leía en sus ojos. ¿Por qué no la dejaba marchar de una vez? No quería hablar, no quería herirla más de lo que ya lo hacía su marido, pero sentía la imperiosa necesidad de ponerla en su sitio. Quería hacerla comprender que no debía culparla a ella de sus desgracias, sino a su repugnante esposo, y de que si no había cedido a sus proposiciones alguna otra lo haría en el futuro. Su matrimonio no estaba a salvo porque ella abandonara su casa, pero por supuesto, no podía hacer que lo entendiera.

- No tan deprisa, querida...- levantó su mano como si estuviera a punto de abofetearla, y Kate retrocedió asustada - Si descubro que os estáis viendo a mis espaldas, si tengo la más leve sospecha de que me engaña contigo, te juro que te buscaré y haré que te arrepientas de haber puesto tus desagradecidos ojos sobre mi marido. Recuérdalo...

- No tengo intención de hacerlo, créame. En realidad, espero no volver a ver al Sr. Jameson en lo que me queda de vida - trató de zafarse de sus manos, molesta por la forma en que la estaba tratando - Lo siento de veras... Lamento que esos niños tengan en ustedes el peor ejemplo de hogar que pudieran recibir...

- ¿Cómo te atreves?- el rostro de Juliah se congestionó como si estuviera a punto de estallar, y Kate no quiso seguir escuchando por más tiempo sus insultos. Huyó escaleras abajo con la esperanza de que su taxi hubiera llegado ya, y así evitar encontrarse con él. Pero cuando llegó a la puerta, Miles apareció en la entrada y la miró con una sombra de diversión y disgusto en sus grises ojos.

Era atractivo, y lo sabía. Estaba convencido de que su encanto podía obligar a cualquier mujer a caer rendida a sus pies, pero en ella había encontrado un reto que no esperaba, y aquello parecía gustarle. Katherine sabía que él no la dejaría marchar sin tratar de doblegar su voluntad una vez más, y se preparó para ello, enfrentándose a él con mirada suplicante, mientras le pedía que la dejara pasar.

- ¿No pensabas despedirte, Kate? - su tono era burlón al dirigirse a ella.

- Por favor...

Las facciones del hombre se endurecieron ante la actitud impasible de la joven. A decir verdad, había supuesto que en el último instante, ella cedería en un momento de debilidad, pero era evidente que todo su distinguido atractivo no era suficiente para derribar la estricta moralidad que poseía.

- Por favor, déjame... O por favor, ¿qué?- preguntó, rodeando los finos dedos de la muchacha sobre el dorado pomo de la puerta.

- Por favor, suelte mi mano, Miles. Ya me ha ocasionado bastantes problemas - Kate apretó con fuerza su bolsa de viaje contra su pecho, rezando porque él comprendiera que no tenía nada que hacer.

- Al final has logrado escapar, ¿no te parece?- acarició con atrevimiento su brazo, logrando que ella se estremeciera presa del pánico. Pero Miles lo interpretó como una señal de deseo, y sonrió estúpidamente - Pero esto no acaba aquí, Kate. Tal vez volvamos a encontrarnos en otra ocasión, y entonces ya no podrás seguir huyendo de mí. El mundo no es lo bastante grande como para esconderse siempre... Nos veremos de nuevo, amiga mía...

- Dudo mucho que eso ocurra - contestó con rabia - Y para asegurarme, procuraré poner entre usted y yo la mayor distancia posible. Puede que así entienda que no me interesa en absoluto mantener ningún tipo de relación con...

El acalló sus palabras besándola brutalmente, y Kate desvió la mirada para observar horrorizada como Juliah era testigo de aquella escena en lo alto de la suntuosa escalera.

- ¡Miles ! - el grito de dolor de la mujer provocó que él la soltara sorprendido, y Kate aprovechó el momento para huir, corriendo hacia el parque con el corazón latiendo desenfrenadamente en su pecho.

¡ Maldito !. Por fin había conseguido que Juliah tuviera un motivo real para confirmar sus descabelladas sospechas. Con seguridad, no había prestado atención a la forma en que Kate trataba de liberarse de sus manos. Lo único que había visto era a su adorado marido poniendo sus sucias manos sobre ella, y ni por un momento, su confundida mente había reflexionado para conceder a Kate el beneficio de la duda. 

¡ Qué le importaba ya !. ¡ Que se fueran los dos al infierno !. No tendría que regresar jamás a aquella casa, y sintió que a cada paso que daba para alejarse de allí, se desprendía de la pesada carga que había soportado durante meses. Sin embargo, no podía evitar sentirse culpable por abandonar a los niños. Ni siquiera había tenido el valor suficiente para despedirse de ellos, y la idea la entristeció. Ellos no eran culpables de ser como eran, a juzgar por el comportamiento de sus padres. A pesar de ser dos críos malcriados y traviesos, Kate había llegado a tomarles cariño, porque comprendía que no podían ser de otro modo, dado el ambiente familiar que les rodeaba. Su padre era un médico de gran reputación en la profesión, además de un mujeriego incorregible, y pasaba tan poco tiempo con sus hijos, que dudaba que supiera que existían. Y Juliah estaba tan ocupada vigilando las aventuras amorosas de su esposo que no tenía un solo instante para ocuparse de la educación de los pequeños, lo que los convertía en dos niños casi huérfanos que pasaban la mayor parte del tiempo haciendo que todo el mundo viera lo insoportables que podían llegar a ser.

Kate se encogió de hombros, tratando de apartar de ella el recuerdo de los pequeños. No era responsable de ellos. Sus insensatos padres debían aprender a comportarse como tales, o de lo contrario, el tiempo les pasaría factura por la infeliz infancia proporcionada a sus hijos. 

Siguió con la mirada el vehículo que acababa de detenerse a pocos metros, y al ver que le hacía unas señas, se apresuró a entrar en él, temerosa de que Miles se hubiera atrevido a seguirla.

Echó una última ojeada a la ventana del piso superior de la mansión, observando con pena como los niños agitaban tristemente su mano para despedirla. La expresión de aquellas caritas era tan desoladora que Kate no pudo evitar que las lágrimas se agolparan a sus ojos. Sentía que, de algún modo, los estaba traicionando. Pero no podía hacer otra cosa. Y esperaba que algún día ellos llegaran a entenderlo, porque no se sentía con fuerzas para explicarles algo que sus tempranas mentes aún no estaban preparados para asimilar.

- ¿ Dónde, señorita ? - la voz del conductor la sacó de sus pensamientos, y Kate se limpió las mejillas con el dorso de la mano, avergonzada porque la viera llorar.

- Al aeropuerto, por favor.

El hombre la miró compasivo, como si adivinara que en su huida dejaba algo atrás que la apenaba enormemente.

- Es duro abandonar el hogar, señorita - comentó con actitud paternal - Pero ya verá como pronto se le pasa...

Kate asintió, notando como, a medida que el coche avanzaba, su corazón se sosegaba para encontrar la paz de nuevo. Era duro, sí. Pero a la vez, era un alivio tal que pensó que era necesario que sucediera de aquella manera.

Fijó la vista en la carretera, y decidió que el futuro ya no podía ser peor de lo que había tenido que soportar allí. Una nueva vida se abría camino ante ella, y mientras el taxi se alejaba, empequeñeciendo a través del cristal cuanto quedaba atrás, Kate agradeció en silencio por lo que el destino pudiera ofrecerle.

 

 

Mientras recogía su escaso equipaje de la cinta magnética, Kate buscó con la mirada alguna señal de la persona que tenía que recogerla. Había llegado al aeropuerto de Barajas con una hora de retraso a lo que su vuelo establecía, y temía que su acompañante se hubiera cansado de esperarla y hubiera optado por marcharse.

La idea de encontrarse sola en un país extraño, donde no conocía a nadie, la llenó de inseguridad. ¿ Y si aquellas personas habían decidido en el último momento que prescindirían de sus servicios ?. No tenía la dirección del lugar, y aunque la tuviese, ignoraba la manera de llegar hasta allí. Por suerte, sus conocimientos de español podían ayudarla en el caso de que se viera en la necesidad de hospedarse y averigüar qué había ocurrido con su impaciente acompañante.

En realidad, no tenía más remedio que confiar en que no se olvidaran de ella y pasaran a recogerla. Habían sido muy amables al enviarle por correo un billete de avión, y Kate pensó que debían ser algo brujos al adivinar de aquella forma el estado de su maltrecha economía. No es que estuviera sin blanca, aún le quedaba suficiente dinero en el banco de lo que sus tíos habían dispuesto para ella. Pero la rapidez de los acontecimientos y la precipitación en su huida de casa de los Jameson, habían impedido que se detuviera a retirar algo más de dinero de su cuenta. Contó desesperanzada las escasas monedas que habían en su bolso y miró a su alrededor, esperando que alguien se acercara y se presentara por fin a ella. Quienes la contrataban demostraban ser personas generosas y confiadas, pero si no daban con ella cuanto antes, Kate no tendría oportunidad de agradecerles su gesto.

Se entretuvo leyendo una guía turística que le habían proporcionado en el avión, a la espera de que alguien mostrara interés por ella, y pocos minutos después, un hombre se detuvo junto a su maleta. Kate le miró con desconfianza. No parecía tener la intención ni el aspecto de salir corriendo con su humilde equipaje, pero su silencio la hizo sospechar si se trataba de un vulgar ratero en busca de alguna turista ingenua, así que aferró su maleta contra sí.

El le hizo una seña para que lo siguiera, y Kate titubeó, confundida por la invitación y por la falta de modales de aquel hombre que la miraba como si fueran innecesarias las presentaciones para que ella acatara su órden. La joven le siguió insegura, pero tras avanzar unos cuantos pasos, se paró en seco, decidida a no seguir caminando a su lado hasta no estar segura de su identidad. Podía tratarse de algún desaprensivo y Kate no estaba dispuesta a dejarse engañar con facilidad. Le preguntó en un español muy correcto si tendría la amabilidad de decirle su nombre, y él arqueó las cejas, marcando ahora con claridad la atractiva cicatriz que cruzaba una de ellas, y aparentemente molesto por su petición.

- Es usted la señorita Katherine Willis, ¿ no es así ?- comentó en un tono que a la joven se le antojó peligrosamente grave. Su perfecto inglés no podía ocultar el acento genuinamente español que su voz delataba.

Kate asintió, cohibida por la forma en que la estaba mirando. Recorría con sus negros ojos la larga melena que enmarcaba el rostro femenino, y las delicadas curvas apenas visibles bajo la gruesa tela de su vestido, y Kate tuvo la sensación de que la desnudaba con aquel atrevido escrutinio.

- Entonces no me haga preguntas tontas, Katherine. Ya estoy bastante molesto por haber perdido una hora esperándola. Acompáñeme.

Abrió con fingida amabilidad la puerta de su lujoso BMW plateado, y Kate entró en él sin abrir la boca, consciente del mal humor que había provocado sin proponérselo en aquel hombre. Lo miró a hurtadillas, pensando en lo extraño que le resultaba ver a un chofer con aquella vestimenta tan distinguida. Las costumbres españolas se escapaban aún a sus conocimientos, pero se alegró de que el nivel de vida de un empleado fuera tan alto como para que este pudiera permitirse lucir con orgullo aquel costoso traje de Armani. A pesar de que quisiera aparentar tener cierta clase, aquel hombre dejaba mucho que desear en cuanto a su educación. Para empezar, no había tenido siquiera la delicadeza de dar la bienvenida a la joven, y Kate se preguntó porqué se comportaba de aquella manera con ella. Deseó en silencio que ese hombre fuera la excepción y no la regla, con respecto a lo que había oído del carácter afable de los españoles. Todo lo que sabía hasta el momento de ellos, es que preparaban un refrescante caldo de verduras al que llamaban “gazpacho”, que eran aficionados a un deporte en el que un hombre se jugaba la vida delante de un bicho con cuernos, y que tenían fama de ser unos excelentes amantes... Se sonrojó ante el rumbo que tomaban sus pensamientos. Nada más lejos para ella en ese momento que comprobar si su acompañante hacía honor a la idea que los europeos tenían de sus ardientes vecinos. Fuera como fuera, aquel hombre parecía más interesado en ignorarla que en demostrar su latino atractivo, así que sonrió divertida ante la curiosidad que despertaba en ella aquella nueva etapa de su vida.

- ¿ He dicho algo gracioso ?- preguntó el hombre con aquel acento que a Kate sonaba encantador, y se explicó al ver el ceño fruncido de la joven - Estaba usted sonriendo.

- Perdone - se disculpó ella con turbación. En realidad, él no había pronunciado una sola palabra desde que subieran al coche, y debía estar pensando que viajaba con otra jovencita tonta en busca de aventuras - Estaba pensando que Madrid es una ciudad muy bonita...

- ¿ Bromea ?- él pareció sorprenderse por sus palabras y esbozó algo parecido a una sonrisa - No me parece la palabra adecuada para describir esta ciudad de locos. Brillante, ruidosa, quizá, pero no bonita. Madrid es demasiado bulliciosa para mi gusto. Sevilla, sin duda le parecerá preciosa. En realidad, toda Andalucía es hermosa, pero la mayoría de los turistas se sienten más atraídos hacia las islas debido a las playas, por supuesto...

Por supuesto, repitió Kate para sus adentros, sin saber a qué se estaba refiriendo. Podía estar hablando de las Islas de la Polinesia, o de la Isla de Pascua, y ella no habría notado la diferencia. La miró divertido cuando ella puso cara de estar totalmente de acuerdo con sus palabras, y la joven supo que había descubierto que la geografía no era su asignatura preferida. Aún así, no dijo nada que la ofendiera, y se limitó a continuar con su explicación.

- Nosotros hemos fijado la residencia en Jerez de la Frontera, aunque la mayor parte de la familia sigue manteniendo su residencia en Madrid. Ya sabe, los negocios y esas cosas... - comentó él, volviendo el rostro hacia ella, que lo observaba con expresión hambrienta de conocimientos - La duquesa no soporta el frío de la península, y a decir verdad, no la culpo. Ha estado luchando los últimos años contra el reúma que la edad la hace padecer, y el clima del sur es como una bendición para ella. Pero a veces, el calor es tan insoportable que pone a uno de mal humor, se lo aseguro.

La duquesa... Kate comenzó a cavilar de nuevo, imaginando cómo sería la amable mujer que había respondido a su carta, y que le daba la oportunidad de escapar de su atropellada existencia en Londres.

- ¿ Y el duque ?- preguntó con fingida indiferencia, intentando ocultar la inquietud que le producía pensar en el maduro caballero español que la esperaba en su villa. Después de todo, él era quien tenía la última palabra con respecto a ella, y la duquesa le había advertido en su carta que su hijo era un hombre bastante rudo y que no debía temerle. Temerle... Temblaba como una hoja al pensar que pudiera no ser del agrado del señor de la casa... Eduardo de Santamaría... Al pronunciar en voz baja su nombre, el hombre que la acompañaba se volvió hacia ella con curiosidad.

- El duque no tiene residencia fija.- contestó con una risa sorda que hizo que ella se ruborizase ante la claridad con que él adivinaba sus pensamientos- Es un hombre muy ocupado, y viaja continuamente. No se preocupe, no va a comerla...  Por lo menos, no el primer día.

Kate se sintió contagiada por el buen humor que de repente había despertado en él con sus preguntas. Pensó que era agradable tener tan pronto un amigo, y lo miró con una expresión de agradecimiento que él no supo interpretar.

- ¿ A qué se dedica ?. El duque, quiero decir...- insistió para que le diera más detalles,dispuesta a averigüar cuanto le fuera posible del hombre que tan cuidadosamente velaba por la educación de su sobrina, y a cuyo fin la había contratado.

Pero él detuvo en ese momento el vehículo para repostar gasolina, y la invitó a tomar un café. Kate negó con la cabeza, deseosa de obtener la información que esperaba.

- Es usted muy curiosa- soltó una sonora carcajada al poner de nuevo en marcha el motor, y Kate pensó que se burlaba de ella una vez más- ¿ Porqué no espera a conocerle y le interroga directamente ?

- Oh, lo siento - se disculpó, turbada por que él pudiera pensar que era una mujer indiscreta - Pero no creo que me atreviera a mantener con él una conversación similar...

- No es más que un hombre, Srta. Willis.

- Lo sé, pero no puedo evitar sentirme algo intimidada ante la idea de trabajar para un Duque... Suena tan importante...

- ¡ Por amor del cielo !. Deje de fantasear antes de tiempo, ¿ quiere ?- la reprendió, y Kate se sintió humillada por el modo en que la había mirado, como si viera en ella a una niña soñadora a la que el olor del dinero había empezado a marear - Las personas que viven en la villa son gente sencilla. No espere encontrarse con un derroche de lujo y riquezas, y no se sorprenda si encuentra a los peones sentados a la mesa del salón algún día. Yo mismo suelo cenar con la duquesa si mis obligaciones me lo permiten, y le aseguro que la cubertería que utilizamos es de alpaca, y no de oro como usted parece pensar.

“Si mis obligaciones me lo permiten”, repitió la joven mentalmente. ¡ Qué hombre tan pretencioso !. No tenía ningún pudor en confesar a una desconocida que se consideraba tan aristocrático como la familia a la que servía, y Kate se sintió apabullada por su tono de voz. Pero al mismo tiempo, se preguntaba si lograría sentirse algún día también parte de aquella familia.

- Trabaja en los viñedos- dijo él, interrumpiendo los pensamientos que cruzaban la mente de la muchacha. Kate se mordió los labios, tratando de evitar que sus inoportunas preguntas volvieran a importunar a su acompañante. Pero el interés se reflejaba en sus ojos, delatándola, y él pareció complacido por ello. - Supongo que habrá oído hablar de los famosos vinos de Jerez de la Frontera... Bueno, da lo mismo. Cuando lleve unos meses en la villa se habrá convertido en una experta en la materia, créame. Aprenderá usted muchas cosas si decide quedarse con nosotros...

¿ Si decidía quedarse ?. No salía de su asombro al comprobar que aquel hombre era tan pedante como atractivo. Era como si él mismo le ofreciese la oportunidad de comprobarlo. Quizá el duque confiaba en él hasta tal punto, pero ella no estaba segura de querer depender tanto de caerle en gracia. Intuía que aquel hombre escondía algo, pues su forma de comportarse no era la más adecuada, por lo menos no para tratarse de un simple empleado.

- ¿ Es la actividad a la que se dedican en la villa ?- él sonrió condescendiente ante la evidente ignorancia de la joven en todo lo que se refería a aquel país. Kate apretó los labios contrariada, decidida a no volver a abrir la boca durante el resto del viaje, pero la mirada comprensiva de su acompañante logró que suavizara su expresión.

- Viticultura, ganadería... “Villa Carmela” es un lugar maravilloso, señorita. Le prometo que no se sentirá defraudada.- explicó con tono suave, y ella desconfió de sus palabras, sin estar muy segura de a qué se refería con ellas - Allí se trabaja duro, pero siempre queda tiempo para divertirse. Los toros, el flamenco... A los turistas les gusta venir a España, porque saben que la gente aquí es amable y sencilla, y porque se impresionan fácilmente con nuestra forma de vida. Pero no se equivoque, señorita Willis. A pesar de lo que puedan pensar de nosotros, no nos tumbamos a dormir la siesta antes de que esté todo el trabajo hecho...

Katherine pensó que había una velada amenaza en lo que le estaba diciendo, y le indignó que se atreviera a advertirla sin conocerla mejor. Ella no estaba buscando diversión con aquel viaje, y él no tenía ningún derecho a insinuar que así era.

Se revolvió incómoda en su asiento, notando como el calor comenzaba a hacer que la gruesa ropa se pegase a su piel para atormentarla.

- ¿ Quiere que paremos para que pueda ponerse algo más fresco ?- preguntó él con amabilidad, pero la joven negó con la cabeza. No quería parecer más tonta de lo que ya se sentía, y aunque estaba deseando hacerlo, de todos modos no había nada en su equipaje que fuera acorde con aquel clima pegajoso.

- Como quiera. En unos días podrá comprobar porqué “la lluvia en Sevilla es una pura maravilla”- recitó con cierto disgusto la popular frase con que el Profesor Higgins torturaba a su discípula en el famoso musical “My Fair Lady”.- Más que una maravilla, es una bendición para la tierra y los viñedos. Y ahora, también lo será para usted.

Kate asintió, pensando en lo mucho que le agradaba la idea de soportar una intensa oleada de calor. En Londres, siempre hacía frío, y Kate odiaba moverse embutida siempre en aquellos gruesos abrigos de lana.

Bostezó sin querer. El leve movimiento del coche la mecía, haciendo que sus párpados se cerraran débilmente, a pesar de lo mucho que estaba disfrutando de la conversación. El viaje en avión había sido largo y llevaba más de doce horas sin probar bocado, y él pareció complacido al verla cerrar los ojos.

- Será mejor que duerma un poco. Todavía queda mucho para que lleguemos - comentó sin apartar la vista de la carretera, y Kate suspiró con abnegación. Estaba demasiado cansada para protestar, y tuvo la impresión de que él también lo estaba para seguir hablando.

Se hizo un ovillo sobre su asiento, con la agradable sensación de que podía dormir con tranquilidad. Por alguna extraña razón, él le transmitía una seguridad que aún en aquel estado seminconsciente la desconcertaba. Le sonrió tímidamente cuando él la ayudó a desplazar el respaldo hacia atrás. Era la primera vez que pasaba la noche en el vehículo de un desconocido. En realidad, era la primera vez que pasaba la noche con un hombre, aunque fuera de aquel original modo, y le pareció gracioso que sintiera que era lo más natural del mundo que estuviera allí.

España iba a gustarle mucho... De hecho, ya había empezado a gustarle.

El hombre la miró por el rabillo del ojo, observando como el sueño la vencía. Era tan bonita como el campo de la villa al amanecer...Con su piel pálida, y aquel cabello del color del trigo seco esparcido sobre la tapicería de su lujoso coche. Pensó en ella como en una ráfaga de aire fresco agitando la hierba de sus tierras, entrando en su vida para confundirle con el inocente atractivo que incluso dormida emanaba de ella. La idea hizo que se estremeciera y apretara las manos sobre el volante, molesto por la insensatez de sus pensamientos.

Tenía que apartar de sí aquella idea. No quería que la joven huyera despavorida ante su curiosa mirada, por lo menos no antes de que tuviera la oportunidad de descubrir lo que la había llevado hasta él. Sospechaba que aquella jovencita de aspecto angelical no había llegado a su coche por casualidad, y las dudas acerca del motivo que la había hecho viajar tan lejos le preocupaban. La sobrina del duque no necesitaba a otra chica alocada que animara sus travesuras, y se lo haría saber a esa mujer en cuanto tuviera oportunidad de hacerlo.

La miró de nuevo, escudriñando la plácida expresión de su rostro y la respiración acompasada que elevaba rítmicamente su pecho bajo aquel recatado vestido.

La duquesa era una mujer sumamente inteligente, pero dudaba al mirar aquellos labios, que esta vez hubiera tomado una decisión acertada. Aquella chica tenía todo el aspecto de necesitar la protección de los demás, más que de ser capaz de proteger a nadie, y por un momento, el deseo de convertirse en su protector se adueñó de él. Lo apartó de su mente de inmediato, consciente de que sus pensamientos comenzaban a salirse de lo previsto. Fuera como fuera, no quería privarse del placer de conocerla un poco más. Quizá lograra sorprenderle, después de todo. Quizá no era la joven indefensa y débil que él observaba en silencio, y respiró profundamente, intrigado por sus cavilaciones. Trató de concentrarse en la oscura carretera, consciente de que su propio cansancio le hacía divagar acerca de ella, y se propuso no pensar más en ello hasta que llegara a la villa.


Capítulo 2

 

- Katherine... Katherine, despierte...

Kate se sintió sacudida con suavidad y abrió los ojos somnolienta, cubriéndoselos con la mano para que el sol no diera de pleno en ellos.

- ¿ Hemos llegado ?- preguntó en un murmullo, recorriendo con la mirada el inmenso caserón de piedra que se erguía frente a ellos.

- Hemos llegado- confirmó él y la ayudó a salir del coche, pues aún se tambaleaba a causa del sueño - Esto es “Villa Carmela”. ¿ Le gusta ?

Kate se adelantó mientras él aparcaba el coche, sintiendo que el corazón le daba un vuelco en el pecho. Jamás había visto nada tan hermoso... El sol resplandecía sobre los blancos muros de la casa, dañando su vista, y ella la apartó para fijarla en las espesas enredaderas que colgaban de los balcones de madera, cuidadosamente adornados con claveles rojos.

Una joven la saludó desde uno de ellos, agitando su mano con insistencia para que ella respondiera a su saludo. Se volvió hacia el hombre que acababa de detenerse junto a ella, extasiada ante tanta belleza.

- ¿ Quién es aquella joven ?- preguntó con timidez.

El alzó la mirada y sonrió. Su rostro, a pesar del cansancio, revelaba una gran alegría por la visión de la muchacha del balcón. Levantó su mano e hizo una señal a la joven para que saliera a recibirles.

- Esa jovencita, señorita Willis, es la sobrina del duque... Y estoy deseando abrazarla.

Kate ocultó la mirada para que él no pudiera ver el reproche que había en ella. Así que aquella era la causa de que estuviera tan contento... Se preguntó si al duque le parecería correcto que su sobrina, que por cierto era aún una adolescente, mantuviera ese tipo de relación con un empleado.

Se volvió para evitar la escena que estaban protagonizando, sintiendo que una repentina e inexplicable punzada de celos la invadía.

- ¡ Dardo !- la voz de la joven era cantarina al hablarle, mientras se echaba en sus brazos sin respetar la presencia de la otra mujer - La abuela y yo ya pensábamos que os habías perdido. Estábamos preocupadas...

- El avión de la Srta. Willis se retrasó, ¿ no es así ?- la miró interrogante, sorprendido por el rubor que cubría sus acaloradas mejillas al observar la efusividad de aquel encuentro.

Kate movió la barbilla en señal de asentimiento, y al momento se vio rodeada por los brazos de la otra muchacha, que hablaba tan atropelladamente como había aparecido. Su español era bastante bueno, pero tuvo dificultades para seguir el ritmo que ella marcaba con sus palabras, y se conformó con dejarla seguir.

A pesar de que no aprobaba el recibimiento que había otorgado a su acompañante, tuvo que reconocer que la simpatía de la adolescente la agradaba inmensamente después del largo viaje que había hecho. La observó a hurtadillas, admirando con cierta envidia el espeso cabello negro que le caía alborotado por la frente, muy parecido al que cubría la frente sudorosa del hombre que las acompañaba, y pensando que debía ser un rasgo característico de los habitantes de aquel país. Sus ojos azabache eran tan oscuros como su pelo, y tenían un brillo intenso que se dulcificaba al mirar al hombre que estaba a su lado. Kate suspiró, desolada por el aspecto que debía tener, con sus pálidas mejillas enrojecidas a causa de aquel calor que a ellos parecía no afectarles, y su pelo rubio y revuelto, cayendo sin gracia por su espalda.

La chica tiró de su mano para que la acompañara al interior de la casa, y Kate la siguió con obediencia, desorientada por la avalancha de vitalidad de su joven anfitriona.

- Dardo debe estar agotado por el viaje... Será mejor que se afeite antes de ver a la abuela. ¡ Ella no soporta que un hombre se siente a su mesa si no está pulcro como un bebé !- se rió ante sus propias palabras, y la empujó escaleras arriba, ignorando sus protestas - Le enseñaré su habitación para que pueda refrescarse antes de comer.

“Su habitación”, era una especie de santuario que la muchacha, con un exquisito gusto, había decorado con diversas variedades de flores. Un gran ventanal llenaba de luz cada rincón, haciendo que Kate entreabiese los labios para advertir a la otra joven de su equivocación. Debía haber algún error... Aquella parecía una alcoba destinada a albergar a algún aristocrático invitado, y Kate estaba a punto de decirlo, cuando la joven le quitó la maleta de las manos para lanzarla sobre las blancas sábanas.

- Oh, tienes que perdonar mi falta de educación - comentó con una afable sonrisa, mientras la ayudaba a deshacer su equipaje, guiñando los ojos con desagrado al examinar su austero vestuario - Yo soy Alma... tu futura alumna. Y espero que no tengas intención de ponerte nada de esto durante tu estancia en la villa. ¡ Qué horror !... Bueno, disculpa mi sinceridad, pero es la ropa más ridícula que he visto en mi vida. Mañana iremos de compras y arreglaremos este desastre...

Kate respondió a sus bromas, sonriendo abiertamente. Aquella chica era bastante despierta para la edad que le calculaba, unos quince o dieciséis años a lo sumo.

- En realidad, debo decirte que todo esto no es más que un capricho de la abuela. Pero me alegro de que estés aquí... Sobre todo, porque la alternativa era que mi tío me encerrara en sus mazmorras para esconderme de los peligros del mundo...- por un momento, su mirada se entristeció y Kate intuyó que había algo en su llegada que no la llenaba de alegría precisamente - El duque tiene la absurda idea de que debo perfeccionar mi inglés porque piensa enviarme a un colegio privado el año próximo... ¡ Cómo si no hubiera buenos colegios en España !. De todos modos, habrás notado que hablo un inglés correcto y distinguido...y en definitiva, muy b-u-e-n-o.

Deletreó esto último, y Kate se preguntó porqué su nueva alumna hablaba de su tío con aquel deje de rencor. Rodeó sus hombros tratando de animarla, aunque no sabía exactamente el motivo de su repentina tristeza. Algo en su interior le dijo que tal vez esta se debía al atractivo empleado al que besaba con efusividad en el jardín, y se sintió furiosa por ello. Era mucho mayor que ella... Debería estar avergonzado por tratar de seducir a una niña que, por otro lado, era la sobrina del hombre que pagaba sus honorarios y le permitía vestir tan elegantemente.

Alma se deshizo de su abrazo y la besó en la mejilla, sellando con aquel beso lo que prometía ser una buena amistad.

- Vamos a ser muy amigas, Kate... ¿ puedo llamarte así ?- continuó sin esperar su respuesta - Pero ahora debo dejarte para que te arregles. No quiero acaparar tu tiempo tan pronto. Tengo que bajar a decirle a la abuela que habéis llegado, ¡ antes de que movilice a todos para buscaros !

Abandonó la habitación, dejando el murmullo de su risa en el aire, y a Kate le pareció que un huracán poderoso acababa de salir de su cuarto. A pesar de que la chica se esforzara en ocultarlo con su buen humor, Kate intuía que no era feliz del todo, y se asomó a la ventana con disimulo, tratando de encontrar algún signo de su atractivo compañero de viaje. Pero se retiró decepcionada y feliz a la vez al no verle en el patio.

Se dijo que si tenía ocasión, le haría saber la opinión que le merecía su comportamiento, aunque se ganara su antipatía con ello. No estaba dispuesta a ser testigo mudo de sus coqueteos, y si ese hombre pensaba que porque ella era joven iba a permitirlo, es que no la conocía bien. No le parecía honrado, ni apropiado, y era su deber advertir al duque de aquella situación, aún a riesgo de que ambos, seductor y seducida, la odiaran por ello.

Una vez se hubo cambiado de ropa, se dispuso a bajar y conocer por fin a la duquesa, con el convencimiento de que iba a gustarle trabajar para ella. Alma debía haber heredado de ella su generosa personalidad, y Kate estaba ansiosa por conocer a la mujer que había hecho de su nieta una jovencita tan adorable.

Se sorprendió al ver como el hombre de aspecto engreído que la había traído hasta allí, charlaba animadamente con la anciana que la llamaba con insistencia desde la mesa, y sintió que la ira la embargaba.

¡ Ese hombre no tenía el más mínimo conocimiento de lo que la palabra fidelidad significaba !. ¿ Cómo podía estar allí tan tranquilo, recibiendo con indiferencia la gratitud de la anciana, mientras tramaba la forma de seducir a su nieta ?. Una oleada de desprecio se adueñó de ella,  y carraspeó suavemente para hacerle ver que estaba allí.

- ¡ Querida niña !- la anciana se acercó a ella, y tomó sus manos con infinita amabilidad - Dardo no me había dicho que eras tan guapa.

¡ Por supuesto que no !. No había tenido tiempo de reparar en su insignificante apariencia. Sin duda, el planear la manera de meter a Alma en su cama ocupaba todos sus brillantes pensamientos, y la idea hizo que se le revolviera el estómago. Pero trató de aparentar naturalidad y sonrió a la mujer.

- ¿ Te complace la habitación que ha preparado Alma ? - preguntó solícita - Esa niña nos ha vuelto locos a todos esperando tu llegada. Pon esas flores ahí, quita esas otras... Creí que iba a volverme loca escuchando sus cloqueos. Cualquiera diría que esperábamos la visita de un jeque árabe.. No te ofendas, querida, no he querido decir que seas menos importante...

La mujer parecía terriblemente arrepentida por su comentario, como si temiera que Kate pudiera sentirse molesta por él. Pero Kate estaba tan acostumbrada a los mordaces comentarios de Juliah Jameson, que aquellas palabras eran inocentes cumplidos a sus oídos, y las agradeció con una sonrisa, logrando que la duquesa suspirara complacida.

- No creo que seas capaz de ofender a nadie - el hombre pellizcó la arrugada mejilla mientras clavaba sus ojos en ella - ¿ No le parece, señorita Willis ?

Kate le devolvió una mirada llena de desprecio y luego se volvió para seguir conversando con la mujer. El modo en que él tuteaba a la duquesa la indignaba, y la confundió que la duquesa no le pusiera de una buena vez en su sitio.

- Creo que la Srta. Willis está pensando que ha llegado el momento de que vaya a lavar el coche...- dijo con un brillo enigmático en los oscuros ojos, haciendo que la joven se ruborizara por la forma en que él había adivinado sus pensamientos. Se despidió de la anciana mujer con un beso en la frente y ella le correspondió palmeando su mentón cariñosamente. Era evidente que sentía un gran aprecio por él, y Kate se preguntó qué había hecho aquel patán orgulloso para lograr que todos lo encontraran adorable.

- Este hijo mío sigue siendo un misterio para mí. Nunca se de qué me está hablando, te lo aseguro. - la voz de la duquesa llegó hasta sus oídos con la fuerza de una bofetada en plena cara, y Kate palideció al instante.

¿ Su hijo ?. ¿ Había escuchado bien ?. El hombre que la había acompañado durante todo el camino a la villa no podía ser el misterioso Duque de Santamaría... Y sin embargo, al recordar la manera cariñosa en que besaba a la anciana, se dijo que así era. Eduardo... Dardo, como afectuosamente le había llamado Alma al recibirle... Se sintió tan estúpida por sus ridículas sospechas que no pudo evitar que su expresón la delatara.

- ¿ Te encuentras bien, querida ?. Parece como si hubieras visto al mismísimo demonio.

Kate titubeó, dudando si era oportuno hacer algunas preguntas al respecto, aún a riesgo de parecer demasiado curiosa, o lo que era peor, demasiado tonta.

- Ese hombre... El que acaba de irse... ¿ Es su hijo ?- inquirió en un murmullo.

- ¡ Pues claro !. ¿ Quién creías que era ? - la voz de la anciana delataba diversión, y Kate supo que no era tan ingenua como quería aparentar, y que había descubierto la broma que él había querido gastarle - Desconfía de los hombres, Katherine... Mi madre siempre lo decía, y tengo los años suficientes como para saber que no se equivocaba. Mi hijo es a veces incorregible, pero no debes tomárselo a mal. En el fondo, tiene un gran corazón.

¡ Y un extraño sentido del humor !, pensó Kate para sus adentros, recordando las atentas pero escuetas explicaciones que le había dado, contestando con indiferencia a las preguntas que ella hacía sobre su persona. Ahora entendía la escena que había visto al llegar, y se sintió aliviada por no tener que proteger la virtud de su joven alumna.

Pero no podía dejar de estar furiosa con él, y con la forma tan hábil con que la había engañado. Sin duda, debía haberse divertido mucho interpretando su papel de humilde empleado que sueña con ascender, y viendo como los ojos de la muchacha  lo observaban con desaprobación al besar a su sobrina.

¡ Menudo farsante !. La había hecho sentir que estaba en la obligación de iniciar una complicada batalla en pro de la moralidad, y ni siquiera tenía la decencia de disculparse por ello. Intuyó que era un hombre demasiado orgulloso como para retractarse de sus ridículos juegos, y saberlo la indignó aún más.

Como había indicado la anciana, Eduardo de Santamaría debía poseer un enorme corazón, pero ella no estaba nada interesada en comprobarlo, así que le apartó definitivamente de su pensamiento y reanudó la animada conversación con su madre.

La historia de la duquesa era tan especial como ella misma, y a Kate le pareció deliciosa la manera en que vertía sus recuerdos con la mirada extasiada y perdida en ellos. Le relató con todo detalle su vida, desde el crucial momento en que había conocido al apuesto Duque de Santamaría en la ciudad de Málaga, hasta el nacimiento de sus dos únicos hijos. El mayor les había abandonado hacía ya algunos años, cuando un fatal accidente había hecho perder la vida a Miguel de Santamaría y a su preciosa esposa durante un viaje a la Sierra. No había dolor en sus recuerdos, porque aceptaba con resignación lo que el Señor había decidido hacer con sus vidas, y Kate pensó que era una mujer muy valiente. La Duquesa había roto su compromiso con el heredero de una inmensa fortuna, para contraer matrimonio con Eduardo de Santamaría, quien por entonces trataba de salvar su fortuna de los desastres acaecidos durante la Guerra Civil Española. El duque había sido perseguido y apresado en varias ocasiones, debido a la abierta simpatía que mostraba por el bando republicano, y aún después de acabar la guerra, y en presencia de sus dos pequeños hijos, había visto arder sus viñedos, como represalia por sus inclinaciones políticas. Doña Carmen sonrió con nostalgia al revivir aquellos recuerdos.

- Miguel debía tener unos diez años entonces, y Eduardo era un mocoso que áun no había cumplido los cinco. Mis chicos era tan impetuosos como su padre...- comentó con los ojos brillantes de orgullo-... Corrieron a las bodegas en cuanto vieron el fuego, alertando a todos con sus gritos... Eduardo descubrió a uno de los hombres que había originado el incendio y le siguió, montado en el único caballo que su padre le había prohibido montar... Pero alcanzó a aquel hombre, y su proeza le costó la cicatriz que ahora marca apenas su ceja izquierda...

Sus palabras estaban cargadas de admiración y amor hacia sus hijos, mientras alababa el valor y la inteligencia de estos, y su habilidad en los negocios, la cual le había proporcionado una vejez tan digna como siempre había soñado. La duquesa había querido demostrar a sus parientes que había hecho lo correcto, y después de muchos años lo había logrado. Poseía un importante imperio heredado de su esposo, y sus hijos habían sabido levantarlo para ella, consiguiendo que nunca tuviera que arrepentirse de la decisión tomada en su juventud. Kate se dijo que había que ser muy necio para no darse cuenta del enorme valor demostrado por aquella mujer, enfrentándose a los roles de la época y desafiando con su enlace la autoridad paterna, y la intrigó el que algunos españoles tuvieran una idea tan cerrada del honor. Sólo llevaba unas horas con ella, y ya admiraba cada gesto que hacía, y envidiaba la seguridad que desprendía. Pensó que sería hermoso envejecer de la misma manera en que lo había hecho aquella heroína de posguerra, conservando aquel aire de distinción que a pesar de los años la hacía tan especial. Había tantas historias interesantes dibujadas en cada una de sus aristocráticas arrugas, que deseó que la velada no acabase nunca.

Pero al cabo de unas horas, la anciana parecía algo cansada, y Kate le sugirió que debía retirarse a descansar, lo que aceptó enseguida, no sin antes advertirla que tenía que comer algo o se enfadaría muchísimo con ella si no lo hacía. 

 

 

Kate se dirigió a lo que supuso era la cocina, y se maravilló por la gran cantidad de frutas y hortalizas que la servicial Dolores estaba metiendo en unas cestas de mimbre. Trató de que le explicara en su propio idioma lo que pensaba hacer con tanta comida y Dolores lo hizo encantada, contándole que tenía la intención de llevarlos al pueblo y dejarlos en la iglesia. La duquesa era una mujer caritativa, y todos los días enviaba algo de alimento a los huérfanos que el señor cura educaba. La admiración de Kate crecía a medida que conocía más detalles sobre la vida de las personas de aquel lugar, tan distintas a sus compatriotas ingleses, para los que estaba segura aquel habría sido un despilfarro sin precedentes.

Dolores salió apresurada y señaló los panecillos recién sacados del horno, y la manteca, y Kate untó algunos, saboreando con apetitio cada mordisco.

- Está hambrienta, Katherine -comentó una voz familiar a sus espaldas, y ella tosió ruidosamente para evitar atragantarse.

El duque la miraba con expresión burlona desde la puerta, y se aproximó un poco más para aceptar el panecillo que ella le ofrecía con timidez. Sentía la imperiosa necesidad de hacer las paces con él, ya que a pesar de su farsa, quizá le había juzgado con demasiada ligereza.

- ¿ Ha decidido ya el castigo que merezco por burlarme de usted ? - preguntó con sorna mientras servía a la joven un poco de zumo. Kate alzó la barbilla con actitud desafiante, preguntándose en silencio porqué le había molestado tanto pensar que él fuera capaz de semejante canallada con la inocente Alma.

- Usted se hizo pasar por otra persona - le acusó con voz débil.

- Se equivoca - replicó él, aparentemente complacido por el enfado que adivinaba en los azules ojos de la mujer - Usted sacó sus propias conclusiones. Nunca dije ser algo que no era.

Kate dejó ruidosamente el vaso sobre la mesa, furiosa porque en cierto modo, él tenía razón. Pero aún así, le pareció que había tratado de burlarse de ella al no delatar su identidad enseguida.

- Ha estado divirtiéndose a mi cosa, y lo sabe. Yo no podía suponer quien era, después de la manera en que habló conmigo durante el viaje...

- ¿ Ah, no ?. No sabía que los ricos hablan un idioma diferente al de los pobres. Es la primera noticia que tengo de ello. Pero me alegrará que usted me ilustre al respecto, señorita Willis.

La suavidad con que pronunció su apellido la hizo comprender que aún seguía tomándole el pelo. Apretó los labios, contrariada por el efecto que aquella voz grave tenía sobre sus dedos, consiguiendo que el cuchillo que sostenía resbalara entre ellos.

- Vamos, deje de fingir. Se da perfecta cuenta de lo mucho que me desagrada su broma-las manos le temblaban a causa de la proximidad de él, y el duque esbozó una sonrisa de satisfacción al notar que su autoridad la intimidaba.

- No comprendo porqué está tan enfadada. ¿ No se alegra de haberme conocido por fin ? Tuve la impresión de que estaba deseando hacerlo hace unas horas.

- Eso fue antes de descubrir la clase de hombre que es usted.- contestó dignamente.

- ¿ Y qué clase de hombre soy, señorita Willis ?- su expresión denotaba el falso interés que le provocaba saber la respuesta de la joven.

- La clase de hombre que disfruta haciendo sentir a los demás como auténticos imbéciles- dijo, sin poder reprimir ni un segundo más su ira.

- Oh, no. Eso lo ha  hecho usted solita. Yo me limité a observar cómo me asesinaba en silencio con su mirada.

- ¡ Por supuesto !. Mientras permitía que creyera que Alma mantenía una aventura con su pervertido chófer...

Esta vez, él fue incapaz de contener la sonora carcajada que controlaba desde hacía unos minutos.

- Me halaga que me considere tan atractivo, Katherine, querida amiga. Pero le aseguro que no escogería a una jovencita inexperta para satisfacer mis apetitos carnales.

- No soy su amiga... Y deje de burlarse de una vez, por favor. Me ofende...- se arrepintió enseguida de haber dicho aquello, pues sabía que su mal genio sería el motivo de que la enviara rápidamente a hacer sus maletas. Pero él se encogió de hombros y siguió sonriendo de aquel modo tan peculiar que inquietaba a la joven.

- ¿ No somos amigos, Katherine ?. Recuerde que hemos pasado la noche juntos.

- ¡ Pero no tan juntos !- protestó ante sus continuos esfuerzos por ridiculizarla. La hacía sentir como una niña avergonzada que necesita unos azotes para madurar, y no le gustaba- No se haga ilusiones...

- Creí que era usted la que se las hacía.- atajó él y su expresión se tornó algo más dura - Con esa mirada anhelante y curiosa... Interrogándome para hacerse una idea de la clase de príncipe de cuento de hadas que podía encontrar en la villa. Pues lamento decepcionarla, porque en este momento no consigo recordar en qué lugar he perdido mi espada.

¿ Porqué no prueba a buscarla en el pecho de alguna amante destrozada ?, pensó Kate con cinismo, sintiendo que la sangre le hervía en las venas. El ego de aquel hombre no conocía límites, y empezaba a convencerse de ello.

- Es usted un presuntuoso - le recriminó con un hilo de voz - Y un arrogante embustero...

- Y usted es una mujer muy divertida, pero está furiosa por mi pequeña broma- añadió él,  y Katherine se levantó de su silla, con los labios temblorosos por el disgusto. Pero él la detuvo, reteniendo la mano femenina entre las suyas con delicadeza.

- ¿ Se puede saber adónde va ?. Aún no hemos acabado nuestra conversación. - había un tono imperativo en su voz, y Kate supo que no estaba acostumbrado a que nadie desobedeciera sus órdenes. Pero no permitió que aquello la atemorizase y alzó la barbilla, retándole con la mirada.

- Voy a rehacer mi equipaje. Supongo que estoy despedida, ¿ no es así ?

- ¿ Despedida ?. ¡ No sea ridícula !. No se como será en su país, señorita Willis. Pero en Villa Carmela no despedimos a nadie sólo por manifestar su opinión... A menos, claro está, que esté en total desacuerdo con la mía - comentó, refiriéndose a las cualidades que poseía y que ella había descrito perfectamente con sus apelativos anteriores. Su expresión se dulcificó al fijar su vista en la sorprendida expresión de la joven - No me juzgue tan mal, Katherine. Siento de veras haberme burlado de usted.

Pero el esfuerzo por no reír que adivinaba en sus labios, dijeron a la mujer que él no estaba en absoluto arrepentido.

- Tendría que haber visto su cara cuando Alma se me echó encima ahí fuera... Pensé que iba usted a sentarme sobre sus débiles rodillas para reprenderme por mi atrevimiento.

- Por favor... - pidió Katherine con voz queda - Ya es suficiente...

- En realidad, me encantó que me mirara de aquel modo censurador - reconoció el duque, sorprendiéndola una  vez más - Me tranquiliza pensar que mi sobrina va a estar tan bien cuidada en mi ausencia. Y le aseguro que tendrá que estarlo... o se las verá conmigo, señorita Willis.

Era una amenaza sutil, pero bajo la ligereza de sus palabras, Kate sabía que trataba de advertirle que no toleraría que fuera de otro modo. El era Eduardo de Santamaría, y sus deseos eran la pauta que marcaba la apacible vida en la villa. Ahora ya lo sabía con certeza.

- Entonces, ¿ nos hará el favor de quedarse, Katherine ? - solicitó con suavidad, y ella asintió levemente, consciente de que él no esperaba otra respuesta.

- Bien - contestó el hombre con aire triunfal, haciendo que ella se sintiera como una marioneta que él manejaba a su antojo - Esta noche la llevaré conmigo. Quiero que conozca a mi gente. Estoy seguro de que disfrutará con el paseo.

- No está obligado a entretenerme todo el tiempo - le interrumpió Katherine. En realidad, sentía que no debía estar con él un solo minuto más de lo estrictamente necesario para desempeñar su trabajo. El duque era un personaje extraño, y Kate temía no ser lo bastante despierta como para mantener con él la conversación que un hombre de su altura requería. La intimidaba, y sabía que él ya lo había notado. Así que negó reiteradamente con la cabeza, ilustrando con su gesto la negativa que acababa de darle.

- Katherine... - él dejaba que el nombre de la joven resbalase de sus labios con la advertencia de que no le contradijera - El placer no siempre está reñido con el trabajo. Y mal que me pese, en este caso yo pago sus honorarios. Soy yo quien manda y ordena... Y la señorita Willis sólo tiene que acatar mis órdenes para no impacientarme. Así que sea buena chica y trate de olvidar que no soy de su agrado, ¿ quiere ?.

Kate abrió la boca, dispuesta a protestar, pero antes de que pudiera hacerlo, él levantó su mano para indicarle que no había concluido su discurso.

- Me hastían las mujeres protestonas, señorita. Sobre todo cuando discuten sólo por el mero capricho de hacerlo. Será mejor que no insista en acabar con mi paciencia, porque le advierto que no suelo ser demasiado galante cuando me enojan.- levantó las cejas, acentuando aún más la expresión malévola de sus ojos, y desafiando a la joven a que dijera una sola palabra más sobre aquel asunto. Pero Kate no supo reaccionar, y él lo tomó como una aceptación a sus condiciones - Eso está mejor.

Katherine le observó detenidamente, mientras él pelaba con lentitud una naranja y desprendía unos gajos para ofrecerlos a su atónita invitada.

- Dígame, Katherine - comentó sin apartar la vista de la fruta que diseccionaba con destreza - ¿ Qué es lo primero que le gustaría conocer de nuestro país ?. Le confieso que hoy me siento especialmente inclinado a ser cortés.

Katherine agradeció en su interior que así fuera, pensando en el aspecto casi diabólico que le conferían sus dedos hábiles manejando aquel afilado cuchillo. Sus ojos color azabache brillaron mientras aguardaba una contestación, y a Kate le pareció el rostro de algún demoníaco personaje, con aquella profunda, pero apenas visible cicatriz marcando sus espesas cejas, y aquellos labios apretados que denotaban su fuerte personalidad. Recordó algunos de los títulos nobiliarios más temidos a lo largo de la historia. El Marqués de Sade, El Conde Drácula... El Duque... Apartó de su mente las absurdas ideas que comenzaban a confundirla. No era más que un hombre. Cien veces más arrogante que el resto de los mortales, no cabía duda. Pero un hombre al fin y al cabo. Se mordió los labios con inseguridad, convencida de que sus palabras iban a causar en él la risa nuevamente, pero él la invitó con la mirada a que confesara su más ferviente deseo, y se decidió a hacerlo.

- No va a creerlo - musitó - Pero me encantaría descubrir a qué sabe el gazpacho.

Tal y como Katherine había sospechado, él sonrió ante su comentario, gratamente sorprendido por la forma en que ella había evadido sus auténticos pensamientos.

- Ese es un deseo fácil de satisfacer, amiga mía. Haré que lo preparen esta noche sólo por el placer de verla comerlo- prometió el duque, logrando que la joven se ruborizara - Pero luego aceptará mi invitación de mostrarle la villa.

Kate aceptó con súbita alegría, y él la dejó allí plantada, dando por terminada su charla. La joven subió las escaleras apresuradamente, preguntándose si era correcto que hubiera asentido con tanta vehemencia. No quería que pareciese que lo estaba deseando, pero lo cierto es que era así. La curiosidad la embargaba al pensar en la belleza que encerraba aquel lugar paradisíaco donde la paz se respiraba para envolver a sus habitantes. El duque quería complacerla, y ella supo que no era conveniente despreciar sus atenciones, que por otro lado, eran de los más inocentes. Se dijo que en lo sucesivo sería más humilde al dirigirse a él. No quería causar problemas a la familia que tan cariñosamente la acogía en su casa.


Capítulo 3

 

Alma estaba sentada sobre la cama, observando como Kate terminaba de maquillarse, ataviada aún con el recatado albornoz que había traído consigo de Londres.

La chica analizaba ensimismada el rostro de su profesora, con una mezcla de curiosidad y satisfacción que a Kate comenzaba a poner algo nerviosa.

- Espero que Patricia no tenga la brillante idea de hacernos una visita. Por más que me esfuerzo, no logro que esa mujer me pase de la garganta - comentó con desagrado, y Katherine trató de evitar que la joven percibiera el interés que habían despertado en ella sus palabras.

- Es la prometida de Dardo - explicó Alma de todos modos, haciendo un mohín con los labios - O por lo menos lo era antes de viajar a Francia para concluir sus estudios. Creo que el olor de los Campos Elíseos la ha vuelto aún más tonta a su regreso. Dardo tenía la absurda idea de enviarme a estudiar a la Sorbona nada más acabar el instituto... Pero creo que ha comprendido que me será más fácil resistirme a la frialdad de los ingleses que al romanticismo parisino. Y me alegro... porque el francés no se me da nada bien.

Kate no estaba prestando atención a lo que decía. Su cerebro se había detenido justamente en la parte de la historia en la que aparecía el nombre de la prometida del Duque. La intrigaba el hecho de que hubiera alguna mujer lo bastante insensata, como para jurar amor eterno a un hombre al que sólo preocupaba que se hiciera su santa voluntad.

Alma pareció averigüar lo que estaba pensando.

- De cualquier forma, aún conservo la esperanza de que mi tío la mande al diablo un buen día. Es la mujer más tonta que he conocido jamás... 

- Alma...- la reprendió con suavidad, y la joven se encogió de hombros.

- Bueno, lo que quiero decir, es que siendo Dardo un hombre tan culto, y ella una mujer tan tonta, no entiendo qué es lo que pueden tener en común...

- A lo mejor, el amor que sienten el uno por el otro...- comentó Katherine molesta por la forma en que aquella jovencita juzgaba a la futura esposa de su tío. Quizá era persona non grata en su lista de amistades, pero aquella niña debía respetar la vida de los demás y quiso hacer que lo entendiera - Alma, no está bien juzgar así a las personas...

- ¿ En serio ?. Estoy deseando que conozcas a Patricia Montoya. Después hablaremos...- saltó de la cama y miró horrorizada el vestido que Kate acababa de sacar del armario - ¿ Vas a salir con eso ?. Kate, estamos a treinta grados a la sombra. ¿ Quieres derretirte como un helado ?. Será mejor que te preste algo de ropa hasta que puedas comprarte algo...

Kate abrió la boca para protestar, pero la muchacha ya había salido, y regresaba a los pocos minutos con un precioso vestido de algodón, instándola con la mirada a que se lo probara. La ayudó a colocárselo, atando los pequeños nudos que sostenían los delgados tirantes sobre sus hombros, y cuando hubo concluido la operación, la miró satisfecha.

- Esto es otra cosa- anunció con alegría - Mi tío se caerá de espaldas cuando lo vea...

- Confío en que no - sonrió Kate, observando con vergüenza su imágen en el espejo. Realmente, su aspecto había mejorado notablemente con el cambio, pero no pudo evitar sentir envidia al contrastar la palida piel de sus brazos con el bronceado que la otra joven lucía.

- ¿ Porqué ?. Sería divertido - estalló en carcajadas al imaginar al rígido duque cayendo rendido a sus pies,  e hizo lo que pudo por escenificar sus pensamientos - En realidad, no podría usar ese vestido aunque quisiera . Dardo tiene la ridícula idea de que sigo siendo la niñita desdentada de hace diez años... Creo que no comprendería que he crecido aunque me paseara desnuda delante de él. Todo lo más, me miraría y diría con voz seria: “Alma, vas a refriarte. Sube a tu habitación y ponte algo de abrigo”.

Kate rió ante el tono grave que la chica utilizaba para imitar a la perfección la voz de su tío.

- A veces se comporta como un tirano, Kate. Debería darse cuenta de que no puedo seguir siendo su pequeña toda la vida...

Kate le palmeó la espalda, solidarizándose con su tristeza. En verdad, aquel relámpago de vitalidad que tenía ante sí, estaba sufriendo por el exceso de amor que su tío le ofrecía, y su buen humor no podía ocultar eso. Le pareció que el duque tendría que hacer un pequeño esfuerzo por comprender a la joven, si no quería que su afán de protección le hiciese perder su cariño.

- Yo creo que se preocupa por tí, eso es todo. Después de todo, eres una especie de hija para él, ¿ no es así ?

- ¡ Pero no es mi padre !- gritó Alma, y Katherine temió que de un momento a otro, aquella adolescente le confesara que estaba locamente enamorada de su tío. Quiza ese era el motivo de su aversión hacia la prometida del duque. - Es decir, le quiero como si lo fuera... Pero no puede pasarse toda la vida diciéndome lo que debo hacer. Tengo que empezar a tomar algunas decisiones por mí misma... Equivocarme, acertar... Ya sabes, esas cosas que hacen que la gente madure.

Katherine respiró aliviada, al saber que no se encontraba ante otro caso del famoso complejo de Electra. Pellizcó con cariño la mejilla de Alma, tratando de calmar el súbito ataque de rebeldía que había turbado a su joven amiga.

- Kate... No sé porqué te cuento todo esto.... Pero gracias por escucharme...

Ella asintió, preguntándose qué podía hacer para que el orgulloso Duque escuchara algunos de los consejos que estaba preparando para él. Eduardo de Santamaría no la consideraba más que una incómoda visita que el capricho de su madre había puesto en sus vidas, y Katherine sabía que él disfrutaba haciéndoselo saber con sus burlas. 

Trataría en otra ocasión de hablar con él de aquel asunto. Aún era demasiado pronto, y no quería que él pensara que trataba de inmiscuirse en sus relaciones con su sobrina.

Bajaron juntas al amplio comedor, y pudo observar la mirada de aprobación de la duquesa, al comprobar que su nieta y ella se estaban llevando tan bien desde el primer día. Por el contrario, la de él escondía una velada advertencia de que no se extralimitara en su cometido. Parecía querer recordarle que no estaba allí para convertirse en confindente de su sobrina, ni para ser su cómplice en sus alocadas fantasías de libertad, sino para mejorar su inglés.

La duquesa le indicó que tomara asiento junto a su hijo, y él se mostró indiferente. Pero cuando nadie los miraba, aprovechó la ocasión para acercar su boca al oído de la joven, haciendo que ella se estremeciera por la sorpresa.

- Ese vestido le sienta muy bien, Katherine, pero... ¿ no debería haberle quitado la etiqueta antes de ponérselo ?- su voz era sarcástica, y Kate mordió con disimulo el trozo de cartón que pendía de su axila.

- Me encanta ver como se ruboriza con una sola palabra mía - murmuró sin apenas mirarla - Pero dígale a mi sobrina que en adelante se abstenga de comprar ropa tan descarada. No es propio de una jovencita.

Ella le dirigió una mirada inocente que no logró engañarlo.

- Vamos, no soy tan tonto como para no saber que Alma aprovecha mis ausencias, para vestirse de la forma más atrevida. Recuérdeme que le de una buena paliza después de cenar...

Kate iba a decir algo, pero la expresión de los negros ojos le dijo que había conseguido burlarse de ella una vez más, y que no tenía ninguna intención de utilizar sus rudimentarios métodos para corregir la actitud de la niña.

- ¿ Me toma el pelo, verdad ?- preguntó molesta, y agradeció con una sonrisa cuando Dolores sirvió el caldo en su plato.

- Claro, querida, como siempre. El famoso gazpacho andaluz. Espero que sea de su agrado.

Y lo fue. Kate no había probado nunca algo tan delicioso y refrescante, y se lo hizo saber a sus anfitriones con alegría.

- Una vez le cojas el gusto a nuestras comidas, no querrás irte de España - dijo la anciana con orgullo - Y por cierto, deberías comer un poco más, Katherine. Estás casi en los huesos. ¿ No te parece, hijo ?

El la miró sin mucho interés y torció la boca en señal de asentimiento.

- Mamá... Estas avergonzando a la Srta. Willis. Ya sabes como son las mujeres con eso de la línea - su rostro era toda una rebelación de lo divertido que en realidad le parecía el comentario de su madre. Pero a pesar de todo, Kate tuvo que agradecerle que no la humillara públicamente dando la auténtica opinión que le merecía su aspecto.

Sin duda, él era un experto en la materia, a juzgar por la forma en que la miraba. Kate imaginó la cantidad de mujeres que él habría observado de manera analítica antes de llevar a la cama, y se dijo que no le importaba lo más mínimo lo que pudiera opinar de ella.

- No me preocupa engordar... Quiero decir, que soy delgada por naturaleza... - se defendió sin saber muy bien porqué lo hacía.

- Eso sería antes de llegar aquí. Yo me ocuparé de hacer que cojas algo de peso - advirtió la duquesa y le pasó una bandeja con carne asada, que Kate no tuvo más remedio que aceptar - Por cierto, espero que no estés pensando en buscar alojamiento. Ya sé que a las jovencitas europeas les encanta disfrutar de cierta intimidad, pero te aseguro que no permitiré que pagues ningún alguiler habiendo tanto sitio en la villa.

Kate se sonrojó por la forma en que la anciana había leído sus pensamientos. No quería ser una molestia para ellos, pero empezaba a entender que para aquellas cordiales gentes su presencia no suponía carga alguna, y lo agradeció con la mirada.

- Y dime, niña... ¿ Cuál es el motivo de que hayas decidido viajar tan lejos de tu hogar ?. No puedo creer que a una muchacha tan joven y bonita como tú, le agrade la idea de estar lejos de su familia, sus amigos...

Kate ocultó la mirada, consciente de que el hombre la observaba de reojo en espera de una explicación. No quería que conocieran el desagradable incidente en casa de los Jameson, la avergonzaba.

- No tengo familia.- respondió con tristeza - Mis padres murieron cuando yo era muy niña. Pasé la infancia con unos tíos, que me criaron hasta que ambos murieron hace unos años...

Era cierto. No había nada que la retuviera en Londres. Siempre había mantenido la creencia de que el hogar de uno estaba donde estaban sus seres queridos. Y no había nadie que le mereciera especial afecto en Londres, mucho menos después de la forma en que había sido tratada por los Jameson.

- Cuánto lo siento, cariño. - la anciana parecía afligida al pensar que había abierto en la joven heridas que quizá deseaba cerrar. Le pareció maravilloso que se preocuparan por ella para variar, y palmeó la arrugada mano para indicar que no tenía importancia.

- Yo creo que Katherine trata de ocultarnos algo, madre. - los ojos del duque se clavaron en ella intrigados - Tal vez existe algún amante despechado que la espera ansioso en Londres...

- ¡ Eduardo, por Dios, no seas grosero !- la anciana mujer miró a su hijo consternada.

Kate pensó repentinamente en Miles, y en la forma repugnante en que la había besado al marchar. No podía considerarle precisamente un motivo de añoranza. Más bien había sido una de las razones que la habían empujado a tomar la decisión de aceptar aquel empleo. Pero no iba a darle la satisfacción de contárselo para que siguiera ridiculizándola.

- No es cierto - replicó, levantando el mentón con dignidad.

- ¿ Ni siquiera un amigo, un conocido por el que siente más aprecio ?- él dejó muy claro que no iba a darle un respiro, así que Kate no tuvo más remedio que dar su brazo a torcer y puso su mente a trabajar rápidamente.

- Hubo alguien... Pero eso terminó hace tiempo - comentó en voz muy baja - Y, por supuesto, no fue la razón de que decidiera venir a España...

- Por supuesto - repitió él, con una expresión tan enigmática que ella se convenció enseguida de que había cometido un grave error al ser parcialmente sincera. No le gustaba que pudiera pensar que estaba huyendo de algo, aunque hubiera algo de cierto en ello.

- Ya basta, Eduardo - atajó la duquesa y su hijo asintió con indiferencia mientras mordisqueaba un trozo de carne. Katherine le dirigió una mirada de reproche, pero él seguía mirándola con aquella expresión acusadora que la incomodaba. Creyó incluso ver cierta hostilidad en sus ojos, y se alegró de que Alma interrumpiera aquella conversación para hacer desaparecer la tensión del ambiente.

- He pensado que sería buena idea que Katherine nos acompañara el próximo domingo a los toros, Dardo.- Alma parecía angustiada por la respuesta de él, y la forma en que retorcía la servilleta entre sus dedos la delató.

- Ya había pensado en ello. Tenía intención de proponérselo después de la cena. - miró con dureza a su sobrina y luego apartó la vista para seguir disfrutando de su comida - Pero no recuerdo haber dicho que me acompañarías. Creo que ya hemos hablado de ese asunto, y espero que no montes otra de tus escenitas para llamar la atención.

- Pero, Dardo... No es justo y lo sabes - los ojos de la muchacha estaban a punto de llenarse de lágrimas y Kate se sintió estúpida por no saber de lo que hablaban - Te prometí que no volvería a verle, y no lo he hecho. No puedes tenerme todo el tiempo encerrada. ¡ No lo permitiré !.

Se levantó con el rostro descompuesto por la furia y él no se molestó siquiera en alzar la mirada hacia ella para ordenarle que volviera a sentarse a la mesa.

- No voy a obedecer... Tú no eres mi padre. - la voz le temblaba debido al llanto que la sacudía violentamente - No tienes derecho a controlar mi vida a todas horas, ¿ es que no puedes entenderlo ?

- Alma... Por favor. La señorita Willis acaba de llegar. ¿ no podríais discutir esto en otra ocasión ?- suplicó la anciana preocupada.

- No hay nada que discutir, mamá - había una nota de autoridad que no admitía réplica en las palabras del hombre, y Kate supo que no estaba dispuesto a hablar más del tema.

Sintió pena por la joven cuyos labios se apretaban en un gesto que no dejaba duda de que se trataba de la misma sangre. Eran tan parecidos y tenían un carácter tan fuerte, que era evidente que aquello no podía terminar pacíficamente, y Kate temió por la reacción del Duque ante la muestra de rebeldía de su sobrina.

- Sí lo hay, Dardo - insistió la chiquilla - Y quiero discutirlo ahora. Estoy segura de que Katherine sabrá disculpar mis modales.

Kate abandonó su asiento con la intención de retirarse. Estaba claro que su presencia allí no era más que un estorbo.

- Vuelva a sentarse, señorita Willis. No ha terminado de cenar - la voz de él estaba cargada de furia, y Kate se sentó, temerosa de que pensara que se había puesto de parte de la chica. - En cuanto a tí, jovencita, quiero que te metas en tu habitación y no vuelvas a salir hasta que yo te lo diga, ¿ has comprendido ?

- ¿ Porqué ?- las lágrimas corrían ya con libertad por sus bronceadas mejillas, pero no se movió de su sitio.

- Porque yo lo ordeno- contestó el hombre, apretando los puños bajo la mesa, y  Kate se sobrecogió ante la frialdad de su expresión.

Alma lo miró con rabia, y sus mejillas se encendieron dando un hermoso tono rosado a su piel morena. Después musitó un “buenas noches” dirigido a su invitada, y besó a su abuela en la frente antes de abandonar el comedor con paso firme. Kate se sorprendió porque incluso entonces pudiera adoptar una actitud tan digna, teniendo en cuenta la manera en que su tío la había humillado hacía unos segundos.

Le observó de reojo, enfadada porque estuviera tan concentrado en saborear el resto de su cena después de la desagradable escena que acababa de tener lugar. Era claro que no se arrepentía en absoluto de sus modales y que no permitiría opinión en contra.

 

 

La anciana se retiró poco después, evidentemente disgustada, y se quedaron a solas. Kate rechazó el café que él le ofrecía con amabilidad, dispuesta a hacerle ver que no le agradaban las personas que solían tratar a los demás con la prepotencia con que él lo había hecho aquella noche.

- ¿ Leo un mensaje de desaprobación en sus ojos, señorita Willis ?. Espero que no considere mis métodos del todo arcaicos - pronunció la frase con aquel ligero tono de burla al que ella comenzaba a acostumbrarse.

- No creo que mi opinión tenga demasiado valor para usted- contestó la joven con desagrado. Sabía que él sólo pretendía reírse de nuevo de sus juicios, tal y como había hecho aquella tarde, y no quería darle el gusto de hacerlo.

- Por favor. Me interesa mucho - insistió él sin mirarla - Dicen que los ingleses son fríos y objetivos en sus valoraciones, y me gustaría ver si hace usted honor a esa fama.

Kate respiró hondo, molesta porque la presionara a hablar de algo de lo que no estaba bien informada.

- No soy inglesa, señor Duque. Si se hubiera molestado en preguntarlo, sabría que he nacido en Irlanda...   Y lo que en realidad quiere que le diga, es que estoy conforme con el modo en que ha tratado usted a Alma hace un momento, ¿ no es así ?- preguntó, tratando de ser lo más diplomática posible - Pues no lo estoy. No se exactamente de qué estaban hablando, y probablemente no sea asunto mío. Pero no creo que comportarse como un militar autoritario de principios de siglo sea la solución al problema.

El la observó con arrogancia, demostrando que, efectivamente, pensaba que no era asunto suyo.

- Tiene razón. Su opinión no tiene ningún valor para mí - reconoció mientras clavaba en ella sus oscuros ojos - Pero me alegro de estar al tanto de cuál es.

- Usted me ha preguntado.

- Porque esperaba que hubiera algo de sentido común en esa hermosa cabeza, Katherine. Supongo que era mucho pedir en una mujer...

Kate se enfrentó a su mirada, enojada por la afirmación que acababa de escuchar. Sin duda, consideraba que era un error pensar que un rostro bonito podía a veces albergar un poco de inteligencia.

- De todos modos, no es de mi incumbencia. Lamento haberme entrometido, pero le recuerdo que fue usted quien insistió. En lo sucesivo, trataré de mantenerme al margen.

- Me parece bien. No esperaba menos - sus palabras eran una seria advertencia de que no volviera a juzgar sus decisiones en el futuro, y Kate se dijo que lo tendría muy en cuenta antes de hablar. - Deduzco que ya no tiene intención de salir a pasear, ¿ me equivoco ?

- Estoy algo cansada. Será mejor que me vaya a la cama. Buenas noches.

Se dirigió a su cuarto, con el rostro ladeado para que él no pudiera ver la desilusión y el resentimiento que había en sus ojos.

- ¿ Me castiga, Katherine, privándome del placer de su compañía ? - la voz de él la detuvo unos instantes antes de que alcanzara la escalera - Dígame, ¿ le parezco tan monstruoso como sospecho ?. Me entristecería que así fuera.

Ella titubeó antes de contestar. Aquel hombre leía sus pensamientos con tanta facilidad que la intimidaba. ¿ Monstruoso ?. Definitivamente, no. Intransigente, arrogante, presuntuoso, y hasta tiránico, pero no monstruoso. No cuando la oscuridad de su mirada devoraba en silencio la figura femenina bajo la tenue luz.

- No se preocupe. Aún no le he puesto en mi lista negra - suavizó su expresión, tratando de devolver la broma de la que había sido objeto desde que le conocía. Pero tuvo la impresión de que a él no le resultaba nada gracioso que intentara ser benévola con sus palabras.

- Gracias - fue su única respuesta antes de pasar junto a ella sin dirigirle siquiera una mirada. La dejó allí  sin saber qué decir o hacer, consciente de que él la había ignorado deliberadamente. Era una muda señal con la que le indicaba que no toleraría ningún comentario al respecto en los días que siguieran, y a Kate le pareció que estaba en su derecho de oponerse a que una extraña criticara sus acciones. Pero a la vez la llenó de consternación, porque estaba segura de que Alma no pensaba dejar aquel misterioso asunto como estaba. Y sabía que eso le traería problemas, porque en algún momento, tendría que manifestar su postura. Se dijo que intentaría mantenerse al margen durante el mayor tiempo posible. Algo en su interior le gritaba que no debía arriesgarse a convertir a aquel hombre en su enemigo. Una alarma comenzó a sonar con insistencia en su cerebro, y agitó las manos como si con ello pudiera apartar los pensamientos que la helada, pero encantadora mirada de su anfitrión habían despertado en ella. Intuía que él estallaría en carcajadas si descubriese lo atractivo que en realidad le encontraba. Se juró que a la mañana siguiente olvidaría para siempre el aspecto que él tenía al sonreír de aquella manera burlona. Sólo esperaba que él colaborara un poco, siendo tan desagradable con ella como lo había sido esa noche al despedirse.


Capítulo 4

 

Lo que para ellos era tan sólo una fiesta popular que aprovechaban para lucir sus mejores galas, fue para Kate un golpe tremendo a su sensibilidad. El duque la había instado a que le acompañara a la grandiosa Maestranza, según él, la más bella plaza de toros de cuantas existían en España. Pero a pesar de que ella se esforzaba por ocultar la repugnancia que le producía el espectáculo, sufrío cada instante mientras observaba por el rabillo del ojo al valeroso individuo que paseaba su hombría frente al enorme animal.

- ¿ Qué es lo que hace con ese paño carmesí ? - preguntó, aparentando disfrutar con aquello para no ofenderle.

Escuchó la tenue risa del duque a su lado.

- Ese paño se llama “capote”, Katherine.- respondió condescendiente - Y los giros que hace con él frente al toro se llaman verónicas. Tiene mucho que aprender aún de nuestras costumbres... Vamos, señorita Willis, no sea cobarde. Procure mirar al frente. Se está perdiendo lo mejor del espectáculo...

En el momento final, en que el hombre vestido de luces obligaba al toro a arrodillarse para recibir la estocada final que acabaría con su vida, Kate no pudo reprimir un estremecimiento al ver la mirada triste del animal. No fue capaz de asimilar del todo el significado de aquel gesto, ni la forma en que los asistentes vitoreaban al héroe cuyas brillantes vestimentas relucían al sol. Le pareció injusto que aplaudieran el atroz crimen que se acababa de cometer, y siguió pensando lo mismo mientras observaba como retiraban el pesado cadáver de la arena, después de cortar con destreza las orejas y el rabo.

El cartel que había visto a la entrada de la plaza anunciaba una próxima actuación, y Kate trató de recordar su nombre... Manuel Torres, eso era. Se mordió las uñas con nerviosismo, intentando disimular el espanto que le causaba aquella macabra costumbre española. Pero su actuación no debió ser del todo buena, porque el duque se ofreció con amabilidad a llevarla de vuelta a casa.

- No, por favor... Aún no ha terminado, ¿ no ?. No quisiera que se perdiera esto por mi culpa...- ocultó la mirada, consciente de que para èl debía ser una molestia el que la joven demostrara su desprecio hacia algo que era parte de su tradición y que amaba.

- No se preocupe, Katherine- contestó él generosamente - He visto ya suficiente... Y creo que usted también. Me pareció que iba a desmayarse en el último momento.

Kate sonrió con timidez, aceptando su brazo para pasear juntos por la plaza. Le maravilló el esmero con que los vecinos habían decorado el parque, colocando aquellos graciosos banderines en sus balcones para dar la bienvenida a la estrella que les deleitaría con su actuación. Deseó haber disfrutado tanto como ellos de la corrida, pero una vez más, su expresión de desagrado al recordar toda aquella sangre fue evidente.

El duque trató de hacerla olvidar la experiencia, invitándola a tomar un helado en los puestos ambulantes que se levantaban a solo unos pasos de ellos.

- Siento mucho haber puesto esa cara ahí dentro - se disculpó en voz baja, a la vez que lamía el helado que se derretía para deslizarse por sus dedos. - No quería ofenderle, de veras.

- No me ha ofendido, señorita Willis... No tiene que compartir mis gustos para que seamos amigos. - deslizó su dedo índice por la comisura de los labios femeninos, y Kate retrocedió asustada, logrando que él sonriera ligeramente - Tenía chocolate por toda la boca...

Kate se odió por ser tan estúpida. Sin duda, él estaría pensando que no era más que otra turista tonta soñando con conocer por fin la tibieza del amante español. Y no era cierto. Desde que había pisado por primera vez la villa, había sentido que debía responder a la calurosa acogida de sus anfitriones, tan extrovertidos que a veces la sorprendían.

Le gustaba esa nueva forma de ver la vida, con alegría y sin la desconfianza que en los últimos años la había acompañado. Pensó que, de algún modo, debía agradecer las atenciones que recibía de ellos, al tratarla más como a una invitada que como a una empleada. Estaba obligada a ser tan fiel a aquellas personas como sus propias convicciones le permitiesen. No quería disgustar una sóla vez más al Duque, y notó que había algo de egoísmo en aquella determinación.

Casi habían llegado a la villa, y el duque la observó, mientras ella se detenía para cubrirse los ojos con la mano y otear las vasta extensión que se abría ante ellos. Katherine recordó los verdes bosques de su amada Irlanda, y aspiró el aroma de las vides para inundar sus pulmones con el aire fresco de aquellas tierras.

- ¿ En qué piensa, Katherine ? - la voz de él la sobresaltó - ¿ Quizá en el amor que ha dejado en Londres ?. Sus ojos la delatan, querida amiga. Son el espejo del alma, ¿ recuerda ?

- No de mi alma, se lo aseguro - quiso aclarar de una vez por todas las dudas que asomaban en la mirada del duque - No comprendo porqué insiste en creer que he venido huyendo de algo.

- No de algo, Katherine, sino de alguien. -aclaró el hombre con una sonrisa - Me gustaría saber quién es el idiota que ha puesto en usted esa expresión de tristeza... Porque es tristeza lo que veo, ¿ no ?

Ella ocultó los ojos bajo las rubias pestañas. Era cierto que había huido de un hombre, pero no del modo en que él suponía, y prefería olvidarlo para siempre. El recuerdo de Miles aún la enfurecía, y no quiso que su desagradable imágen estropeara la paz que vivía durante esos breves instantes.

- No quiere hablar de ello - confirmó él, sosteniendo su mano entre las suyas con afecto - Puede estar tranquila, amiga mía. Mientras esté aquí, no tiene nada que temer. La villa es el lugar perfecto para curar las heridas del corazón.

Kate se preguntó cuántas veces habría acudido allí él mismo para sanar sus propias heridas. La idea de que alguna mujer hubiera podido herir al duque no la convencía del todo. Le veía fuerte y decidido, con aquel aire de superioridad que casi le hacía inhumano. Pero Alma había hablado de aquella mujer a la que él había amado, a la que tal vez aún amara, y comprendió que quizá también hubiera necesitado ahogar sus penas en aquellos viñedos.

- Mi corazón está perfectamente. - replicó sin saber porqué lo hacía - No necesita ningún tratamiento. Y tampoco necesito que me psicoanalicen, créame. Ya soy mayorcita para esas cosas.

- Claro que sí. Es usted una anciana, Katherine. Me pregunto cómo hace para mantenerse en tan buena forma con la edad que tiene..

- Deje de burlarse, no tiene gracia. Usted sabe a lo que me refiero - su voz fue un susurro ahogado, pues la mano de él seguía rozando aún su brazo, y no parecía tener intención de retirarla.

- Lo se. - él esbozó una sonrisa encantadora que la conquistó - Creo que usted confunde continuamente la debilidad con el simple desahogo, y es un error hacerlo. La primera es un defecto que no suelo apreciar en las personas, pero lo segundo, me parece el camino más apropiado hacia la autocomprensión. Siendo algo tan femenino, siempre he considerado el llanto como una gran muestra de hombría. A veces se necesita mucho valor para dejar que unas cuantas lágrimas nos avergüencen.

- Me alegra que piense así, pero yo no tengo nada por lo que llorar - dijo encogiendo los hombros con indiferencia.

- Quizá sea ese el problema...- la empujó con suavidad hacia el interior de sus propiedades y recogió unos racimos de uva madura, sentándose junto a ella en la hierba para saborearlos - ¿ Ve usted estas tierras, Katherine ?. No eran nada antes de que mis antepasados llegaran a ellas. Sólo tierra que la lluvia mojaba. Tierra fértil que esperaba ansiosa el momento en que alguien la mirara, y dijera: “Este será mi hogar, mi refugio... Este será el legado que quiero dejar a mis hijos...”. Mi bisabuelo debió pensar eso cuando se estableció aquí con su familia, y regó con su esfuerzo cada centímetro de ella, para que esta tierra de nadie viera nacer sus mejores frutos. Eso fue hace mucho tiempo, pero desde entonces, y a lo largo de todos estos años, la tierra lo agradece de esta forma, entregándole lo más preciado de sus entrañas, haciendo brotar la vida para quienes la han amado y cuidado...

Revolvió la arena que había bajo sus pies y dejó que escapara entre sus dedos con lentitud.

- Ella jamás olvida a quien debe el milagro, Katherine, y por ello entrega con generosidad cada racimo. Para que el esfuerzo que hizo que fueran fértiles sea cada día compensado, ¿ entiende lo que quiero decirle ?.

Kate lo miró algo confundida, pero sinceramente conmovida por sus palabras.

- No estoy segura de comprenderlo- reconoció - Supongo que usted piensa que yo soy la tierra, y que si tengo una larga vida de sufrimientos, al fin podré alcanzar la felicidad. ¿ Voy bien ?

El soltó una sonora carcajada ante su sigilosa respuesta, y Kate le vió más atractivo que nunca, con aquel gesto natural de llevarse a la boca la fruta, sin más ceremonia que la del simple acto de comerla.

- No exactamente, Katherine. Yo no he dicho que sea usted la inspiración de esta historia. Y no tiene que sufrir necesariamente para ser feliz... O eso espero, porque dudo que sea usted tan fuerte como quiere aparentar.

- ¿ Entonces ? - inquirió la joven con las cejas arqueadas.

- Simplemente, quería que supiera que no es necesario que oculte todo el tiempo la mirada cuando esté triste por algo. No es un pecado ser desdichada, Katherine, pero sí no hacer nada para ponerle remedio - pronunció su nombre de un forma que hizo que la nariz de la joven cosquilleara - Y no sienta vergüenza por lo que le haya ocurrido en el pasado. Está ahí, y puede que nunca lo olvide, pero no es más que eso... Pasado. Si se concentra demasiado en él no podrá ver con claridad lo que el destino le depara, y eso sí sería una grave equivocación.

Kate no se había sentido nunca en su vida tan tonta como en ese precioso instante, en que él trataba hacer llegar un poco de luz a su confusión. No sabía en qué momento había perdido el hilo de la conversación para poner su mejor cara de no entender nada. No lo había hecho a propósito, se había esforzado por entender lo que él intentaba decirle con todo aquello. Pero había sido inútil, se encontraba tan perdida en sus palabras como si en lugar de hablarle en aquel cascabelero español, él lo hiciera en alguna lengua extraña que se escapaba a sus conocimientos.

- Pero... ¿ Soy o no soy la tierra ?- preguntó, arrepintiéndose enseguida al ver como el hombre la miraba como si disculpara su ignorancia.

- No, Katherine, no es usted la tierra - le susurró al oído, aspirando el suave aroma que emanaba de su cuello - Usted el la lluvia, fresca y limpia, una ráfaga de viento que se pasea para despertar la fertilidad del terreno. ¿ Comprende lo que digo ?

Kate negó con expresión desconsolada, ansiosa porque él llegara al final de aquella interesante lección.

- No importa - la ayudó a levantarse y caminó junto a ella - Lo entenderá con el tiempo.

- ¿ No va a terminar su historia ?- le dirigió una amplia sonrisa a la que él correspondió con otra.

- No sea curiosa, amiga mía. El resto es un secreto. - comentó con gentileza - Sólo puedo decirle, que tiene un final feliz, ¿ contenta ?

Kate hizo un gracioso puchero que provocó que el corazon del hombre se acelerara, y se separó un poco de ella para que no viera el efecto que había tenido en él su gesto.

- ¿ Le apetece ver cómo se elabora el vino ?. Es una pena que no haya llegado usted unos meses antes para presenciar la vendimia. Pero creo que le gustará.

Le acompañó hasta los grandes tanques de madera, y sonrió al ver como la joven ladeaba la cabeza para analizar los recipientes.

- Se llaman lagares - aclaró con voz grave - La uva se recoge el día de la vendimia, y se traslada en cestos de mimbre hasta aquí, donde se prensan. ¿ Ve ese orificio en la madera ?. El zumo de la uva escurre desde ahí a esa canaleta.

- Y luego se embotella - concluyó ella con alegría, pero él negó con una sonrisa.

- No. Después se bombea hasta aquellos tanques.- Katherine giró el rostro para seguir su explicación.

- Y luego se embotella - repitió la joven de nuevo, decepcionada al ver como él volvía a sonreír.

- Allí se le permite fermentar.El proceso de fermentación varía, según la clase de vino de qué se trate. El vino tinto, por ejemplo, fermenta entre veintiuno y veintinueve grados durante dos semanas. El blanco tarda un poco más, pero la temperatura a que se somete es menor, alrededor de unos quince grados... Ahora es cuando está listo para embotellar, o para guardar en barriles, señorita Willis. Le enseñaré los sótanos donde madura el vino elaborado...

Kate le siguió, agilizando su paso para alcanzarle. Las piernas del hombre se movían a grandes zancadas, y ella reparó por primera vez en su elevada estatura.

Llegaron hasta el pesado portón de madera y él lo empujó tras saludar a los hombres que descansaban ociosos en la entrada.

- ¿ Cómo está, señor Duque ?- uno de los hombres se ofreció al momento a acompañarles, pero él negó con un gesto y la tomó de la mano para adentrarse con ella en las oscuras cuevas. Señaló las innumerables estanterías que llenaban las bodegas, marcadas con etiquetas que rezaban distintas fechas. 

- ¿ No se consume enseguida ? - preguntó extrañada. Supuso que había quedado bien claro para él,  que no era una experta en la materia.

- Claro que no. - la miró como si acabara de escuchar una blasfemia, y ella se sintió avergonzada por su ignorancia. - Algunos vinos maduran durante años, eso lo que les da su sabor característico...

Katherine centró su atención en una serie de botellas que parecían estar allí desde hacía unos cinco meses.

- Entonces a estos todavía les aguarda una larga espera...

- Es jerez - explicó el duque adivinando su curiosidad - El jerez tarda en madurar entre diez y veinte semanas, a una temperatura de sesenta grados aproximadamente. Precisamente es una de las pocas variedades que alcanzan su mejor sabor en el menor tiempo. Pero, sígame. Le mostraré algo que la sorprenderá.

Una pequeña columna repleta de botellas se irguió ante ella, y el hombre acercó la lumbre de su mechero para que ella pudiera leer mejor la fecha.

- Santo Cielo...- murmuró con sorpresa - Mil ochocientos cincuenta...

- Es mi pequeño tesoro - comentó él con orgullo - Quizá cuando descorche esas botellas, el vino esté demasiado añejo y haya perdido su sabor... Pero es un riesgo que hay que correr, ¿ no cree ?

- ¿ Es posible ?.- inquirió asombrada - Que se echen a perder, quiero decir...

- Ya lo creo. Hace algunos años, un coleccionista llegó a pagar más de cien mil dólares por una botella de Château Laffite, una variedad francesa muy apreciada por los expertos. Esta en concreto había pertenecido a Thomas Jefferson, tercer presidente de los Estados Unidos. Pero cuando la abrieron, ya era demasiado tarde.- le hizo una seña para que observara al otro lado los barriles, mientras agitaba ante sus ojos una varilla larga de metal que terminaba en una especie de vasito delgado.

- Esto es una venencia, señorita Willis.- abrió uno de los barriles y llenó la punta de la varilla con un poco de su contenido, para vaciarlo después en una copa elevando su brazo en lo alto. - Pruébelo, Katherine, y deme su opinión.

Ella obedeció y se dispuso a apurar el contenido de la copa, pero antes de que pudiera hacerlo, el hombre retuvo la copa muy cerca de su nariz y la instó a que aspirara su olor.

- Primero debe catar el aroma - ordenó con suavidad - Había olvidado que no es usted de por aquí.

Katherine lo hizo, arrugando la nariz de manera graciosa, y provocando que él riera nuevamente. Luego llevó la copa hasta sus labios y dió un ligero sorbo.

- ¿ Y bien ? - como la joven no respondiera, él lo probó también - Aún no está en su punto. Dejaremos que madure unos meses más.

Ella vió como el duque vaciaba el resto del líquido a sus pies, salpicando sus vaqueros y disculpándose con la mirada al mojar los pequeños pies de la joven.

- Lo siento - dijo - Pero el vino guarda gran semejanza con las mujeres. No debe saborearse hasta que sea el momento adecuado. Los expertos catadores lo saben...

“Los expertos catadores”, pensó Katherine con tristeza, queriendo saber a qué se refería exactamente con aquella expresión, si al vino a o las mujeres. En cualquiera de las dos cosas, el Duque parecía ser un entendido en la materia. La avergonzaba que él fuera tan consciente de su ignorancia. Pero la mano de él al tomar sus pálidos dedos, le demostró que no estaba en absoluto disgustado. Más bien, parecía haber disfrutado cada instante mientras le explicaba los procedimientos utilizados en la elaboración de los deliciosos vinos.

Se ofreció a ayudarla para salir de los sótanos, y cuando sus ojos vieron la luz del sol en el exterior, se sintió feliz por la expresión satisfecha que había en el rostro masculino.

El duque trataba de ocultar la alegría que le producían aquellos breves instantes, durante los que había logrado despertar en ella el interés hacia lo que amaba más que a su propia vida. Aquella joven era extremadamente sensible, y lo había visto en la forma dulce con que escuchaba sus palabras con atención. La veía tan sencilla como era, y le parecía que era una sencillez encantadora. Entró con ella en la casa, con la inexplicable sensación de que había comprendido sus sentimientos hacia la villa, y de que quizá podría compartirlos si el tiempo lo permitía.

Apretó los puños con fuerza a su espalda, para reprimir el impulso que estaba sintiendo al tenerla tan cerca. No era correcto lo que sentía, y no quería asustarla. Pero no podía evitar pensar en su invitada con su pálida piel siendo presa de sus manos torpes por el deseo. No podía eludir la imágen de su cabello rubio cubriendo su mentón en la intimidad de un beso. Se sintió culpable por pensar aquellas cosas, por disfrutar demasiado de su exquisita compañía. Sospechaba que ella huía de algún sentimiento parecido, y que nunca aceptaría la más mínima insinuación en ese sentido. Su mirada era una clara advertencia que le decía, sin proponérselo, que no confiaba en los hombres, y quiso averigüar el porqué de aquella expresión casi desvalida.

- He pasado una tarde maravillosa. Le estoy muy agradecida - la voz de Kate le sacó de su pequeño mundo de placenteras sensaciones, y la miró con ojos brillantes.

- No tiene porqué, Katherine - puso tanto dureza en su tono que ella pensó que le había importunado de alguna forma. En realidad, quería disimular la inquietud que le producía tenerla tan cerca.- Espero que podamos repetirlo en otra ocasión.

Kate le vió alejarse para hablar con uno de los peones, y sintió que ya echaba de menos sus sabias palabras. En otra ocasión... Esperaría con anhelo a que ese momento llegara, porque su compañía era como una extraña pócima que aplacaba su soledad. Se dijo que intentaría ser más despierta la proxima vez. No quería que él pensara que era siempre tan torpe como lo había sido esa tarde. Entró en la casa como una exhalación, sorprendiendo a los criados con su alegría. Pero no le importó perder por una vez la compostura, y lanzó un beso al aire a la robusta Dolores, mientras subía los peldaños de la escalera de dos en dos.

 

 

Era de madrugada, y el calor se hacía tan insoportable que apenas había podido conciliar el sueño unas horas. Katherine apartó las sábanas con desagrado, y se acercó a la ventana para espiar la oscura silueta que se apoyaba en las vallas que guardaban el ganado. Una chispa alumbró aquel rostro extremadamente masculino y le vió llevarse el humeante cigarrillo hasta los labios. Le observó con detenimiento, maravillada ante las marcadas líneas que dibujaban el varonil mentón, y las pobladas cejas que cubrían los ojos, entrecerrados ahora mientras disfrutaba de aquel breve momento de paz que le proporcionaba la noche. 

El duque se le antojaba peligrosamente atractivo, enfundado en sus sencillos vaqueros y mostrando el vello apenas visible que asomaba por la abertura de su inmaculada camisa.

Se preguntó qué estaría haciendo allí, y siguió su figura con la mirada cuando él apagó su cigarro y se adentró en los establos. Poco después, volvía a salir, y ensillaba con destreza al elegante animal. Las negras crines del caballo se agitaban por la brisa, y al montar el hombre sobre su cuerpo, la oscuridad de la noche hizo que ambos se confundieran en ella. Katherine esforzó la vista para perseguir con curiosidad el trote lento de aquel animal, pero en unos segundos, este aceleró su paso hasta lograr que sus figuras se perdieran en la lejanía. Asomó un poco más la cabeza entre las delgadas cortinas de encaje que protegían su ventana, y tuvo la extraña sensación, de que el hábil jinete agitaba su mano para despedirla antes de desaparecer. Suspiró largamente, desconsolada porque aquella hermosa escena se apartara tan pronto de su mirada.

Apoyó la espalda contra la pared, colocando la palma de su mano sobre la tela que cubría su pecho, y notando como este latía con desenfreno.

Se sintió avergonzada al pensar que él podía haber descubierto su presencia allí. Como bien le había dicho en el aeropuerto, las jovencitas soñadoras que creían aún en príncipes de cuento, no eran de su agrado. Y sin embargo, eso era justamente lo que él le parecía, cabalgando con toda libertad durante la noche, respirando el aire puro de aquellas tierras que amaba. Un príncipe... Un apuesto caballero que nada tenía que envidiar a aquellos que habían ilustrado las noches de su niñez en Irlanda. Era una tontería, pero le imaginaba montado sobre su negro corcel, deteniéndose bajo su balcón para  pronunciar en voz baja su nombre, y las piernas le temblaron al pensarlo.

Se dijo que aquel cambio de temperatura debía haber afectado a su cordura. Recordó con una sonrisa los años de su adolescencia, cuando sus tíos la empujaban a aceptar la invitación de cualquier refinado muchacho, convencidos de que así perdería por fin su timidez. Sus compañeras de estudio se reían a sus espaldas, mientras ella enterraba la nariz en los libros de la austera biblioteca buscando excitantes historias que aplacaran su curiosidad. Nunca le habían interesado las mismas cosas que a aquellas jovencitas presumidas, preocupadas únicamente del aspecto que tendrían al despertar por las mañanas. Lo había considerado superficial, y se esforzaba en rechazarlo como parte de su vida. Pero ahora... Ahora anhelaba ser algo más que la recatada señorita a la que todos saludaban cortésmente en la villa. Era como si de repente, las metas que había marcado a lo largo de aquellos años, dieran un giro tan radical que ya no sabía exactamente qué esperar de ella misma. Observó su propia figura reflejada en la superficie del espejo, frunciendo el ceño con desagrado al reparar en la palidez de sus mejillas, y en la curva casi recta de sus labios. No era bonita. Nunca lo había sido y no le importaba que fuera así... Hasta ese momento. Por primera vez en su vida, deseaba que las formas de su cuerpo se moldearan hasta ser capaces de arrancar un profundo suspiro de labios de algún hombre... Quizá del hombre que se perdía en la espesura a lomos de su caballo, desafiando a la noche con su paseo, retando a las estrellas a que siguieran su veloz carrera...

El duque la hacía sentir insegura, la irritaba... Pero eso no era todo. Sus palabras, en ocasiones gentiles y en otras mordaces, despertaban en ella el impulso incontrolable de enfurecerle, de contradecirle, pero también de asumir con humildad cada una de sus órdenes. Era un morboso placer sentirse presa de aquella extraña autoridad que emanaba de él, como si una sóla mirada suya bastara para que todo su cuerpo se paralizara al escucharle.

Chasqueó la lengua, disgustada consigo misma por pensar de manera tan ridícula. Probablemente, dentro de un año o dos, aquello le parecería algo lo bastante gracioso como para recordarlo y reír. Pero hasta entonces, la imágen del duque explorando en la noche sus propiedades, representaba una visión en extremo inquietante y abrió las ventanas de par en par, esperando que la fresca brisa despejara su mente.

Cuando estaba a punto de volver a la cama, un ruido en el balcón contiguo la sobresaltó. Agudizó el oído para tratar de averigüar de quien se trataba, mientras espiaba tras las cortinas el rostro que la oscuridad apenas dibujaba al otro lado de su ventana.

- Por Dios... Debes irte inmediatamente... - la voz de Alma era apenas un susurro, y Katherine dedujo que aquella visita nocturna no había sido planeada. - Mi tío te matará si te ve...

- No seas chiquilla...- la tranquilizó otra voz -  Además, acabo de verle alejarse hace unos minutos...

Kate no supo distinguir aquella otra voz masculina que se tornaba aterciopelada al hablar con la atemorizada joven, pero con seguridad, no se trataba de nadie de la villa. Tal vez algún muchacho del pueblo rondaba el corazón de la joven... Se mordió los labios, avergonzada por espiar de aquella forma la intimidad de la chica. Sin embargo, no podía dejar de pensar que había algo raro en la manera en que el hombre se ocultaba tras los arbustos para no ser visto, así como en la hora escogida para declarar su amor.

- Alma, tenemos que vernos- insistió el intruso y Katherine percibió el leve suspiro de la joven al oírle - El no tiene ningún derecho a impedirlo.

- Pero, ¿ qué puedo hacer ?

¿ Qué podía hacer ?, Kate se preguntó lo mismo, intrigada por la insistencia del hombre. Si realmente sentía algo por aquella niña, ese no era el camino más apropiado para demostrarlo. El Duque se pondría furioso si presenciara aquella escena a tan altas horas de la noche. Se dijo que no había motivo para que dos personas que se gustaban recurrieran a aquel tipo de encuentros. A menos... A menos que aquella relación no fuera del agrado del Duque. Le pareció que comprendía, mientras era testigo de las hermosas palabras que el hombre prodigaba a la joven, aquella pequeña escena que había vivido hacía unos días, y carraspeó con fuerza al ver como el jinete reaparecía como de la nada para acercarse de nuevo a la casa.

- ¡ Virgen del Carmen, es mi tío !- Alma ahogó un grito antes de empujar con fuerza el fornido pecho de su visitante - Vete antes de que pueda verte... Pensará lo peor si te descubre aquí...

- No le tengo miedo, Alma... ¡ Huye conmigo !. No debes temer nada, te llevaré lejos de él... Nunca más tendrás que soportar su tiranía, lo prometo.

- ¡ Estás loco !. - la joven se santiguó repetidamente al tiempo que ladeaba el rostro, descubriendo a la otra mujer y suplicando con la mirada que no la delatara. - No puedo hacer eso. La abuela se moriría... Y él nos encontraría, y te mataría... Nos mataría a ambos...

Katherine escuchó el sonido de la madera al cerrarse de golpe, y suspiró aliviada. El hombre caminó con sigilo, protegido por la oscuridad y por los árboles, y la negrura devoró su silueta antes de que el duque desmontara frente a su balcón.

Elevó la mirada, clavándola en el rostro femenino para descifrar lo que causaba en él aquella expresión de angustia.

Katherine se cerró el camisón hasta el cuello antes de saludarle con timidez, agitando los dedos levemente, y su gesto provocó en el duque una sonrisa que disipó sus miedos. Era evidente que no había descubierto la presencia del extraño, y Katherine se alegró por Alma. No quería que discutieran de nuevo, no cuando se amaban de la forma en que ella intuía que se amaban.

- ¿ No podía dormir, señorita Willis ?- preguntó el hombre a media voz, mientras desensillaba al inquieto caballo y lo hacía entrar nuevamente en el establo. - Yo tampoco. Espero no haberla despertado.

Ella negó con la cabeza, y el hombre asintió. La oscuridad impedía que la joven pudiera ver bien su rostro, pero pensó que era mejor así. El tampoco podía ver el suyo, y aquello le proporcionaba cierta tranquilidad.

- Buenas noches, Katherine. Intente dormir un poco, ¿ quiere ?

Le vió entrar en la casa y se sintió desilusionada ante el escaso interés que había visto en sus ojos. Para el duque, ella era más insignificante que cualquier insecto que aplastaría con su bota a la menor molestia que ocasionara... Era mucho menos que eso, menos que nada... En otro tiempo, se hubiera sentido feliz porque fuera así. Cuando Miles la acosaba deseaba pasar desapercibida a su lasciva mirada, desvanecerse como por arte de magia para evitar sus insinuaciones... Pero él no era Miles. Y no había un ápice de insulto en la forma en que la miraba, en la forma en que sus amables palabras habían acariciado gentilmente sus oídos aquella tarde para desvelarle los secretos de la villa...

Entonces, ¿ porqué sentía que aquella indiferencia la hería tan profundamente ? ¿ Porqué palpitaba su corazón al ver como él la observaba con aquel gesto condescendiente y tranquilo ?. 

- Buenas noches, Duque... - contestó en un murmullo, consciente de que él ya no podía oírla. Quiso acalllar las protestas que continuamente lanzaba su mente, y colocó la suave almohada sobre su cara, deseando silenciar aquellas crueles voces que la aturdían. - Buenas noches...


Capítulo 5

 

Los dos meses siguientes fueron los más maravillosos de su vida, y tuvo que reconocer, muy a su pesar, que su existencia antes de llegar a la villa, había sido un pasaje vacío que ahora apenas podía recordar. Había pasado tanto tiempo tratando de convencerse a sí misma de que no tenía tiempo para apreciar las cosas sencillas que el mundo podía ofrecer, que cada momento que transcurría en compañía de aquellas buenas gentes, le parecía un delicioso paréntesis a su aburrida monotonía. Los minutos volaban mientras impartía sus clases a aquella adorable jovencita, e incluso disfrutaba ayudando a Alma en alguna otra asignatura, lo cual la chica agradecía con entusiasmo e interés. Sin duda, se esforzaba por complacer a su tío en todo lo que este ordenaba, consciente quizá de que era la única manera de que él tomara en cuenta sus opiniones. Aún no había logrado que Alma se sincerase del todo con ella, pero esperaba que en algún momento no muy lejano, la chica le abriría su corazón para revelar el significado de aquella escena que Katherine había presenciado por casualidad. No quería presionarla, pero temía que pudiera actuar de manera impulsiva si no intervenía, y que el Duque tomara drásticas medidas al respecto.

Por lo poco que conocía a aquel hombre, ya sabía que le gustaba imponer su voluntad, y si alguien pretendía desobedecerle en algo, debía ser muy cuidadoso al elegir cómo hacerlo. Pensó que la mejor forma de lograr que el Duque hiciera algo, era manifestar su total desacuerdo con ello. Entonces, y sólo para demostrar quien mandaba, él haría exactamente lo contrario sin tolerar oponión alguna sobre su actuación. Le disgustaba que tuviera siempre aquel aire de prepotencia, pero en cierto modo, reconocía que era parte de su atractivo. Incluso su madre, parecía estar en todo momento de acuerdo con las decisiones que tomaba, y si no lo estaba, él se encargaba de manipularla con habilidad hasta ponerla de su parte al fin. Después, la anciana parecía recapitular y lo miraba con dulzura antes de exclamar: “lo que dices es razonable”, aunque realmente no lo fuera.

Katherine no podía dejar de pensar en lo agradable que era sentirse casi como parte de la familia. Sentía que mientras estuviera allí, nada podría causarle daño, porque algo en su interior le decía que él la protegería con la misma ferocidad con que el lobo protege a sus cachorros. En el pueblo, todos le respetaban y admiraban. Era algo que podía percibir cuando en ocasiones la acompañaba a hacer alguna compra. Katherine podía percibir el cariño que aquellas gentes le profesaban, y si alguna vez comentaba algo en ese sentido, él se limitaba a asentir y encoger los hombros, como si le pareciera lo más natural del mundo que fuera de aquel modo. Parecía que para él no tenía la menor importancia, y ella pensó que incluso le avergonzaba que fuera consciente del agradecimiento que su generosidad provocaba en sus convecinos. Solía responder con sarcasmo a las preguntas de la joven sólo para hacerla enfadar, pero ella sabía que no era más que una máscara con la que pretendía ocultar su amable naturaleza. Y una vez estaba demasiado furiosa como para querer dirigirle la palabra en muchos días, él volvía a sonreír, indicándole con ello que ya se sentía más seguro. Era un juego al que jugaba con frecuencia, y Kate ya había decidido no concederle mayor importancia, pues con ello, él le estaba demostrando cada día que confiaba un poco más en ella.

Aquella tarde, Katherine había optado por tomar el sol en el jardín, mientras leía una interesante recopilación de poemas de Lorca que Alma le había prestado el día anterior.

Hacía ya más de una hora que estaba sentada en la cómoda tumbona de mimbre, y notó que sus mejillas ardían a causa del calor. El duque la había advertido en varias ocasiones del peligro que encerraba exponerse al sol durante mucho tiempo. Decía que era un traicionero placer y que los turistas se abandonaban a él hasta producir graves quemaduras en su piel. Pero Katherine envidiaba el bronceado que Alma lucía por naturaleza, y pensaba que una sóla vez no le haría daño. No había podido resistir el impulso de tenderse al sol para matar el aburrimiento. Alma había salido a visitar a una amiga, y la duquesa dormía su siesta como de costumbre. En cuanto a él, no le había visto hasta entonces, así que sonrió con infantil satisfacción al pensar que le estaba desobedeciendo. Confiaba en que él no enfureciera cuando viese su cara enrojecida y sus hombros doloridos. Le imaginó diciendo con aquella voz grave: “Se lo advertí, señorita Willis”, y sonrió ante su pequeña travesura.

Estaba a punto de cerrar su libro para entrar en la casa, cuando un joven se acercó a ella, descubriendo sus ojos de las oscuras y elegantes gafas de sol mientras hacía sombra con su elevada estatura. Kate lo miró entrecerrando los párpados, tratando de recordar dónde había visto con anterioridad aquel rostro arrogante.

- Perdone... ¿ está buscando a alguien ?. - le preguntó con amabilidad, pero él la obsequió con una sonrisa burlona que hizo que la joven cubriera sus hombros con un pañuelo. No le gustaba el modo en que la miraba, y se apartó con brusquedad cuando él contestó, reconociendo enseguida aquella voz aterciopelada. Estaba segura de que era el mismo hombre que había visitado a Alma aquella noche, y sin saber porqué, sintió una repentina antipatía hacia él.

- Tenía curiosidad por conocerla - comentó, mientras se acercaba algo más a ella, adivinando su intención por alejarse - Por favor, no se vaya... Creo que he debido presentarme antes... Soy Manuel Torres, un viejo amigo del Duque. Me pareció que usted le acompañaba el otro día en la plaza de toros.

Kate examinó al hombre con detenimiento. Ahora le recordaba con claridad. Había visto aquel rostro altanero en los carteles que anunciaban la corrida aquel día, aunque entonces la vestimenta de luces le daba un aire aún más peligroso. De cualquier manera, su expresión orgullosa era la misma, y su mirada parecía querer doblegar la aversión de la joven en esos momentos. Aquel hombre debía pensar que su atractivo era suficiente como para lograr que ella cayera rendida a sus pies, y quiso demostrarle lo equivocado que estaba. Aunque le pareciera increíble, sus encantos no producían en ella el menor interés. Le dirigió una sonrisa forzada, y el hombre correspondió con otra, como si creyera que sólo eso bastaría para que la joven se derritiera ante el efecto devastador que su seductora mirada debía causar en el resto de las mujeres. 

- Lo siento, pero no le recuerdo - mintió y él arqueó las cejas con sorpresa - ¿ Estaba usted en la plaza aquel día ?

- Bueno, no exactamente, señorita. Más bien era el protagonista de la velada, ¿ comprende ?. En realidad, me sorprende que el duque no le haya hablado de mí.- recorrió la figura de la joven con descaro - He de confesarle, que esperaba algo... No se como decirlo sin ofenderla.... ¿ más serio ?

- No le entiendo - Kate comenzó a impacientarse y tomó su libro, dispuesta a zanjar aquella conversación - Avisaré al Duque de su visita. 

- Será mejor que no lo haga, señorita. A menos que quiera que me echen a los perros - el lanzó una sonora carcajada, mientras la tomaba del brazo para evitar que se marchara - Esta vez el Duque si ha logrado desconcertarme... Traer a su casa a una jovencita inexperta para proteger el honor de su sobrina....

Kate frunció el ceño, sin saber con certeza a qué se estaba refiriendo aquel hombre con sus palabras.

- El Duque ha cometido un gran error al interponerse en mi camino, querida. Yo jamás me doblego ante una amenaza. Amo el peligro, mucho más de lo que pueda amar a su atolondrada sobrinita, créame. 

¿ Qué intentaba decirle con aquello ?. Katherine pensó que tal vez aquel era el motivo por el que el duque pensaba enviar a Alma tan lejos. Le pareció increíble que un hombre tan presuntuoso fuera capaz de despertar en su joven amiga cualquier sentimiento que no fuera de desprecio. Pero Alma era aún una niña, y sospechaba que el varonil atractivo de Manuel Torres la hacía actuar como tal al desafiar a su tío y flirtear con él.

Le preocupó que pudiera haber algo más que una simple amistad entre ellos, y sintió pena por el Duque, a quien había juzgado tan duramente. Sin duda, quería evitar a su sobrina un desengaño mayor y le admiró aún más por ello. Clavó sus ojos en el apuesto joven que sonreía frente a ella, comprendiendo que no había nada honesto en la manera en que parecía desnudarla con la mirada. No podía albergar sentimiento sincero alguno hacia Alma cuando la miraba de aquel modo... Lo que tal vez era sólo un juego para él, podía herir tanto a Alma que quizá jamás se recuperase de aquel enamoramiento infantil, y su aversión hacia él creció por momentos al descubrirlo.

- Creo que de todos modos, avisaré al Duque de su llegada...- le amenazó en voz baja, rezando porque sus palabras consiguieran hacerle recapacitar y desapareciera de allí.

- Está bien... Si así se siente más segura...

- Es usted quien parece inseguro - Kate se burló deliberadamente, deseando borrar de su cara aquella expresión altanera - Tengo la impresión de que se ha asegurado bien de que estuviera sola antes de atravesar el jardín...

El hombre enrojeció, ofendido por su comentario, y Kate supuso que había acertado en sus suposiciones. Después de todo, aquel hombre no era tan valiente como quería aparentar, y ella dedujo que la presencia del Duque lograría aplacar aún más su arrogancia.

- ¿ Porqué habría de hacerlo ? - preguntó con fingida tranquilidad - Ya  veo que usted también se inclina ante él. Es una pena, señorita. Podíamos haber sido muy buenos amigos en otras circunstancias...

Acarició con insolencia sus enrojecidas mejillas, y Kate se apartó de un salto, molesta por la libertad que se tomaba al tocarla así.

- Creo que la señorita Willis no necesita ese tipo de amistades, Manuel - la voz del Duque hizo que ella diera un respingo y se volviera para encontrarse con su fría y severa mirada-Será mejor que salgas de mi propiedad...antes de que decida echarte a patadas.

Manuel encogió los hombros, visiblemente humillado por el trato que recibía en presencia de una mujer.

- Ya veo.- contestó con sarcasmo - Sin embargo, pareces olvidar que tu invitada es una mujer adulta. Quizá quiera decidir por sí misma lo que le apetece hacer, ¿ no crees ?

El Duque observó de reojo a la muchacha, asintiendo complacido cuando ella apretó los labios contrariada.

- Por supuesto que la señorita Willis puede conversar con quien le plazca - dijo con satisfacción - Pero si desea hacerlo, tendrá que ser fuera de los límites de mi propiedad. ¿ Le importa, Katherine ?

Ella le miró sorprendida. ¿ De qué le estaba hablando ?. No tenía ninguna intención de seguir intimando con aquel presuntuoso individuo, y esperó que el Duque no se equivocara con respecto a eso.

- Habrás comprobado que a mi invitada no le interesa tu compañía - comentó con voz dura, mientras Manuel clavaba en ella sus ojos, como si quisiera expresarle con ello que consideraba su actitud una gravísima traición.- Así que tienes dos minutos para llevar a otro lado tu repugnante cara de gusano, Manuel. ¿ O prefieres que te ayude ?

- No te saldrás con la tuya siempre, Eduardo. Te advierto que tu sobrina es un bocado demasiado exquisito como para que unas cuantas amenazas me amedrenten- volvió a dirigir su mirada hacia la mujer, sonriendo cínicamente - Claro que tú ya tienes quien te acompañe por las noches, ¿ no es así ?. Me pregunto que pensará Patricia Montoya de todo esto. He de reconocer que tienes buen gusto al elegir a tus amantes...

Fue un error que pronunciara aquellas maliciosas palabras. El Duque enrojeció hasta tal extremo que casi se podía palpar el latido de su pulso en su cuello. Katherine pensó que iba a matarlo cuando se acercó a él con los ojos chispeantes por la furia, y se interpuso entre ambos queriendo evitar lo peor.

- Señor Duque, por favor...- pidió con voz trémula y él la miró, apretando las manos sobre sus doloridos hombros para apartarla. Katherine gimió de dolor y él fue consciente entonces de las profundas marcas que sus dedos habían dejado sobre la enrojecida piel, retirándolos con brusquedad al instante.

- Entre en la casa, señorita Willis.- ordenó. Pero ella se mantuvo firme en su sitio, provocando que el hombre apretara los dientes con fuerza ante el silencioso reto que había en la mirada femenina.

Ignorando su protesta, se enfrentó al otro hombre, que observaba con expresión fanfarrona la escena. Agarró con fuerza las solapas de su elegante chaqueta hasta casi lograr que el cuerpo de su contrincante se elevara del suelo, y la joven se cubrió los ojos con las manos para no ver lo que estaba a punto de ocurrir.

El Duque giró su cabeza y al ver el miedo reflejado en el rostro de ella, soltó de inmediato al hombre que se debatía entre sus manos vociferando. Estaba logrando asustarla de veras, y era lo último que pretendía, así que decidió que debía aplacar su ira para tranquilizarla.

- Fuera de mi casa, Manuel - dijo con tono imperativo - Y no vuelvas a pisar Villa Carmela nunca, ¿ me oyes ?... Has ido demasiado lejos esta vez. Has ofendido a la señorita Willis con tus insinuaciones. Te aseguro que si veo que te acercas a mi sobrina, o a Katherine de nuevo, haré que desees no haber nacido. No te estoy amenazando, Manuel. Si vuelvo a verte por aquí, te mataré. Te doy mi palabra de honor de que lo haré, ¿ has comprendido ?

El hombre lanzó una carcajada desagradable, demostrando con ello que no pensaba seguir los consejos de su airado oponente, y Kate deseó que se marchara antes de que el Duque se arrepintiera de haber perdonado sus insultos.

- Adiós, señorita Willis... Espero que podamos vernos en otra ocasión. La encuentro sumamente atractiva, créame...

Kate le vio alejarse a toda prisa y obedeció las señas de su anfitrión que le indicaban que le acompañara dentro. Estaba realmente furioso, y la joven le siguió silenciosa, reprimiendo el impulso de correr a su cuarto para eludir su ira.

- Le dije que no abusara del sol. Tiene la piel ardiendo - comentó mientras le ofrecía una naranjada y examinaba con detenimiento las manchas que enrojecían su delicada piel. - Lamento que haya tenido que presenciar esto.

Ella sabía que no había acabado. Podía leer la preocupación en su rostro y quiso tener el poder de que aquello no se repitiera nunca.

- Buscaré algo que le quite el escozor, o no podrá pegar ojo esta noche.

Como si pudiera dormir tranquila de todos modos. Aquella escena la había puesto tan nerviosa que no podía evitar que sus labios temblaran aún. Pensó que merecía una explicación, y estaba dispuesta a esperar a que su mal humor se disipara para recibirla.

El permaneció callado durante unos minutos que a ella le parecieron eternos, y después fijó la vista en los asustados ojos de la joven, chasqueando la lengua con disgusto.

- ¡ No me mire así !- estalló de pronto, golpeando con su mano la silla - Y hágame un favor también: procure no coquetear con extraños durante su estancia en la Villa. No es propio de una mujer decente, señorita Willis...

Kate sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y se levantó apresuradamente de su asiento, dolida por la forma en que la hacía blanco de su enfado. No tenía derecho a decir aquello, ni a hacerla sentir tan insignificante. La desconsoló descubrir que él la consideraba una extraña después de todo. Ella sólo había tratado de ayudarle y se lo estaba pagando con aquella crueldad que tanto la hería, haciéndola ver que no la consideraba en absoluto su amiga.

- Espere... - él la retuvo, tomando su mano con tanta suavidad que Katherine tuvo que hacer un esfuerzo para no desmayarse ante su cambio repentino de actitud. Recogió con disimulo las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, avergonzada, pero él la obligó a mirarle.- Por favor, perdóneme. No quería ser grosero...

- No ha sido nada, de veras... Sólo estoy un poco nerviosa por lo sucedido...- su voz era un susurro y él le alzó el rostro, descubriendo con pesar la tristeza que acababa de provocar con su falta de tacto.

La observó con expresión arrepentida. Estaba tan furioso con Manuel, y consigo mismo, que no podía pensar con claridad. El era el causante de aquel desgarrador sollozo, y se odió por ello. Frunció el ceño, confundido por la sensibilidad que veía en aquellos azules ojos, buscando las palabras adecuadas para disculpar su comportamiento.

- Katherine... He sido un estúpido, ¿ podrá perdonarme ?- la miró ansioso, esperando su negativa. Pero en lugar de eso, ella le obsequió con una sincera sonrisa que hizo que su corazón se encogiese por la culpabilidad. Le pareció que estaba aún más hermosa, con aquella leve humedad resplandeciendo en sus pupilas, y deseó que volviera a sonreír para él. Su risa era un precioso arco iris en medio de aquella tormenta que él mismo había ocasionado, y tuvo la egoísta necesidad de verla brillar otra vez.

- Es usted una mujer muy comprensiva, Katherine- apartó con sus dedos las lágrimas que rodaban por los trémulos labios, y ella se estremeció ante la amabilidad de aquella caricia.- No pensaba ni por un momento lo que decía, ¿ me cree ?... En realidad, no tengo excusa alguna.

- No tiene importancia - murmuró la joven sin atreverse a mirarle directamente.

Pero sí la tenía, y él se sentía tremendamente vil por haber descargado en ella su enfado. Aunque ella quisiera fingir otra cosa, él podía ver en sus ojos que la había herido profundamente. Había logrado poner en su rostro aquella expresión de tristeza que ensombrecía su mirada, y era algo que le preocupaba. Porque ni por un instante, había sido su intención convertirla en víctima de su mordacidad.

- No me gusta verla llorar, Katherine... Y no me gusta ser el causante. Dígame que no me odia, y la dejaré huir a su habitación- escudriñó el rostro femenino, esperando su respuesta, y ella negó con la cabeza con timidez.

- Subiré a mi cuarto a ponerme algo - la joven señaló su piel enrojecida, y él recorrió con sus dedos la suave curva de sus hombros, logrando que la turbación se apoderara de ella nuevamente.

Permaneció unos segundos observándola antes de retirar sus dedos, y luego asintió, sin apartar de ella sus ojos mientras la veía ascender por la escalera.

¿ Porqué no podía dejar de mirarla ?. Habían bastado sólo unas palabras suyas para hacer que aquellos hermosos ojos se inundaran, y no sabía el modo de hacerla olvidar su arrogancia. Se juró que aquello no volvería a suceder. No quería que ella tuviese una opinión equivocada con respecto a él. No estaba dispuesto a que también ella creyera que era un hombre despiadado que disfrutaba hiriendo a los demás para salirse con la suya. Aspiró con fuerza, convencido de que aquella mujer le comprendía, a pesar del temor que había visto en su rostro. Ciertamente, aquella mujer había conseguido impresionarle. Le había desafiado cuando estaba a punto de matar a aquel canalla por insultarla, y volvía a hacerlo ahora, mientras se alejaba en silencio para demostrarle que no temía su brusquedad. Se dijo que buscaría el momento adecuado para tragarse su orgullo y agradecer su generosidad. Pero no era ese... No podía evitar que la sangre continuara hirviendo en sus venas al recordar al caballero que con tanto descaro se atrevía a retarle en su propia casa. Manuel Torres estaba comenzando a agotar su paciencia, y tenía que hacer algo al respecto. Y si su sobrina era tan tonta como para no darse cuenta de cuál era el juego de aquel patán, peor para ella. No iba a permitir que Manuel colocara el nombre de los Santamaría junto al resto de sus trofeos de caza... Antes le mataría que permitir que eso ocurriera...

 

 

Katherine interrumpió su clase, intrigada por el poco interés que demostraba su alumna. Llevaba toda la mañana con la mirada perdida fingiendo concentrarse en lo que ella decía, pero para Kate era evidente que no prestaba la más mínima atención a sus palabras. Incluso la había sorprendido mirando ansiosa por la ventana cuando creía que ella no la observaba, y se preguntó qué buscaba aquella joven con su ensimismada vigilancia del jardín.

- Alma, ¿ te encuentras bien ?- inquirió, tratando de no parecer demasiado severa. Era una tontería seguir con sus explicaciones en aquellas circunstancias, y Kate no estaba dispuesta a que las dos perdieran el tiempo.

- Lo siento, Katherine... - la joven pareció algo turbada y fijó la vista en su libro, simulando un interés que no era en absoluto real.

- Escucha...- se acercó a ella en actitud maternal, confiando en que la muchacha no se sintiera avergonzada por ello- Si hay algo de lo que quieres que hablemos...

- No pasa nada, de veras - contestó secamente y se levantó con brusquedad arrojando su libro sobre la mesa - No tienes que actuar como si fueras mi madre, Katherine. Es lo último que necesito.

Kate la miró dolida. No quería que Alma recibiera una impresión equivocada de ella. Si comenzaba a verla como una prolongación de la autoridad de su tío estaba perdida, y era precisamente lo que quería evitar.

- No pretendo ser tu madre, Alma- replicó con suavidad, cerrándole el paso para que no abandonara la habitación - Pero tal vez necesites el consejo de una amiga. Quisiera poder ayudarte...

Alma se mordió los labios con nerviosismo. Su mirada era en extremo desconfiada, y Kate sintió lástima por ella. Sin duda, le resultaba muy difícil hablar de lo que la estaba preocupando.

- Perdóname, Katherine... No quise decir eso.- suspiró apesadumbrada y sonrió para demostrarle que ella no era la causa de su enfado - En realidad, quería preguntarte algo...

Kate le devolvió la sonrisa, convencida de que la mejor manera de que le contara sus problemas era fingir que no estaba interesada en ello. Pensó que la conocía ya lo suficiente como para saber que algo rondaba su juvenil cabeza.

- Ayer... El estuvo aquí, ¿ no es cierto ?.- preguntó con ansiedad - Manuel Torres estuvo en Villa Carmela, ¿ verdad ?...

Kate pensó con rapidez. Era una ridiculez tratar de ocultarle algo que probablemente descubriría en cualquier momento, así que se dijo que lo más sensato era hacerla ver que podían ser amigas. Tal vez si demostraba su sinceridad, Alma terminaría por confiar en ella y le abriría su corazón. Sólo entonces podría ayudarla a aclarar sus ideas.

Asintió sin apartar la vista de ella, analizando la reacción que el descubrimiento provocaba en ella. Los negros ojos se llenaron de lágrimas al instante y Kate se sintió despreciable por ello. Comprendió los temores del Duque mientras veía sollozar a aquella niña, y le pareció razonable que él intentara por todos los medios apartarla de aquel engreído personaje. Su encuentro con Manuel Torres el día anterior, había puesto de relieve cuáles eran sus intenciones con respecto a la muchacha. Aquel hombre nunca podría hacerla feliz, estaba demasiado enamorado de sí mismo como para preocuparse por los sentimientos de nadie más. Saberlo la enfurecía y la tranquilizaba a la vez, porque esperaba que Alma fuese lo suficiente madura como para darse cuenta de su error.

- ¡ Lo sabía !- gritó con tono triunfal - Sabía que volvería a pesar de las amenazas de mi tío. 

Kate la compadeció en silencio. Alma estaba segura de que aquel canalla aparecería en cualquier momento, montando en su blanco corcel, para rescatarla de la tiranía del monstruo que la mantenía encerrada en su inexpugnable castillo. Pero el Duque no era un monstruo, y la amaba más de lo que aquella niña pudiera imaginar... Y Manuel Torres no era el héroe de brillante armadura que imaginaba en sus infantiles sueños.

- Alma... Creo que te confundes...- 

- ¡ No me digas !. ¿ Qué sabes tú de lo que yo pienso ?- se revolvió frente a ella como un animal enjaulado - No conoces ni la mitad de la historia... Y no creo que te importe. Eres igual que él. ¡ Dios mío, como pueden estar todos tan ciegos !. ¿ Es que no pueden entender que Manuel y yo nos queremos ?. Me volveré loca si siguen tratándome como a una niña...

- No eres una niña, Alma - Katherine subió el tono de su voz para imponer un poco de respeto, y la chica la miró con desprecio al notarlo - Y precisamente por eso debes dejar de comportarte como tal, ¿ no crees ?. Tal vez si te comportaras como una adulta, empezarían a tomar en serio tus opiniones. ¿ O piensas que podrás enfrentar siempre tus problemas con un berrinche ?

- ¡ Déjame en paz !. No eres nadie para hablarme así - la empujó para salir de la habitación, pero Kate se interpuso en su camino y la sujetó por los hombros, ignorando las protestas de la joven.

- Si es verdad que no me consideras nadie...¿ porqué que me lo has contado ?- preguntó impasible, consciente de que aquella discusión sólo podía tener un final. O la hacía entrar en razón y ganaba su confianza para siempre, o Alma la odiaría por atreverse a criticar su comportamiento. Si ocurría lo segundo, tomaría el primer avión hacia Londres. No iba a permanecer allí ni un minuto sintiéndose como una intrusa en la vida de la joven. Alma tenía ya suficientes problemas como para tener que soportar los molestos sermones de quien consideraba su enemiga.

- No me lo preguntes - contestó en un murmullo, y Kate supo de inmediato que había vencido. La tenía tal y como quería, y ahora ya podía expresar su opinión sin temor a que la odiara.

- Alma, tu tío te quiere mucho, más de lo que puedas pensar. El problema es que no saber demostrártelo sin herirte. Y es algo que tienes la obligación de perdonarle...

- ¡ Nunca, nunca le perdonaré lo que está haciendo !. No trates de convencerme de eso... No puedo. ¿ Porqué le resulta tan difícil confiar en mí ?.

Kate la abrazó, queriendo calmar las sacudidas que recorrían su delgado cuerpo.

- El confía en ti, Alma. Es en tu amigo en quien no confía. Y creo que tiene razones para ello- la observó con detenimiento, y la muchacha comprendió que se estaba refiriendo a la escena del balcón aquella noche.- ¿ Piensas realmente que si ese hombre sintiera algo por ti, intentaría convencerte de que hicieras daño a tu familia ?. ¿ Piensas que si te amara de verdad te propondría que huyeras como una delincuente en la noche ?.Manuel Torres no es lo que aparenta, Alma.

- Pues entonces mi tío debe permitir que lo compruebe por mí misma, Katherine. Todo lo que hace es mantenerme presa aquí, y te juro que estoy empezando a odiarle por ello... Tú no sabes como es...

No, no lo sabía. Pero intuía que no era el tipo de hombre que haría sufrir a alguien que amaba sólo por el capricho de hacer su voluntad. El Duque quería protegerla de algo y eso no admitía duda alguna. Aparte de lo presenciado aquel día, no conocía con exactitud el motivo de su aversión hacia Manuel, pero debía tener la certeza de que no buscaba nada bueno en su sobrina. Katherine pensó que era su misión hacer comprender eso a la joven, antes de que la situación empeorara. En el fondo de su corazón, sabía que el duque no merecía su odio.

- Alma... A veces las personas actúan de una manera en que parece que olvidan los sentimientos de los demás. Pero eso no quiere decir que no los tengan en cuenta. Quizá porque le duele ver como cometes un error, trate de evitarlo a toda costa, aunque para ello tenga que perder parte de tu cariño.

- No es cierto... Oh, Katherine, perdóname por haberte gritado. Tú no tienes la culpa de nada... Desearía tanto que me entendieras. Eres la única persona en esta casa con la que puedo hablar- la estrechó con fuerza antes de salir corriendo, y Kate contuvo el impulso de ir tras ella. Había dado el primer paso, y no quería estropearlo presionándola. Si sentía la necesidad de hablar, acudiría a ella de nuevo, estaba segura de ello. Pero de lo que no estaba tan segura era de poder ayudarla. Lo cierto es que estaba totalmente con el Duque, pero tal vez era mejor para Alma descubrirlo sola. De lo contrario, siempre vería a su tío, como al indeseable que había frustrado su hermosa historia de amor, y jamás se lo perdonaría. Kate sabía que la sangre que corría por las venas de aquella chica, era la misma que obligaba al Duque a ser tan severo, y esa misma sangre la impediría perdonar la ofensa que le hacía con su prohibición. Debía encontrar la manera de que ambos entablaran el diálogo de nuevo. Se dijo con firmeza que tendría que hablar con él, hacerle ver que su táctica no era la adecuada. Y él tendría que ceder por una vez en su vida... Lo haría si de veras quería conservar el respeto y el amor de aquella confusa adolescente que acababa de abandonar la estancia...

Le buscó durante el resto del día, esperando poder mantener con él la conversación que tanto la preocupaba. Llevaba rato ensayando lo que iba a decirle, pero en el momento en que le tuvo frente a sí, con aquel gesto serio advirtiéndole que no estaba de buen humor, todo lo que había pensado se esfumó de su mente como por arte de magia.

Estaba sentado en su despacho, hojeando unos papeles, y al verla entrar levantó la mirada, haciéndole una seña para que tomara asiento.

Kate obedeció, sintiendo que quizá aquel no era el mejor momento para tocar el tema, y suspirando mientras ideaba la manera de abordarlo sin hacerle enfadar.

- ¿ Ocurre algo, señorita Willis ?- de nuevo pronunciaba su nombre con ese deje de sarcasmo que ella temía, y supo que lo hacía deliberadamente porque disfrutaba viéndola enrojecer.

- ¿ Se le ha comido la lengua un gato, Katherine ?- insistió él sin apartar la vista de ella. Era muy astuto. Sabía que mientras la mirara de aquel modo, ella no sería capaz de articular palabra, pero aún así estaba decidida a hablar.

- Quería hablarle de Alma...- comenzó, aclarándose la voz con un ligero golpe de tos.

- Entiendo.- él frunció el ceño en espera de que continuara, y Kate le relató brevemente la conversación que había mantenido aquella mañana con su sobrina, tratando de ser lo más explícita posible. Sabía que su voz vibraba a cada palabra que escapaba de sus labios, y a él parecía divertirle la situación, observándola con las cejas arqueadas mientras ella se retorcía las sudorosas manos.

Cuando hubo terminado, su respiración era algo entrecortada y su pecho se elevaba rítmicamente mientras mantenía el rostro oculto para que él no advirtiera su turbación.

- ¿ Y bien ?- la pregunta sorprendió a la joven, que esperaba un poco más de interés de su parte. Tuvo la impresión de que todo cuanto había dicho era para él solo una manera más de convencerle de su estupidez, y se sintió humillada por ello. Ya había dejado claro que su opinión no era decisiva en aquel asunto, pero al menos pensaba que merecía algún respeto al expresarla. Apretó los labios furiosa por la forma en que él se burlaba de ella, como si se tratara de un mero entretenimiento que había interrumpido su trabajo y que desaparecería en cuanto lo ordenara.

- ¿ Es todo lo que tenía que decirme, Katherine ?- se encogió de hombros y volvió a fijar la mirada en los documentos que había sobre su mesa. Era evidente que sus palabras no habían causado en él la impresión deseada, y no pudo evitar golpear el escritorio con su puño, logrando que él la observara con extrañeza.

- ¿ Desea algo más ?

La boca masculina se curvaba en una especie de rictus sarcástico que a ella le pareció diabólico, y quiso borrar de su cara aquella expresión de prepotencia.

- ¿ Qué tal un poco de respeto, señor duque ?- inquirió molesta- ¡ Qué más da !. Después de todo, qué es la vida de su sobrina comparada con todos esos importantes negocios...

El lanzó una exclamación antes de levantarse y se enfrentó a ella con el rostro descompuesto por la ira. Sus ojos brillaban de tal forma que ella pensó que iba a estrangularla de un momento a otro, pero él se inclinó al pasar junto a ella para abrir amablemente la puerta de su despacho.

- Será mejor que se vaya, señorita Willis. No estoy de humor para soportar las pataletas de otra jovencita tonta - le habló en un tono cortés que no disimulaba en absoluto su enfado, y ella permaneció muy quieta frente a él, retándole a que la echara él mismo si quería .- ¿ No me ha oído ?. Es usted muy terca, querida.

- Lo soy cuando creo que vale la pena serlo - replicó en voz baja, notando como el Duque endurecía las mandíbulas al oír sus palabras - Y estoy convencida de que Alma lo merece...

- No acabe con mi paciencia, señorita. No se lo aconsejo - la amenazó apretando sus nudillos sobre la puerta. Kate clavó sus ojos en los oscuros ojos del Duque, consciente de que aquello se volvía cada vez más peligroso para ella. Sabía que en cualquier momento, él estallaría y la enviaría a su cuarto a hacer sus maletas, pero a decir verdad, ya no le importaba que lo hiciera. Prefería salir de allí ese mismo día, antes que tener que agachar la cabeza e inclinarse una vez más ante su arrogancia. ¿ Acaso aquel hombre pensaba que ella era una más de las marionetas de su casa ? ¿ Pensaba realmente que podía manejarla a su antojo ?. Le demostraría que estaba muy equivocado al respecto.

- No le tengo miedo.- dijo irguiendo la barbilla con dignidad - Tal vez pueda usted atemorizar a todos con sólo levantar un dedo. Pero yo sé que en el fondo no es usted el ogro que pretende aparentar... Así que no trate de asustarme con sus modales. Llevo aquí el tiempo suficiente como para saber que no es más que otro de sus trucos. Y esta vez no le funcionará...

El lanzó una sonora carcajada y la miró con fingida admiración. Aquella muchacha era una caja de sorpresas y no se cansaba de ver como se abría una y otra vez para sorprenderle. Estaba temblando de pies a cabeza y aún así tenía el valor de enfrentarse a su autoridad con aquella expresión de orgullo que la hacía más atractiva si cabía. Si no hubiera estado tan furioso por el motivo de su visita, incluso habría aplaudido su hermoso discurso. Pero lo cierto es que lo estaba, y estaba haciendo grandes esfuerzos por no enviarla al diablo de inmediato. Le estaba hablando de su sobrina, y él sólo podía pensar en lo agradable que sería tomar aquellos palpitantes labios y doblegar de una buena vez el reto que había en sus palabras.

- ¿ No me tiene miedo, señorita Willis ?. No sé porqué no la creo - rozó con su mano el delicado brazo que asomaba por su vestido, y Kate ahogó una exclamación al sentir el contacto - Así que no soy un ogro... Bien, bien... ¿ Qué soy entonces , Katherine ?. Déme su erudita versión sobre mi personalidad y prometo no reírme.

- Usted... usted es... un presuntuoso - contestó con un hilo de voz, sonrojándose al ver como él sonreía de manera encantadora - Y un auténtico machista, arrogante, insensible...

- Ahora empezamos a estar de acuerdo, Katherine - interrumpió él, maravillado por el movimiento de los labios femeninos al deshacerse en insultos contra él - Aunque ha olvidado mencionar grosero, maleducado y presumido. Porque soy también todo eso, se lo aseguro.

- No lo he olvidado. No me ha dejado terminar- replicó con los ojos centelleantes de furia y él deslizó sus dedos por su cuello atrevidamente - Y no trate de jugar conmigo. Si he querido hablar con usted sobre esto, es porque Alma me importa de veras. Esperaba que fuera usted sensato y tuviera la educación de escucharme sin hacerme sentir ridícula. Pero ya veo que es inútil...

El duque volvió a reír, pero esta vez a Kate le pareció que no había burla en él, sino más bien una amargura que quería ocultar con su actitud indiferente.

- ¿ Cree que Alma no me importa ?- la zarandeó con suavidad, como si con ello pudiera hacer entrar un poco de cordura en su mente - ¿ Cree que si me diera igual la suerte que pudiera correr con ese diota haría lo que estoy haciendo ?. Si piensa eso es que es usted más tonta de lo que creía. ¡ Por todos los cielos !. Quisiera saber que hay en esa hermosa cabecita además de pájaros. Supongo que conocer al apuesto Manuel Torres la ha impresionado después de todo.

- Por supuesto que sí. Y estoy de acuerdo con usted en que no es el hombre que puede hacer feliz a Alma- se defendió, molesta por que él pudiera pensar que se trataba de ese tipo de impresión - Pero su forma de hacérselo ver no es la adecuada. Y si no cambia de actitud, la perderá. Alma se verá obligada a decidir, y entonces quizá sea demasiado tarde para hacer nada...

- Eso no sucederá, señorita Willis. La tengo a usted para evitarlo, ¿ recuerda ?- no había burla en sus palabras, y Kate no supo a ciencia cierta a qué se refería.

- No estoy bromeando...- murmuró casi para sus adentros, pero el hombre la oyó y tomó sus manos entre las suyas con tanta delicadeza que la desconcertó.

- Yo tampoco, Katherine.

Por un momento, sus miradas se encontraron, y Kate temió que iba a besarla. Sus labios se entreabrieron inconscientemente, y él pareció enfurecer aún más ante su involuntaria invitación. ¿ Qué le sucedía ?. No sabía porqué, pero pensar que ella utilizaba su feminidad para vencerle en aquella discusión lo sacaba de sus casillas. Una voz en su interior le decía que debía tomar aquella boca insolente y hacerla callar para siempre. Pero sabía que ella no lo hacía deliberadamente, y que si dejaba que su ira la asustase, ya no podría mirarla jamás a la cara. Aspiró el suave aroma de su cabello, tomando su rostro entre sus manos para escudriñar en su mirada y averiguar lo que se proponía con aquello. No estaba seguro, pero le pareció que la joven permanecía quieta presa del pánico y no de la pasión. Lejos de tranquilizarle, pensarlo lo inquietó aún más.

Recorrió despacio la espesa mata de pelo, enredando sus dedos y su barbilla entre él. Deseaba dejar en ella una huella que nunca pudiera borrar al marchar, y sin embargo, se apartó de ella como si el mismo diablo hubiera hecho su aparición en forma de pálida mujer. La observó largamente, asintiendo por fin satisfecho al notar que ella le miraba furiosa. Ahora podía ir en paz y llevarse sus absurdas recriminaciones a su habitación.

- Si lo desea, me disculparé, Katherine - la retó con la mirada, consciente de que ella había sentido exactamente la misma necesidad que él sentía. Pero era lo bastante orgullosa como para no reconocerlo, a menos que tuviera la certeza de que él lo haría después, y se alegró de ello porque no tenía ninguna intención de hacerlo. En unos meses, ella volvería a su país y ambos olvidarían que se habían conocido alguna vez. En realidad, él no había querido nunca que viniese, y si estaba allí, era gracias a la insensatez de su madre. La Duquesa pensaba que siendo Katherine una mujer joven y moderna, sería una buena influencia para Alma. Pero lo cierto es que su sobrina estaba cada día más loca e incontrolable, y si no le ponía remedio cuanto antes, él mismo enloquecería ante la deliciosa visión que eran aquellos ojos azules.

- No deseo que se disculpe...- contestó, herida por la facilidad con que él había recuperado el habla después de lo sucedido. Se convenció de que para él, no había sido más que una forma de demostrarle su poder, de hacer que se tragara su atrevimiento y mantuviera la boca cerrada en adelante.- Comprendo que es imposible esperar que se comporte de otro modo. Usted no es un caballero, y supongo que no me considera tampoco una dama. Pero en lo sucesivo, no vuelva a ponerme la mano encima o ...

- ¿ O qué, señorita Willis ?. No me ha parecido que se resistiese.- comentó complacido - Más bien parecía ansiosa porque tomara lo que tan descaradamente me ofrecían sus labios.

Kate le miró con desprecio, y él correspondió a su gesto con una triunfal sonrisa que hizo que palideciera.

- Ya veo...- continuó hablando y ella le odió por ser tan cruel. - Sospecho que su misterioso amante británico no logró satisfacerla plenamente, Katherine. Tal vez esperaba que la pasión española irrumpiera en su aburrida vida para hacerla salir por fin de su frigidez. Lamento que sea así, amiga mía. Porque no estoy en absoluto interesado en mantener una aventura con la respondona profesora de mi sobrina. Estoy demasiado ocupado como para perder mi tiempo haciéndola suspirar de amor, créame...

Kate le abofeteó con todas sus fuerzas, pero no fue el golpe lo que hizo que él contuviera la respiración. El rostro femenino expresaba tal repugnancia que por un momento pensó que había ido demasiado lejos, y quiso disculparse por sus palabras.

- Katherine, yo...

Ella elevó las palmas de sus manos a modo de barrera, impidiendo que él se acercara nuevamente. ¿ Porqué la acusaba de aquella manera ?. De repente, las facciones del Duque se desfiguraban ante sus ojos para dibujar el desagradable rostro de Miles Jameson, y Kate sintió que la cabeza le daba vueltas a medida que recordaba sus sudorosas manos acariciándola aquel último día.

- Usted... Usted no sabe nada... - le acusó en un susurro.- He sido lo bastante estúpida como para pensar que tenía usted corazón en lugar de una piedra... Pero no permitiré que siga humillándome. Me iré mañana mismo... No le daré también el placer de echarme.

El bloqueó la puerta, analizando la seriedad de la expresión femenina. No estaba bromeando, y por un instante sintió el inexplicable temor de que llevara a cabo su amenaza.

- Yo no he dicho que piense despedirla, señorita Willis - anunció con suavidad, conteniendo el impulso de darle unos azotes para hacer desaparecer la altivez de su mirada. - Le dije en una ocasión que admiraba la sinceridad en las personas que me rodean. Pero en lo sucesivo, trate de ser menos sincera, ¿ quiere ?

- No me ha entendido, señor Duque. - insistió la joven con firmeza - No se trata de que usted me despida o no. Es que soy yo quien decide irse, ¿ comprende ?. Ya tiene todo un séquito de adoradores con quien emplear su autoridad, no me necesita.

El la miró con fijeza, preguntándose si aquella mujer era consciente de la reacción que su valentía causaba en él. Se debatía entre el deseo de retenerla y la imperiosa necesidad de dejarla ir. Pero en cualquier caso, no estaba acostumbrado a que fueran otros los que tomaran la decisión por él, y descubrir que ella lo desafiaba nuevamente lo desconcertó.

- ¿ Piensa huir, señorita Willis ? - preguntó con impaciencia - ¿ Es que no sabe hacer otra cosa ?. Mi sobrina se pondrá furiosa con los dos si lo hace.

- ¿ Espera que lo sienta ?- bajó un poco la voz al escuchar unos pasos en la cocina, y rezó porque la amable Dolores no hubiera escuchado aquella conversación - No intente manipularme. Le diré que si me quedo no será para permitir que mueva usted mis hilos como hace con el resto de las personas de esta casa. Le prometo que haré todo lo posible por ayudar a Alma... con o sin su aprobación. 

- Pues tendrá que ser sin ella, señorita Willis.- dijo mientras clavaba en ella su fría mirada- Pero por favor, no se vaya. Me divertirá ver como lo hace.

Ella pensó que aquel hombre tenía mucho descaro al hablarle de aquel modo, y deseó dejar de temblar para que él comenzara a tomarla en serio de una vez.

- Todo lo que tiene que hacer es enviarme de vuelta  a Londres - le recordó, y a él le pareció encantadora la forma en que había pronunciado aquellas palabras, como si no le importara el peligro que podían suponer para ella.

- No puedo, Katherine.- confesó sonriendo con fingido pesar - Por desgracia, la duquesa parece creer que es usted la poción mágica que hará que mi sobrina despierte de su sueño. Por supuesto, no puedo estar de acuerdo con ella. Pero he de respetar su decisión.

- Desde luego. Supongo que usted piensa que sería mucho más eficaz encadenar a Alma junto a su cama.

El se encogió de hombros, indicándole que efectivamente había considerado aquella otra opción,  y cruzó los brazos sobre el pecho con arrogancia.

- Vuelva a sus libros, Katherine - advirtió con los ojos entrecerrados para que ella no pudiera ver la diversión en ellos.

Kate era consciente de que él no pensaba continuar con aquella discusión, así que se agachó e hizo una teatral reverencia, logrando que él sonriera ante su atrevimiento.

Huyó de allí con rapidez, segura de que aunque el Duque aparentara no estar de acuerdo con ella, sus ojos revelaban que no era así. Se sintió feliz por ello. El no era el hombre insensible que le había hablado hacía unos minutos, y tendría que mejorar su actuación si quería convercerla. Algo en aquella dura mirada le decía que él recapacitaba en silencio sobre la conversación que habían mantenido, y le dejó solo para evitar que su presencia provocara un retroceso en su actitud. Por ahora, ya se sentía satisfecha de los resultados que obtenía su insistencia, y pensó que era buen momento para desaparecer... Al menos durante unas cuantas horas, hasta que él lograra aplacar su enfado...

 

Capítulo 6

 

Katherine agradeció con la mirada la copa que Dolores le ofrecía, aspirando el aroma que desprendía el vino antes de llevarla hasta sus labios. Observó como la Duquesa sonreía al ver su gesto, adivinando que la joven seguía a la perfección las instrucciones de su hijo.

Doña Carmen había organizado una fiesta en la villa para celebrar el compromiso de la hija de Dolores, y en ese momento, los hombres y mujeres que trabajaban para el Duque, bailaban y cantaban al ritmo de la música del precioso cuadro flamenco. Katherine escuchó con atención las notas que brotaban de las cuerdas de la guitarra española, mientras la joven Dolores rasgaba su voz para poner letra a aquellas notas. 

 

   “ ... Deshonra para mi honor

   para mi corazón la muerte,

   fuiste la luz de mi camino

   oscuridad ahora de mi alma...

   La sangre de tus heridas 

   ha de lavar la mancha de mi nombre

   y aunque yo muera por dentro

   este puñal será tu suerte...

   A la mar he de volver herido,

   ni la bravura del mar ni oleaje divino

   que fue el amor de una mujer

   lo que venció a este marino...”

 

La voz se tornaba ronca a medida que los acontecimientos se precipitaban, y Kate agudizó el oído para no perder detalle.

La canción hablaba de un marinero que moría de amor ante el recuerdo de la traición de su amada, y se estremeció cuando la muchacha llegó al final de aquella trágica historia. Le pareció oír las palabras puñal y muerte, y sintió que las lágrimas se agolpaban a sus ojos ante el dramatismo que encerraban aquellas notas. Al percatarse de ello, la Duquesa pellizcó su mejilla, explicándole que no era más que una historia y que no debía dejar que le afectara demasiado. Pero Katherine no podía evitar imaginar la escena, en que el desgraciado marinero incustraba el afilado puñal en el pecho de su amor para vengar el engaño. Le pareció horrible que tuviera que suceder así. ¿ Porqué el protagonista no podía perdonar la ofensa y aceptar el arrepentiminto de la joven ?. Era injusto que acabara de aquel modo, y sorbió con disimulo las lágrimas convencida.

El Duque se acercó en aquel momento a ella, ofreciéndole con amabilidad su pañuelo, y ella lo aceptó ruborizada. Después, le vio unirse al grupo de hombres que charlaban animadamente en otra mesa, y le siguió con la mirada, clavándola de repente en el elegante individuo que la observaba con fijeza. Sus ojos se agrandaron por la sorpresa y el temor al descubrir de quien se trataba. ¡ No podía ser !. Y sin embargo, aquellas atractivas facciones no admitían duda alguna... Ocultó el rostro tras el abanico con que Doña Carmen la había obsequiado esa tarde, rezando porque Miles no la hubiera delatado aún. Se preguntó qué hacía  allí, y se volvió hacia la Duquesa para averigüarlo, tratando de aparentar la mayor indiferencia.

- ¿ Esos hombres, dices ?- Doña Carmen señaló con su bastón al grupo, asintiendo - Son invitados de Eduardo. Aquel de la barba plateada es nuestro vecino, Don Rodrigo Sáenz. Su hijo es neurocirujano... o algo así, creo. Parece que acaba de regresar de una convención de medicina en Barcelona y ha traído a unos colegas a pasar el resto de la semana en su finca...

Katherine ya no escuchaba su explicación. No podía apartar la vista de los dedos de Miles, que en ese instante luchaba por sacar la dorada alianza para esconderla en el bolsillo de su chaqueta... Parecía invitarla con la mirada a que se acercara, y ella rehuyó aquella insinuación, sin percatarse de la forma en que el Duque la observaba con expresión acusadora al comprender la situación. Odió a Miles por su indiscreción. No quería que sus anfitriones supieran que conocía a aquel hombre, pero al ver como se levantaba de su asiento para dirigirse hacia ella, supo que era algo inevitable y se preparó para lo peor.

- Señorita Willis... - el tono de la voz de Miles era una clara advertencia de que esta vez no la dejaría escapar con facilidad, y ella quiso estar en otro lugar para eludir su presencia - ¡ Qué sorpresa verla aquí !.

Alargó su mano, y Katherine se vió obligada a estrecharla con cortesía, ante la extrañada mirada de Doña Carmen. Miles retuvo sus dedos más de lo necesario al saludarla, y la joven los retiró intentando controlar la repugnancia que su contacto le producía.

- ¿ Cómo está, señor Jameson ?. - preguntó con fingido interés, consciente de que el Duque analizaba en la distancia aquel fortuito encuentro.

- Mejor ahora que la encuentro...- contestó con un brillo malicioso en las pupilas, y la Duquesa le miró como si quisiera entender a qué se refería realmente su invitado. El hombre obsequió a la anciana con su mejor sonrisa, besando con galantería su arrugada mano - Doña Carmen, es un placer saludarla por fin... Permítame presentarme: Miles Jameson, a sus pies, Duquesa... Supongo que ya sabrá que la señorita Willis y yo nos conocimos en Londres, ¿ no ?. Katherine y yo éramos muy buenos amigos entonces, ¿ no es cierto, querida ?...

La joven tartamudeó, incapaz de responder a la insolencia que había en sus palabras. Sin duda, Miles pretendía hacer creer que las cosas habían sucedido entre ellos de un modo muy distinto a la realidad. Pero la vergüenza y el pánico impedían que pudiera articular una sóla frase para protestar.

Doña Carmen escudriñó los asustados ojos, palmeando enseguida su brazo, como si quisiera transmitirle con su afectuoso gesto que no debía preocuparse. La dulzura que había en el rostro de la anciana, le dijo que podía estar tranquila, pues no parecía revelar sospecha alguna contra ella.

- Ciertamente, Katherine nos ha hablado muy bien de usted, señor Jameson - contestó la anciana con un cierto deje de severidad, sorprendiendo a la joven con su respuesta. - Y también de su encantadora esposa. ¿ Qué tal se encuentra la señora Jameson, doctor ?. Imagino que estará muy ocupada como para acompañarle en su viaje...

Miles enrojeció ante la velada acusación que había en el tono de la Duquesa, y colocó nuevamente en su dedo con disimulo el aro que acababa de esconder en su chaqueta.

- Juliah... Juliah está algo delicada de salud...- titubeaba al hablar y Doña Carmen sonrió complacida al ver que había logrado hacer desaparecer la arrogancia del rostro de su invitado.

- Cuánto lo siento, Doctor. Bueno, tendrá que disculparnos. La señorita Willis me acompaña siempre a dar mi paseo... Como comprenderá, una mujer de mi edad necesita un pequeño apoyo y Katherine es una compañía excelente... Pero, por favor, siga divirtiéndose usted.- se volvió hacia la joven, extendiendo hacia ella su brazo para que lo sujetara - ¿ Vamos, Katherine ?.

Kate se irguió de inmediato, y pasó junto al hombre evitando rozarle, consciente de la furia que había en aquellos grises ojos que la estudiaban. Su mirada se cruzó con la del Duque al abandonar la fiesta, y se mordió los labios humillada por el modo en que los dos hombres parecían esperar que estallara en sollozos de un momento a otro. Doña Carmen tiró de ella y Kate obedeció dócilmente, adentrándose con ella en los viñedos.

Permanecieron en silencio un buen rato, mientras ambas paseaban con lentitud evitando mirarse, y al fin, la anciana se dirigió a ella para hablar. Kate esperó que no hubiera reproche en sus preguntas, pues no se sentía con fuerzas para explicar a la amable mujer aquella complicada historia que la unía al atractivo doctor. Pero la bondad de su expresión no vaticinaba en absoluto un ataque. Más bien parecía ofrecerle la oportunidad de defenderse de la maliciosa insinuación que Miles Jameson había hecho hacía unos minutos, y ella se lo agradeció con la mirada.

- Doña Carmen... yo...- comenzó insegura, pero la mujer alzó su mano indicándole que no siguiera hablando.

- No digas nada, niña... ¿ Pensabas en serio que mi hijo iba a permitir que una desconocida entrase en su casa sin comprobar antes sus referencias ?- la Duquesa suavizó su expresión al ver el horror en los ojos de la joven - No debe preocuparte que sepamos todo de tí, Katherine. Te aseguro que me ha bastado conocer a ese canalla para adivinar porqué huiste de Londres. ¡ Mequetrefe presumido !. Sólo díme una cosa, chiquilla... ¿ Tuviste una aventura con él ?. Perdona mi indiscreción, pero tengo que saber que no me equivoco contigo. Responde, ¿ la tuviste ?

Kate negó con la cabeza, agachando la barbilla en actitud de derrota. Pero la anciana la obligó a levantarla y la besó en la mejilla.

- Es todo cuanto necesitaba saber, Katherine. Me preocupaba que ese mamarracho hubiera logrado salirse con la suya.- entornó los párpados para observar mejor a su hijo, que en esos momentos se alejaba también de la fiesta para ir a su encuentro - Ahí viene Eduardo... Me pregunto porqué lo habrá hecho...

Kate se estremeció mientras se preguntaba lo mismo. Si el Duque conocía las intenciones de Miles con respecto a ella, se comportaba con infinita crueldad al querer que la joven se enfrentara de nuevo a él.

- Doña Carmen...- susurró, pensando que ya no tenía escapatoria, y que el Duque la abordaría con toda una retahíla de insultos que no quería oír.

Pero la Duquesa ignoró sus protestas y se enfrentó a la oscuridad de los burlones ojos de su hijo para recriminarle lo sucedido.

- Madre...- el Duque ladeó el rostro, en una respetuosa reverencia que a Kate le pareció exagerada.

- Eduardo.- le saludó la anciana con severidad, agitando su mano para evitar que él la rodeara con su fuerte brazo.- Me siento tentada a propinarte unos azotes, hijo. ¿ Se puede saber a qué viene todo esto ?

El se encogió de hombros, fingiendo que no entendía a qué se refería. Pero la Duquesa golpeó levemente con su bastón el tobillo de su hijo, haciendo que este lanzara una exclamación al sentir el roce.

- ¡ Madre !. No entiendo...

- ¿ No entiendes ?- Doña Carmen señaló al hombre que espiaba a Katherine desde el otro lado de los viñedos. - Te llevé durante nueve meses en mi vientre, Eduardo. Y te limpíe muchas veces la nariz cuando aún no eras más que un mocoso que no levantaba un palmo del suelo... Así que no te atrevas a hacerte el tonto conmigo. Merezco un poco más de respeto, creo.

- Pero yo...

El Duque la miró con furia, mientras todos los miedos de la joven se disipaban para dar paso a la diversión que le provocaba aquella infantil reprimenda. Katherine contuvo la respiración para controlar la risa que estaba a punto de brotar de sus labios, pero era demasiado tarde. El ya había percibido el buen humor en los azules ojos, y ella tuvo que girar el rostro para no seguir delatándose.

- Madre, me ofendes deliberadamente en presencia de nuestra invitada. - advirtió en un tono peligrosamente amable. - No se de qué se me acusa esta vez...

La Duquesa golpeó nuevamente la pierna del hombre con impaciencia, esgrimiendo su bastón como si de una poderosa arma se tratase.

- ¡ Ya basta, Eduardo !- dijo con firmeza - Sabes perfectamente de lo que te hablo. No tenías ningún derecho a importunar a la señorita Willis trayendo a nuestra casa a ese hombre. Nunca pensé que diría esto, pero me avergüenzas con tu comportamiento. Nos avergüenzas a todos con este estúpida broma, hijo.

El Duque sonrió encantadoramente, intentando con ello dulcificar la dureza de sus facciones, pero su madre levantó el rostro para demostrarle que no la engañaba con sus trucos.

- ¿ Y bien ?- insistió la anciana - ¿ Vas a darme una explicación ?

Katherine pensó que aquello estaba yendo demasiado lejos, y trató de intervenir para que no se produjera el enfrentamiento que adivinaba en el gesto de ambos. No había duda sobre el parentesco que unía a aquellas dos orgullosas personas, y se sintió culpable de provocar la discusión entre ellos. No había sido su intención sembrar la discordia, pero por la forma en que se miraban mutuamente, sabía que todo cuanto intentara sería inútil, y aún así quiso probar suerte.

- Por favor, no discutan por mi culpa...- suplicó con un hilo de voz.

Eduardo la apuntó con el dedo, mientras clavaba en ella sus ojos con fiereza.

- Cállese... O mejor, váyase a la casa, señorita Willis. Esto es entre mi madre y yo... - sus palabras no admitían réplica, y ella retrocedió unos pasos dispuesta a obedecer su orden.

Pero la Duquesa interpuso su mágico bastón otra vez, frenando el movimiento de las temblorosas piernas de la muchacha para indicarle que no se moviera de su sitio.

- Discúlpate con la señorita Willis inmediatamente, Eduardo. No creo haberte enseñado esos modales en tu infancia. No recuerdo haberte enseñado a ser tan cruel...

- Madre, yo... Sólo quería ofrecer a Katherine la oportunidad de ver a sus viejos amigos - comentó esquivando la mirada femenina y acariciando la mejilla de su madre con cariño -Supuse que podía sentir nostalgia de su país...

- ¡ Supusiste !.- su madre alejó su rostro de aquellos hábiles dedos que querían disipar su enfado - Permite que dude acerca de tus buenas intenciones... Ahora quiero ver como te disculpas con Katherine... ¿ Eduardo ?

El permaneció impasible ante la implícita orden que había en las palabras de la anciana, y Katherine pensó que no estaba bien que Doña Carmen insistiera de aquel modo. De cualquier forma, sabía que su arrepentimiento no sería sincero, así que .... ¿ Para qué continuar con aquello ?

- Quiero escuchar esa disculpa, hijo - la voz de la Duquesa era categórica al decirlo - O no vuelvas a dirigirme la palabra. No he educado a mi hijo para ver como se convierte en otro fanfarrón arrogante como ese doctor Jameson...

El pareció dudar unos instantes antes de volver su mirada hacia la joven y asentir con teatralidad.

- Señorita Willis, ¿ querrá usted perdonar mi falta de tacto ? - preguntó con sorna - Esta parece definitivamente la historia de nuestras vidas... y yo me veo obligado a solicitar de nuevo su perdón. ¿ Querrá hacerlo ?

Katherine se sintió avergonzada por la burla que había en aquella frase. Pero no dejó que su indignación provocase otra disputa, así que aceptó con la mirada, mientras la Duquesa apartaba con su vara de madera el cuerpo fornido de su hijo.

- Eso está mejor, hijo. Ahora, quítate de mi vista. Ya puedes volver a la fiesta... Creo que la dulce Patricia Montoya acaba de hacer su triunfal aparición al fin. Ven conmigo a casa, Katherine. Me niego a soportar la conversación de esa chiquilla presumida un sólo minuto.

Kate espió con disimulo la figura femenina que se distinguía aún en la distancia. Era imposible no reparar en las exhuberantes curvas que el corto vestido apenas lograba ocultar. Patricia Montoya poseía la típica belleza andaluza que volvía locos a los hombres. Kate examinó brevemente antes de entrar en la casa, los abundantes rizos negros que enmarcaban el rostro moreno, las onduladas pestañas coronando los ojos color azabache y los labios abultados y rojos como el fuego, curvados ahora en una sugerente sonrisa al recibir a su galante anfitrión. Parecía la ilustración perfecta a la historia que aquella canción relataba. Sólo que en esa ocasión, el duque no parecía tener la intención de asesinar a su amante, sino más bien de devorarla con aquella expresión hambrienta de sus ojos. Sin saber porqué, envidió los torneados y dorados muslos que Patricia exhibía con orgullo al final de su vestido, y miró con pesar sus propias piernas, tal delgadas que parecían a punto de quebrarse al menor soplo de viento.

Kate arrugó la nariz con desagrado cuando el Duque rodeó la estrecha cintura de la recién llegada para llevarla a un lugar más apartado, y decidió que ya había visto suficiente. Mejor para él si encontraba atractiva a su novia. Patricia era hermosa, explosiva, llamativa, divertida a juzgar por la forma en que él reía ante sus comentarios... Se alegró de que el Duque tuviera tanta suerte al haber encontrado aquel diamante con forma de mujer. Pero no pudo evitar que una punzada de dolor atravesara su corazón al comprobar que él seguía disfrutando de la fiesta a pesar de todo, mientras ella permanecía escondida tras la ventana del salón sintiéndose cada vez más desgraciada.

Unas manos cubrieron sus ojos de repente, y Kate aspiró fuertemente el fresco olor a rosas de aquellas suaves manos.

- ¿ Alma ?- preguntó en voz baja, y escuchó la risa alegre de su amiga a su espalda.

- ¿ Qué haces aquí, Katherine ?- preguntó la joven con curiosidad - La fiesta es ahí fuera.

Kate quiso aparentar cansancio para evitar que la chica la arrastrara de nuevo al jardín, y suspiró aliviada al conseguir su propósito.

- Manuel no se atrevió a venir - comentó con voz apenada, y Kate la abrazó, sintiéndose cada vez más solidaria con el sufrimiento de su alumna. - No importa... Tampoco tenía ganas de bailar hoy... Mira a esos dos... No sé que puede ver Dardo en esa mujer.

Kate siguió los ojos de su acompañante, haciéndose la misma pregunta. Pero fingió que aquella visión no la afectaba y volvió a sonreír.

- Patricia es muy hermosa....- dijo en un murmullo, reconociendo que efectivamente lo era. Alma elevó los hombros con indiferencia, mientras miraba casi con rabia a la prometida de su tío. Kate sospechó que había algo que aún no sabía sobre la bellísima mujer que abrazaba al Duque entre los arbustos, y se dijo que tal vez Alma podía tener un motivo más fuerte de aversión que los simples celos de una niña.

Pero no quiso indagar en ello. Todo lo que quería hacer era apartar la vista de aquella romántica escena que tanto la inquietaba.

- Te invito a un zumo de uvas, Katherine, ¿ quieres ?

La voz de Alma la sacó de sus confusos pensamientos, y aceptó feliz, mientras corría la amplia cortina para enviar al Duque y a su preciosa novia al olvido.

Mucho después, cuando la algarabía de la fiesta había tocado a su fin, Katherine se atrevió a bajar al salón, respirando con gran alivio al comprobar que todos los invitados se habían retirado ya, incluido el perverso y molesto Doctor Jameson.

Casi había anochecido, y se adentró en la cocina para robar unos cuantos panecillos y algo de fruta. Con los nervios que había pasado aquella tarde, no había probado bocado, y ahora su estómago gruñía de hambre para recordárselo. Echó una rápida ojeada a su alrededor, satisfecha porque el resto de las personas de la casa estuvieran demasiado cansadas como para deambular por los pasillos. Le apetecía estar sola esa noche, y no quería enfrentarse al Duque durante la cena, así que se alegró de que la abundancia de comida en la fiesta enviara rápidamente a todos a la cama. Era evidente que estaba sola, y que sus amables anfitriones no podían pensar siquiera en probar los restos que Dolores, tan servicial como siempre, había dejado sobre la mesa. Pero a Kate sí le pareció buena idea, y tomó un plato para ir depositando en él un menú variado que saciara su apetito.

- Pruebe el estofado de ternera. Le gustará - una voz grave tras ella, hizo que el plato casi resbalara entre sus dedos, y se volvió sorprendida.

El Duque la observaba apoyado contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho y aquella expresión, mitad enfado mitad burla, que ella conocía tan bien.

- Lo siento...- se disculpó la joven, masticando con precipitación el pan que llenaba su boca - No sabía...

- No sabía que yo estaba aquí. ¿ Es eso lo que quiere decir, Katherine ?

Ella asintió, deseando tragar de una vez para que la pasta que había entre sus dientes desapareciera. Cuando lo logró, él continuaba analizando el movimiento rítimico de sus mandíbulas con una sonrisa.

- Siempre la encuentro ocultándose para comer, señorita Willis. ¿ Es que sufre usted de alguna enfermedad ?. ¿ Bulimia, tal vez ?

Kate apretó los labios ante el sarcasmo de sus palabras. El sabía perfectamente  porqué estaba hambrienta, y quien tenía la culpa de que así fuera. Pero no dijo nada al respecto. No pensaba dejar que la ridiculizara como de costumbre.

- ¿ Qué ocurre, sique enfadada conmigo por lo de esta tarde ?.- preguntó divertido - Le aseguro que mi madre ya me castigó lo suficiente por ello. ¿ Acaso no vió la manera en que castigaba mis pobres huesos con su bastón ?

La joven esbozó una sonrisa, incapaz de ignorar el buen humor que había en los ojos masculinos. Dudaba que los ligeros golpes de la Duquesa hubieran causado daño alguno a su cuerpo atlético, pero no estaba tan segura de que sucediera igual con su orgullo. Pensó que después de todo, el Duque ya había recibido el castigo que merecían sus insensatas acciones.

- Sí que lo vió, Katherine. Y creo que disfrutó enormemente, ¿ no es cierto ?.- aunque la estaba acusando, no había rencor en sus palabras, y ella se tranquilizó al notarlo - Incluso parecía estar usted dispuesta a golpearme también con sus propias manos. ¿ Tanto le afecta volver a ver a ese cretino ?. No crea que no me fijé en el modo en que la miraba... 

La expresión de Kate se volvió más seria al descubrir cuál era su juego. Así que se trataba de eso. Era la curiosidad lo que provocaba aquel inusitado buen humor...

- ¿ No va a decir nada, señorita Willis ?- insistió mientras colocaba en sus manos una copa de vino para que acompañara su cena. Kate controló como pudo el temblor de sus manos al sostener el cristal, consciente de que él estudiaba cada uno de sus movimientos.

- ¿ Qué puedo decir ?.- contestó en un susurro - Usted ya ha hecho sus propias deducciones al respecto...

- Aún no, Katherine. Le daré la oportunidad de explicarme, porqué un hombre casado la mira como si hubiera entre él y usted algún tipo de relación amorosa que le da derecho a hacerlo.

La joven se encogió de hombros, y él apretó los puños para demostrarle que esperaba una respuesta y que no se iría sin ella.

- ¿ Va a decírmelo, o prefiere que lo imagine ?

Kate dejó su plato, contrariada por el acoso del que él la hacía objeto. Miles volvía a meterse en su vida para ocasionarle problemas, y quiso tenerlo delante para abofetearle por ello.

- El Doctor Jameson y yo no somos amantes, si es lo que quiere saber.- contestó con voz digna, tan furiosa con él que no pudo apreciar el alivio que sus palabras producían en el hombre que la interrogaba.

- ¿ Usted le ama ?

Katherine negó, agitando repetidamente su cabeza de un lado a otro, y él se dirigió a la puerta con intención de salir. Pero antes de llegar a ella, se detuvo un instante y volvió el impasible rostro hacia ella, asustándola con la frialdad de sus pupilas.

- No debe temer nada, Katherine. Ese hombre no volverá a acercarse a usted nunca más, lo prometo.

La joven sonrió débilmente, preguntándose como podía estar tan seguro de eso.

- Quería saber lo que me había hecho huir de Londres, señor Duque - anunció con un hilo de voz - Ahora ya lo sabe. El me ha encontrado, y ha sido por su culpa. Y me dice que no tengo porqué preocuparme. ¿ Cómo lo sabe ?. ¿ Cómo sabe que no intentará de nuevo perseguirme, abusar de mí como cuando vivía en Londres ?

El Duque clavó en ella su arrogante mirada y sonrió con cierto sarcasmo al escuchar las palabras de la joven.

- ¿ Qué cómo lo se, Katherine ?- repitió con voz suave, confiriendo a su rostro una expresión de crueldad que lejos de tranquilizarla, la intimidó - Lo sé porque si lo hace, si vuelve a molestara una sola vez, le mataré. 

Desapareció de la entrada antes de que ella pudiera abrir la boca para protestar, y Katherine supo que no estaba bromeando con su amenaza. Había visto en los ojos del Duque un brillo tan peligroso que temió por la vida de Miles. El Doctor Jameson no merecía un ápice de su compasión, y sin embargo, no podía evitar sentir miedo ante las, breves pero explícitas, palabras del Duque. Se dijo que si volvía a ver a Miles, cosa que esperaba no sucediera, le alertaría del peligro que corría, aún a riesgo de parecer ridícula y desvalida. Lo último que quería era ser la causante de una tragedia, y por lo poco que conocía al Duque de Santamaría, sabía que una ofensa hacia su frágil invitada, sería motivo más que suficiente para que vengara la ofensa hecha a su nombre.

“ Miles...”, pronunció el nombre que despreciaba con disgusto, rezando porque no tuviera que volver a ver su engañosa y atractiva cara jamás...

Devoró el resto de su comida con rabia, mientras veía como el Duque encendía en el jardín un cigarrillo y la saludada antes de alejarse definitivamente para explorar como cada noche sus propiedades.

 

 

 

 

 

 

Aún no había amanecido cuando la voz temblorosa de Alma la despertó, haciendo que Kate abriera los ojos con dificultad. La muchacha tenía el rostro bañado en lágrimas, y las mejillas encendidas por la furia, y Kate la miró intrigada por lo que podía haberla puesto en aquel estado.

- Por favor... Katherine... despierta. Tenemos que hablar... ¡ Oh, Dios mi tío me matará si se entera !.

¿ Enterarse de qué ?. Katherine se incorporó con rapidez en la cama alarmada por la gravedad que parecían encerrar sus atropelladas palabras.

- Alma... ¿ Qué has hecho, Alma ?.¿ Qué ha sucedido ?

La joven apretó las manos contra su regazo en actitud arrepentida y nerviosa.

- ¡ Nada, eso es lo peor !. - estalló al fin, procando un provisional suspiro de alivio en Katherine - No he hecho nada, pero después de haberme visto entrar a estas horas, nunca me creerá...

Apenas podía hablar y Kate trató de tranquilizarla.

- Tendrás que calmarte un poco si quieres que entienda lo que dices - le aconsejó con dulzura, y Alma asintió con humildad.

- Anoche... Anoche cuando todos dormían... Bueno, salí a buscar a Manuel...- suplicó con la mirada a su amiga que no la interrumpiera, y Katherine se mordió los labios escandalizada por la confesión de la chica - Me había citado en su hotel... Me prometió que nos casaríamos en secreto en una pequeña capilla a las afueras del pueblo. Pero cuando llegué al hotel... ¡ Katherine, quisiera morir ahora mismo !

Ella le abrazó, adivinando el resto de la historia, y pensando en lo mucho que se parecía Manuel Torres a su odiado Miles. Ambos eran dos hombres egocéntricos y egoístas que estaban dispuestos a todo con tal de lograr sus propósitos. Pero dejó a un lado sus cavilaciones para asegurarse de que el torero no había llegado demasiado lejos con aquella niña.

- Cálmate, Alma....

- Oh, Dios... - la joven se estremecía en sollozos y Kate la instó a continuar.- Manuel se comportó como un animal, se lanzó sobre mí y cuando le pregunté acerca de nuestra boda... Se echó a reír, Katherine... Me llamó cría estúpida y me dijo que ni por un momento había tenido intención de casarse conmigo. Me gritó que sólo había intentado enfurecer a mi tío, porque Patricia y él habían sido amantes en París y quería vengarse de ellos a través de mí... ¡ Kate, he sido tan tonta !

Alma dejó escapar toda su furia, golpeando con los puños la almohada.

- Y eso no es todo...- siguió hablando airada y Kate la escuchó con atención - Cuando huía del hotel tropecé con Patricia Montoya... Me amenazó, dijo que se lo contaría todo a mi tío, y que él no tendría más remedio que enviarme a ese colegio en Inglaterra... Se alegró de que por fin pudiera apartarme de Dardo y me aseguró que jamás volvería a pisar la Villa cuando ella fuera la dueña...

Se detuvo unos segundos para tomar aire y Kate la animó a seguir, luchando por controlar la furia que las palabras de Patricia causaban en ella.

- La envié al diablo y regresé a casa... Pero Dardo ya me esperaba en la puerta, y me acusó de haber pasado la noche con Manuel... de esa manera - deslizó la vista hacia sus pies avergonzada - Dijo que iba a darme una paliza que jamás olvidaría, y que iría a buscar a Manuel para matarle... Oh, Katherine, ya no me importa que lo haga, pero tengo miedo por mi tío... Manuel debe estar loco como para odiarle así... ¡ Estoy tan asustada !

- Debes tranquilizarte, Alma...

- ¿ Pero cómo ?. Manuel me confesó que aún amaba a Patricia, y se jactó de ello, y de que él hubiera sido el motivo por el que Dardo y su novia habían roto el compromido. Estaba tan orgulloso de ello, Katherine... ¡ Le odio !...Kate, ¿ qué voy a hacer ?. Si mi tío sabe que intentó abusar de mí, le matará... y si piensa que yo no me negué, querrá matarle de todas formas...

- No te preocupes - trató de calmarla sin que sus palabras resultaran demasiado convincentes - Patricia no hablará... Si realmente ama a tu tío, evitará ese enfrentamiento.

- ¿ Cómo puedes ser tan inocente, Katherine ?. Patricia y Manuel son dos animales de la misma calaña. Ella haría cualquier cosa con tal de perjudicarme... 

- Está bien, vamos a pensar con calma...- se interrumpió al ver que la puerta de su habitación se abría de par en par.

El Duque estaba allí de pie, y la miraba con el rostro descompuesto por la furia, con los labios tan apretados que dibujaban una cruel línea bajo su perfecta nariz. No se había molestado en llamar, y por la forma en que parecía querer taladrarla con los ojos, Kate pensó que no tenía intención de disculparse por su intromisión.

- ¡ Así que estás aquí !.- afirmó acercándose a su sobrina - Has venido a contarle a la señorita Willis tu indecente aventura de anoche 

- Dardo, yo...- la joven parecía querer huir de cualquier modo de aquella mirada acusadora y Kate supuso que era el mejor momento de intervenir.

- No ha pasado nada, puede estar tranquilo- dijo con toda la serenidad que era capaz de fingir, pero él ni siquera la miró.

- Usted no se meta en esto - la espetó controlando a duras penas su tono de voz- Puede tomarse el día libre si quiere, o llevarse de compras a la Duquesa. No quiero que se entere de esto. Mi sobrina no tendrá tiempo para tomar sus clases hoy... Estará muy ocupada preparando su equipaje.

- Dardo...Deja que te explique..

El dirigió a la niña una mirada llena de frialdad y luego la tomó con brusquedad por los hombros.

- No hay nada que explicar. Mañana mismo te irás a aquel colegio inglés del que hablamos. Se acabaron las contemplaciones contigo. Te lo advertí...

Kate se interpuso entre ellos y Alma aprovechó la ocasión para escapar de la habitación, huyendo despavorida. El Duque clavó en Katherine sus negros y chispeantes ojos y ella comenzó a temblar ante el desprecio que había en ellos.

- ¡ Le he dicho que no se meta en esto !- le gritó sin poder controlar ya por más tiempo su ira - Patricia Montoya está en el salón, y no le gustará saber lo que me ha dicho...

- Lo sé.- contestó disimulando el miedo que la embargaba al ver como sus facciones se desfiguraban por el enfado, y sintiéndose atrapada en él.

- ¿ De veras ?- inquirió él con sarcasmo - ¿ Le ha contado que ha pasado la noche con ese desgraciado pervertidor de menores, o su versión ha sido un poco más romántica, señorita Willis ?. Sorpréndame de nuevo con su insensatez, ¿ quiere ?

El hombre alzaba cada vez más la voz, y ella no podía aguantar por más tiempo aquella brutal e injustificada agresión.

- Es cierto que estuvo con él... Pero no pasó nada de lo que usted imagina - le aseguró esperando que él fuera más razonable y concediera el más mínimo beneficio a la jovencita que él mismo había educado con rectitud - Si no estuviera usted tan ciego, confiaría un poco más en su sobrina...

- ¡ No me diga !- se burló él - ¡ Por Dios, he llamado al hotel para comprobarlo !. ¿ Y sabe lo que me han dicho ?. Que el muy canalla había pasado la noche con una joven preciosa y que había encargado que lo despertarán con una botella de champán por la mañana... ¿ Qué le parece, señorita Wilis ?... Después de llevar a Alma al aeropuerto, iré a tomar con él un poco de ese champán. Celebraré con él esta infamia...¡ después de matarlo !.

- Por favor... sea razonable... - suplicó, odiando en su interior a la mentirosa prometida del Duque. Estaba segura de que en el hotel se habían referido a ella al hablar de la mujer que habían visto. Algo le decía que Patricia y Manuel hacían muy buena pareja después de todo, y quizá habían decidido continuar con la aventura amorosa en el punto en que la habían dejado en París.

- Pero si lo soy, Katherine... - él levantó las manos para mostrar a la joven lo firmes que eran sus dedos - Estoy siendo muy razonable, créame...Tanto que le daré un par de horas a ese gusano para que considere la posibilidad de huir antes de que le encuentre.

Kate puso su mente a trabajar con rapidez. Tenía que hacer algo y tenía que hacerlo pronto. Pero no podía contarle la verdad. Si él descubría que su sobrina seguía siendo pura y virginal, probablemente se alegrase. Pero la razón por la que Alma seguía siendo inocente, era que había logrado defenderse bien del ataque de aquel hombre. Y no podía rebelar aquello al Duque, porque entonces sí que buscaría a Manuel donde fuera y acabaría con él.

- Alma no ha hecho nada malo, Eduardo - lo llamó por primera vez por su nombre de pila, y él pareció notarlo, pues por un momento su expresión de ira fue sustituida por otra de extrañeza - No estuvo con Manuel... no de la forma en que usted cree. Discutieron y ella se fue... Alma descubrió que él sólo trataba de hacerle daño a usted, y le dejó allí plantado. Es la verdad...

El Duque la sujetó por los hombros y la zarandeó con fuerza como si quisiera que ella escupiese las mentiras que estaba urdiendo su mente.

- ¿ Cómo está tan segura ?. ¿ Cómo puede saber que no ocurrió nada ?. ¡ Dígamelo !

- Porque yo si estuve con él...- se encontró diciéndolo con toda naturalidad  y al momento se arrepintió de haberlo hecho. Los ojos de él se clavaron en ella con desconfianza.

- ¿ Cómo ha dicho, señorita Willis ?- preguntó el Duque con una suavidad que no ocultaba su enfado, y Kate deseó que en ese mismo instante se la tragara la tierra para ocultarse de él - Si esto es un ardid para encubrir a mi sobrina, no tiene ninguna gracia, Katherine.

- No estoy mintiendo - se defendió. Pero sí lo hacía, y tan descaradamente que se sorprendió porque él no la descubriera de inmediato . Sin duda, la rabia impedía que aquel hombre pudiera pensar con claridad, y ella estaba decidida a aprovechar su confusión para evitar que Alma fuera desterrada sin tener un juicio justo. - Fui a ver al señor Torres para hablarle de Alma. Cuando llegué a la habitación del hotel, discutían acaloradamente y su sobrina le estaba diciendo que no quería volver a verle... Se hubiera sentido orgulloso de ella de haber estado allí...

El entrecerró los párpados con astucia, calibrando la veracidad de su versión.

- La señorita Montoya no debió apresurarse en sus comentarios. Y usted debió confiar más en Alma. Creo que su sobrina merece una disculpa - le reprendió, haciendo que él maldijera en voz baja.

- ¡ Esto es el colmo !. ¿ Me está diciendo que debo disculparme con mi sobrina porque se metió con ese idiota en un hotel, y tuvo luego el buen juicio de arrepentirse en el último momento ?. - preguntó con asombro - ¡ Debe estar completamente loca, señorita Willis !. Lo que merece esa niña, es que le de una buena azotaina y la encierre luego para tirar la llave al mar. Y en cuanto a usted...

Kate esperó con resignación los insultos que iba a dirigir contra ella, pero él se mantuvo en silencio durante unos instantes, como si estuviera pensando con detenimiento lo que iba a decir.

- Me ha decepcionado enormemente, Katherine...- dijo por fin - ¿ Es que tendré que ver cómo se equivoca siempre con los hombres ?. Primero ese flemático doctor amigo suyo, y ahora Manuel... ¿ Cuánto tiempo estuvo con él ?. ¿ De qué hablaron... o qué hicieron ?

Kate levantó la barbilla con dignidad para contestarle.

- Me doy cuenta de que mi comportamiento no ha sido del todo correcto. Debí avisarle a usted en lugar de aventurarme sola a buscar a Alma. Pero una vez sabido que el honor de los Santamaría está a salvo, no creo que lo demás sea de su incumbencia...

- ¿ Y qué me dice de su honor, señorita Willis ?. ¿ Está también a salvo ?- hizo la pregunta con mucha calma, pero la manera en que los orificios de su nariz aleteaban, dijo a la joven que esta era fingida. 

- Mi virtud no es asunto suyo - replicó, con el ferviente e inexplicable deseo de molestarle. Sabía que se comportaba de manera infantil, pero no podía evitar desear sembrar en él una pequeña duda. Le había visto la noche anterior en aquella actitud tan íntima con la señorita Montoya, que pensaba que él no tenía ningún derecho a inmiscuirse en su vida personal de nuevo, aunque fuera sólo porque su caballerosidad le obligaba a ello.- Pero si eso le tranquiliza, le diré que no he hecho nada que no quisiera hacer.

- ¡ Estupendo !. Entonces creo que mataré a ese cerdo de todos modos - dijo mientras se dirigía hacia la puerta decidido a llevar a cabo sus amenazas.

Kate corrió tras él y se colocó frente a la puerta para evitar al hombre que saliera, alarmada por su afirmación.

- No pasó nada... Lo juro -  y era cierto. No había pasado nada, sobre todo, porque no había estado nunca en ese hotel. Pero esa era la parte de la mentira que él no debía saber.

- ¿ Cómo puedo estar seguro ?- preguntó él - Es usted muy mentirosa, Katherine. ¿ Qué debo creer ?

- No he mentido ahora.... y tampoco lo hice antes - contestó avergonzada.

- La creo, Katherine. - dijo él con gesto serio - ¿ Y sabe porqué ?. Porque no puedo imaginarla ni por un momento en brazos de ese fantoche... Así como no podía imaginarla tampoco con ese estirado medicucho.

- Oh, muchas gracias por confesar que me considera tan poco atractiva...- observó en voz baja. 

- No sea ridícula. - el Duque se atusó el pelo que caía sobre su frente y volvió a mirarla - Bueno, de todas formas, y si le soy sincero... hoy no tenía ganas de matar a nadie. Me alegro de que estuviera allí para evitar lo peor...

El modo en que Kate ocultó la mirada, convenció al Duque de que había sido engañado, y él se acercó a ella despacio para escudriñar los ojos femeninos.

- No estuvo allí, ¿ no es cierto ?... Pero aún así, la creo, Katherine.- sonrió complacido - Pero no se lo diga a mi sobrina. Me parece que unos cuantos días pensando que voy a matar a su donjuán, la harán recapacitar. Ojalá aprenda de una buena vez la lección.

Kate suspiró, sintiéndose acorralada ante sus propias mentiras. No quiso pensar siquiera en la opinión que él debía tener de ella.

- La dejaré para que se vista.- comentó, y Kate reparó entonces en que él había irrumpido en su cuarto cuando sólo la cubría aquel delgado camisón. - La señorita Montoya y yo vamos a salir, así que dígale a mi sobrina que no salga de su habitación hasta que yo vuelva, ¿ de acuerdo ?

Katherine murmuró un “de acuerdo” tan leve que él no pudo evitar esbozar una media sonrisa ante el temor que leía en sus ojos claros. Y luego se marchó sin pronunciar una sóla palabra más, haciéndola sentir tan tonta que hubiera deseado escapar de su propio cuerpo para huir de aquella sensación


Capítulo 7

 

Los días se sucedían con lentitud desde aquella terrible escena a causa de Manuel Torres. Alma paseaba por la casa dejando un rastro de tristeza que la hacía parecer casi etérea, y el Duque pasaba la mayor parte del tiempo encerrado en su despacho para evitar un encuentro con su sobrina o con ella. Katherine pensó que era injusto que aquellas dos personas  que tanto se amaban, pasaran el uno junto al otro sin apenas hablar. Era como si en medio de aquel silencio, Villa Carmela se transformara ahora en un vacío y solitario lugar que ya nada tenía de alegre y apacible.

El Duque había llegado a ordenar a Dolores que le sirviera la cena después que terminaran los demás, alegando que tenía mucho trabajo y no quería entretenerse con la conversación. Pero ella sabía que la verdadera razón por la que lo hacía, era porque quería eludir la insistente mirada de su sobrina, que le pedía con ella que la perdonase. Doña Carmen parecía estar más delicada de salud en los últimos días, y él parecía preocupado por ello. Era evidente que la anciana adoraba a su nieta, y Kate deseó que aquel enfrentamiento acabase porque intuía que la probre mujer se debatía constantemente ante la idea de intervenir por fin en aquella disputa. La educación de Alma era desde hacía tiempo competencia del Duque, y Kate tuvo que reconocer que no lo hacía del todo mal. El amaba a su sobrina, y era algo que no admitía dudas. Alma era su niña, su pequeña, por mucho que su mirada severa quisiera expresar lo contrario. Y Kate sabía que tarde o temprano, todo volvería a ser como antes de que el arrogante Manuel Torres apareciese en sus vidas.

Un leve toque a su puerta hizo que diera un respingo, mientras se apresuraba a terminar de abrochar su vestido. Aquel era su día libre, y tenía intención de pasarlo bien, aunque fuera durante unas horas y en soledad. Esperó que quien llamaba no trajera malas noticias que lo impidieran, y contestó con voz desanimada.

- Adelante...

Dolores entró sonriente, y señaló lo que sostenía entre sus regordetes dedos con expresión maliciosa.

- Buenos días, señorita Willis...- dijo con aquella voz cantarina que la caracterizaba - Un caballero ha traído esto para usted...

Katherine desdobló cuidadosamente la nota que la mujer le entregaba, arrugando la nariz al leer las escuetas palabras.

<< Katherine: Necesito verte. Tenemos que hablar de muchas cosas aún. Miles >>.

Estrujó en su mano el pedazo de papel, consciente de que Dolores todavía la observaba desde la puerta.

- Gracias, Dolores.

- ¿ Quiere que le diga algo a ese hombre ?.- preguntó solícita - La está esperando abajo.

Kate aspiró con fuerza. No quería ver a Miles. Estaba cansada de jugar con él a aquel juego que por momentos estaba destruyendo su cordura, y ya no sabía que hacer para escapar de él.

- Por favor, Dolores. Dígale a ese hombre que estoy ocupada... - recapacitó unos segundos, pensando algo que por fin le ahuyentara para siempre - Dígale... Bueno, bajaré y hablaré con él...

Cepilló su pelo fugazmente, y se detuvo unos instantes frente al espejo, satisfecha por el resultado que un poco de carmín en sus labios había logrado obtener. Esperó no encontrarse con el Duque al salir. Imaginaba el sarcasmo de su mirada analizándola y preguntándose para quien se vestía con tanto esmero, y se sintió incómoda y ridícula al pensarlo. No había nadie que la esperara enamorado en la puerta. Nadie que la recibiera con unas flores y la hiciera sentir especialmente atractiva, mucho menos Miles Jameson, y se odió por ello. El Duque estaría complacido y la despediría con aquella condescendiente sonrisa que en ese momento no se sentía capaz de soportar. 

Descendió con lentitud por la escalera, deteniéndose ante la puerta del despacho al escuchar las voces que provenían de él. Notó que la ira la invadía al identificar las venenosas palabras de Patricia Montoya. Aunque hablaba con suavidad, Kate sabía que su tono engañosamente dulce no auguraba nada bueno, y la despreció por ello. Sus mentiras ya habían ocasionado suficientes problemas a Alma, y se preguntó porqué el Duque insistía en oír una sola infamia más que saliera de aquellos perversos labios.

- Te digo que era él, Dardo - continuó Patricia con aquel tono que desmentía la expresión inocente que Kate podía ver a través de la ranura de la puerta. Aunque se esforzara por parecer apenada, era evidente que se relamía de satisfacción con la noticia que comunicaba a su interlocutor- No me equivoco, te lo aseguro. Y tampoco me equivoqué el otro día cuando te dije que Manuel y Alma estaban juntos en aquel hotel.

El Duque parecía pensativo ante las palabras de su prometida, y Kate quiso tener el poder de escuchar detrás de las paredes, intrigada por la conversación.

- ¿ No piensas hacer nada al respecto ?. - insistió Patricia - En mi opinión no es buena idea que esa mujer siga en tu casa, querido. No ha resultado una buena influencia para Alma...

- Ya está bien, Patricia... - el Duque se impacientaba por momentos ante la presión a la que la mujer le sometía.

- De acuerdo, haz lo que te parezca. Pero te advierto que lo más sensato es que envies a Alma cuanto antes a ese colegio en Londres. 

- Cállate...

Su tono era una clara advertencia que Kate no pudo interpretar, así como no entendía a qué otro hombre se estaba refiriendo aquella víbora de aspecto exhuberante. Quería ser objetiva, pero escuchar aquella sarta de malintencionados chismes la enfurecía, y no pudo evitar carraspear al empujar la puerta, deseosa de que cesaran los perversos comentarios.

El la invitó a pasar, observando extrañado su juvenil atuendo.

- Siento interrumpir - se disculpó Kate, aunque en realidad no lo sentía en absoluto.- Voy a salir un par de horas. Pensé que debía saberlo...

- No necesita mi aprobación para hacerlo, Katherine.- respondió él y a Kate le pareció ver una sombra de disgusto en su mirada.

- Lo sé. 

El Duque se apartó para hacerla entrar en la habitación.

- Quiero que conozca a la señorita Montoya, Katherine. Es una vieja amiga de la familia.- comentó con mucha educación, y Kate estrechó con recelo la mano que la hermosa mujer le tendía.

Se sentía intrigada por saber qué parte de la familia era realmente la que consideraba a aquella mujer con simpatía. Era obvio que no se trataba de Alma, a juzgar por el modo en que Patricia se inmiscuía y la colocaba en una situación comprometida. Y por lo que había oído a la Duquesa unos días antes, tampoco era santo de la devoción de Doña Carmen.

Por su parte, Patricia la analizaba con mucha precisión, arqueando las cejas con desagrado al observar la pálida piel, y Kate deseó haber hecho caso omiso de las intrucciones del Duque y haberse tostado al sol durante horas. No podía competir de ningún modo con el precioso bronceado que Patricia lucía en contraste con su tentador vestido de gasa verde. El espeso cabello negro caía en graciosos rizos por la esbelta espalda, confiriéndole un aspecto tan seductor, que Kate sintió que menguaba ante tanta belleza. Imaginó al Duque cayendo a los pies de aquella diosa de la belleza en el mismo instante en que ella abandonara la habitación, y un inexplicable deseo de llorar se adueñó de ella.

La mujer dibujó una sonrisa triunfal al adivinar los pensamientos de la joven, y rodeó con su brazo los anchos hombros del Duque, como si quisiera demostrar con aquel gesto el poder que ejercía sobre él. 

El  hombre se alejó con disimulo, y Kate se preguntó el motivo de que casi pareciera contrariado ante las muestras de cariño que le prodigaba su prometida.

Levantó su mano para indicar a Kate que le acompañara al otro lado de la habitación, y ella le obedeció con indiferencia, aunque lo cierto es que deseaba huir de allí cuanto antes.

- ¿ Es cierto que va a salir con ese hombre ? - la pregunta estaba cargada de sorpresa.

Kate siguió con su mirada la del Duque, y descubrió con pesar la silueta de Miles en el jardín.

- Es obvio que ha estado escuchando nuestra conversación, y por favor, no se disculpe. No estoy de humor para convencionalismos- colocó su fuerte dedo sobre los labios de la joven, acallando la protesta que ella estaba a punto de lanzar - En realidad, quería hablar con usted de Alma. Supongo que ya habrá oído la opinión que tiene Patricia al respecto... Pero aún a riesgo de parecer estúpido, le diré que me interesa lo que usted piense.

- Está siendo bastante injusto conmigo, ¿ no cree ?- le recriminó herida por lo que él insinuaba. Kate sabía que él no podía entender sus motivos para encontrarse con Miles nuevamente, pero de todos modos le agradeció que confiara en ella para determinar el futuro de su sobrina. 

- ¿ Me acusa de ser injusto después de citarse en mi propia casa con un hombre casado ?- inquirió molesto - Creí entender que ese hombre no le interesaba. Quizá me precipité al juzgarla... 

Kate elevó los hombros con valentía. No le importaba lo que él pudiera creer ya.

- Está bien, haga lo que quiera con su vida, señorita Willis - se impacientó él - Respecto a ese otro asunto... He decidido no enviar a Alma a Inglaterra. Supongo que mi sobrina ya le habrá puesto al corriente acerca de la historia que nos une a Manuel, Patricia y a mí. Sobran las explicaciones, así que sólo le diré que su estancia no se prolongará más de unos meses en la Villa, Katherine. Alma concluirá sus estudios en España, y no creo que entonces tenga tiempo de recibir sus clases. Sólo quería que lo supiera. Pero no se preocupe, me encargaré de buscarle un nuevo empleo para entonces... A menos, claro está, que desee volver a Londres con su amigo.

Ella negó con amargura, tratando de aparentar que la noticia no le afectaba del todo.

- Bien... Hasta ese momento, seguirá ayudando a Alma a mejorar su inglés. Pero en lo sucesivo, le recomiendo que no se inmiscuya más en nuestras vidas, ya que pronto desaparecerá de ellas. Si Alma y yo discutimos por algún motivo, le aconsejo que sea razonable y se ponga de mi parte, Katherine... No quiero alentar en esa niña más ideas tontas de independencia y libertad, y no quiero que lo haga usted tampoco, ¿ comprende ?. Para mí, se han acabado las contemplaciones. La educación de mi sobrina es única y exclusivamente asunto mío, y no toleraré intromisiones a partir de ahora. O está conmigo, o está en mi contra, señorita Willis. Y sin está en mi contra, será mejor que vaya haciendo sus maletas y regrese a Londres con ese idiota. ¿ He sido lo bastante claro, Katherine ?

Kate asintió al tiempo que sus mejillas enrojecían de ira. ¿ Qué se creía aquel hombre ?. Por supuesto que había entendido a la perfección sus palabras. Le estaba diciendo con mucha educación que si ella estaba aún allí era gracias a su generosidad y a la influencia de Doña Carmen. Y Kate no podía estar más furiosa con él por hacérselo ver con tanta sinceridad. 

- Yo no sabía...- murmuró con dificultad, queriendo articular una disculpa, pero sólo en lo referente a el triángulo amoroso que él, Manuel y aquella otra hermosa mujer formaban y que justificaba con creces el comportamiento del Duque.

- Lo se. No podía saberlo - atajó él y su expresión se suavizó un poco, haciendo que las profundas arrugas que surcaban su frente se relajaran - Pero ahora ya conoce cuál es la causa de que sea tan cruel e insensible como usted parece creer que soy. Así que no tiene excusa para pensar de mí lo peor. Recuérdelo en el futuro, Katherine...

- Lo intentaré- aceptó resignada y él esbozó una ligera sonrisa al  volver a examinar su atuendo.

- Por cierto, está preciosa hoy, Katherine.- comentó con sorna, y ella salió atropelladamente de la habitación antes de que él comenzara a criticarla nuevamente.

Corrió al jardín, tropezando casi con Miles y empujándole con rabia al ver como la observaba con satisfacción.

El Duque estaría ansioso por quedarse a solas con aquella mujer. Pues bien, que disfrutara rememorando la pasión con ella, y que pensara lo que quisiera de la aburrida jovencita que ahora luchaba por encontrar las palabras adecuadas para deshacerse de Miles.

“Soy un tonta”, pensó mientras ponía la mayor distancia posible entre su cuerpo y las insolentes manos de su acompañante. ¿ Porqué estaba tan dolida con él ?. ¿ Porqué sentía que su corazón se rompía en mil pedazos al recordar las palabras del Duque al advertirla que pronto tendría que abandonar la Villa ?. ¿ Porqué sus entrañas se revolvían en su estómago al imaginarlos a los dos tan juntos en la intimidad de aquella habitación ?.

Se volvió hacia Miles con la firme determinación de zanjar aquella cuestión de una vez por todas. Rezó por ser lo bastante clara, y porque la dejara en paz cuanto antes para que pudiera volver a su habitación y desahogar su rabia con unas cuántas lágrimas.

- Le dije que no quería volver a verle nunca - le recriminó con los ojos brillantes por el enfado.- ¿ Es que no piensa darse por vencido ?

Miles sonrió con aquella expresión estúpida que Kate despreciaba infinitamente.

- Pensé que no hablabas en serio.- contestó y ella apretó los puños para evitar estallar y golpearle en pleno rostro como merecía - Vamos, no seas tan arisca. Juliah está muy lejos como para poder molestarnos. ¿ Vas a decirme que no te has acordado de mí ni una sóla vez ?

- Señor Jameson...- pensó con mucho cuidado lo que iba a decir - Hablaba muy en serio en Londres... Y también lo hago ahora al decirle que no tengo el más mínimo interés en mantener una aventura con usted. Si vuelve a molestarme, le juro que haré que Juliah lo sepa... Haré que todos lo sepan, Doctor. Y entonces ya no podrá engañar a nadie con esa fachada de corrección que posee. Sus colegas... Todo el mundo sabrá bien la clase de hombre que es usted...

- Kate, escucha...- trató de abrazarla, pero ella se apartó asqueada.

- No, escúcheme usted. Escúcheme bien, Doctor Jameson... Si se acerca a mí, si trata de poner otra vez sus sucias manos sobre mí, gritaré. Gritaré tan fuerte que haré que todas las personas de la villa acudan a ver qué ocurre. Y entonces, tendrá que esforzarse mucho para convencerles de que no ha intentado violentarme. Tendrá que ser muy locuaz para convencerles de que esto no lo he hecho yo sola...

Rasgó la falda de su vestido, mientras el hombre admiraba atónito su gesto.

- Kate, no seas niña...- comenzó él, pero al ver como la joven abría la boca, dispuesta a cumplir su amenaza, se alejó de ella asustado.- Te has vuelto loca, Katherine... Lo que haces no tiene sentido...

- ¡ No !- exclamó Kate - Lo que usted hace no tiene sentido... ¿ Empiezo a gritar, Sr. Jameson ?...

El caminó a grandes y apresuradas zancadas hacia la verja que conducía a la salida, y Kate suspiró aliviada. Se arregló como pudo la ropa, esperando que nadie más hubiera presenciado aquella sórdida escena. El silencio de la Villa era el único testigo de su adiós definitivo a Miles Jameson... O al menos, eso creyó.

Porque desde la ventana del salón, alguien la observaba a hurtadillas. Alguien espiaba su delgada y frágil figura, el contorno claro de sus  cabellos revueltos, la tristeza de sus suspiros... Si Katherine hubiera girado tan sólo durante unos segundos la cabeza, habría descubierto que alguien seguía con ansiedad sus pasos, estudiándola, anhelándola... preguntándose si podría mirarla a los ojos de nuevo tras aquel día. Si hubiera vuelto una sóla vez la mirada, habría visto aquella expresión orgullosa y hambrienta en sus ojos negros... Pero no lo hizo, y el Duque se sintió más tranquilo por ello, y por aquel arranque de encantadora valentía que había visto en ella. La vio desaparecer entre los arbustos, y con ella se fueron sus más tiernos pensamientos, los que la dulzura de sus ojos del color del mar inspiraban cada instante... Sí, era una suerte que Katherine estuviera demasiado furiosa, demasiado distraída para apreciar el efecto que su valeroso acto había causado en él...

 

 

 

El Duque había estado fuera unos días, y la ausencia ya había empezado a notarse. Alma parecía muy repuesta de su desengaño, y la Duquesa había mejorado notablemente su salud desde que él se marchara de la Villa. Kate estaba realmente satisfecha de que las cosas hubieran salido bien después de todo, y la noticia de que Manuel estaba de gira en Latinoamérica no pudo llegar más llovida del cielo. Por otro lado, no había vuelto a saber de Miles, por lo que suponía que debía haber vuelto a Londres y que no volvería a verle jamás. Por una vez, parecía que su suerte estaba cambiando, y sonrió con alegría mientras esperaban ansiosas que el Duque aparcara su plateado coche en la entrada. Alma y ella se retorcían las manos con nerviosismo, y se miraron divertidas al notarlo. Nadie hubiera podido distinguir cuál de las dos mujeres que en ese momento aguardaban la llegada del Duque, sentía más cariño por el hombre que las saludaba desde el jardín. Alma agitó su mano, con el rostro resplandeciente de felicidad y Kate quiso ser capaz de controlar el impulso de hacer lo mismo al verle. Quizá en unos días se iría, pero no podía evitar pensar que las horas que le quedaban aún en la Villa le darían la oportunidad de hacer las paces con él. No quería marcharse de allí con la sensación de que él desaprobaba su comportamiento anterior... En realidad, no quería marcharse de allí de ningún modo.

- Dardo y yo debemos recuperar el tiempo perdido - anunció Alma mientras corría al encuentro del hombre, arrastrándola con ella para recibirle. Kate ocultó el rostro para que él no percibiera la emoción que su llegada le producía. No estaba segura, pero por la forma en que él había sonreído, parecía que también se alegrase de verla, y les dejó solos para no pensar más en ello.

El Duque besó con efusividad a su impaciente sobrina, y siguió con la mirada el gesto nervioso de las manos de Kate, maravillado por la delicadeza de sus tranquilas facciones.

Quiso retener aquella deliciosa imágen en su memoria... Rodeada de aquellos rojos claveles que ni por asomo lograban opacar su belleza, Katherine era un óleo pintado al viento, una visión encantadora e inquietante a la vez que adornaba su finca con su tímida sonrisa.

Estaba cansado de conducir toda la noche, pero aquella imágen era más que suficiente para que el esfuerzo y la premura por llegar, valieran la pena. Lo invadió una indescriptible sensación de paz al pensarlo, pero hizo todo lo posible por que ellas no lo notaran demasiado.

La Duquesa salió de la casa en ese momento para ordenarle con dulzura que subiera a asearse antes de cenar. Obedeció como un niño, sin poder dejar de dar vueltas a lo que llevaba horas pensando en su coche. Recordaba con rabia el modo en que aquel hombre la había acosado en el jardín... Hubiera querido poner un ojo morado, o una nariz rota en aquel rostro de afeminado aristócrata inglés... Pero su voluntad por no importunarla, por no avergonzarla o asustarla, había podido más que el odio que sentía por aquel indeseable. Sobre todo, porque había tenído oportunidad de hablar con él una vez más durante aquel viaje. Había tropezado con él a la llegada a su hotel en Madrid. Al parecer, el Doctor Jameson se hospedaba allí también, y aquel era su último día en España. Le había ayudado con cortesía a cargar su equipaje en el portabultos del taxi que le llevaría hasta el aeropuerto, convencido de que ya no había motivo para enzarzarse con él en una disputa. Pero cuando Miles clavó en él su maliciosa mirada, para preguntarle si Katherine era complaciente en la cama, todas sus buenas intenciones se esfumaron, y deseó matarle allí mismo. Por suerte, el taxi había arrancado antes de que pudiera hacer que se tragara sus insultantes palabras y tuvo que conformarse con dejarle escapar nuevamente. El Doctor Jameson merecía que le rompiera todos sus elegantes huesos...

Mientras deshacía su ligero equipaje, seguía arrepintiéndose de no haberlo hecho. La voz de su madre lo sacó de sus cavilaciones, y se apresuró a bajar a cenar, turbado como un adolescente en su primera cita, sintiéndose tan ridículo que apenas lograba cerrar su camisa sin que los dedos le temblaran al hacerlo.

Se sentó a la mesa con nerviosismo, y evitó mirarla directamente mientras comía, consciente de que la joven sí lo hacía disimuladamente. Esperó que Katherine no adivinara en su expresión que había indagado de nuevo en su vida. En cualquier momento, ella le pediría que le pasara la salsa o el pan, y entonces, él estallaría reconociendo que era culpable, se disculparía por ser tan entrometido y todos lo mirarían como si estuviera loco.

Tragó con dificultad un pedazo de carne que se negaba a bajar con normalidad por su garganta, y tuvo la ridícula idea de que ella lo miraba acusadora. Quizá se estaba volviendo paranoico. Era imposible que ella supiera lo que había ocurrido en Madrid, y sonrió por su propia estupidez.

Observó de reojo a Katherine, quien ahora charlaba animadamente con su sobrina, y le pareció que estaba más hermosa que la última vez. Después de descubrir por la propia Patricia que había mentido en lo sucedido aquella noche con Manuel y su sobrina, tuvo que admirarla aún más. Aquella mujer era realmente sorprendente, hasta tal punto que había arriesgado su propia integridad para proteger a una jovencita alocada. Tal vez ese era el motivo por el que no podía apartarla de su mente. La consideraba sumamente sensible, leal, tan fiel a las personas que la habían acogido en su casa... Sin saberlo, Katherine había resuelto los dos mayores problemas que había en su vida. Era como una madre para Alma, y le había devuelto a él mismo la capacidad de confiar en el género humano. Aunque había llegado a pensarlo muchas veces desde que había descubierto la aventura de su prometida con Manuel Torres, comprendía gracias a Kate que el resto de las mujeres del mundo no eran Patricia Montoya. Y comprendía así mismo, que Katherine era la más especial y distinta a cuántas había conocido.

Pensó con cierto buen humor, que no era extraño que en unos días la Duquesa sanara también de su reúma. La dulce y valerosa Srta. Willis era todo un tratamiento de vitalidad y humanidad que parecía afectar a todos los que vivían en la Villa.

Estaba teniendo grandes dificultades para que ella no viera el temblor que le provocaba tenerla tan sólo a unos centímetros de él. Observaba su manera desenfadada y natural de hablar al elogiar con amabilidad el caldo que Dolores servía, y no podía apartar sus ojos de aquellos finos labios que se entreabrían para tomar un sorbo de vino.

Apretó los dientes con expresión de dolor al notar como la sopa quemaba su garganta, y Katherine soltó una carcajada que luego trató de disimular con un golpe de tos.

- Hijo, te veo algo distraído - comentó la duquesa, ofreciéndole una servilleta para que secara el líquido que había derramado sobre su pantalón.- ¿ No habrás conocido a alguna jovencita durante tu viaje ?. Te advierto que voy haciéndome vieja, y no quisiera morirme sin conocer al menos un nieto... Alma, ya sabes cuánto te quiero, pero eso de los varones es pasión de abuela, de veras...

El hombre negó, abstraído por la forma en que Kate retorcía su servilleta con fuerza.

- No seas ridícula, madre.- añadió besando con cariño la arrugada mano - No vas a morirte. Y te prometo que si todo sale como espero, pronto podrás abrazar a tu nieto...

Lo cierto es que apenas pensaba en lo que decía, pues su mirada seguía como hipnotizada el movimiento de la lengua de la joven al deslizarse por las comisuras de la boca para atrapar la salsa que había resbalado. El pulso se le aceleraba a medida que se preguntaba si ella era consciente de lo provocador de su gesto, y dejó la cuchara sobre la mesa para no delatar el temblor de sus dedos.

Katherine desvió hacia aquellas manos masculinas su mirada, intrigada por el brillo que había en los ojos del Duque. La Duquesa debía estar en lo cierto en sus suposiciones, porque él parecía novedosamente intranquilo de repente.

- Me alegra que digas eso, Eduardo.- continuó Doña Carmen, espiando de reojo la reacción de su invitada - Porque ya me he cansado de zurcir botitas para guardarlas en un cajón. Para cuando tu hijo vaya a usarlas, me temo que ya se las habrán comido las polillas...

- Abuela, consuélate pensando que por lo menos, tu nieto no tendrá como madre a una cabeza de chorlito como Patricia Montoya - dijo Alma, y el Duque la miró con desaprobación.

- Hablando de Patricia... - miró a su sobrina con cierto recelo - Creo que debes saber que quizá no volvamos a verla por la Villa...

- Lo sé. - interrumpió la chiquilla con indiferencia - Dentro de unos días viajará a Sudamérica... A reunirse con Manuel, supongo. Dolores me lo ha contado, porque a su vez la criada de los Montoya se lo contó a ella... Ya sabes como son estas cosas. Antes de que hayas salido de tu casa, todo el mundo sabe de qué color es tu ropa interior...

El interpretó el comentario como un reproche a sus anteriores acusaciones, pero enseguida se dió cuenta de que estaba equivocado, ya que Alma se levantó de la mesa y le propinó un sonoro beso en la rasurada mejilla.

- No te preocupes, Dardo. Estoy bien - se volvió hacia Kate y le guiñó un ojo con picardía - Incluso estoy considerando la idea de reemplazar a ese imbécil de Manuel con un cantante de rock que conocí el otro día...¡ Es una broma !. Te prometo que en adelante seré buena... Pero no demasiado buena, ¿ eh ?.

El Duque palmeó el trasero de su sobrina, y la sentó sobre sus rodillas sonriente. La escena era tan bonita, tan típicamente familiar, que hizo que a Kate se le formara un nudo en la garganta por la emoción.

- He estado pensando que ya no necesitarás los servicios de la Srta. Willis, Alma, puesto que en unos meses comenzarás con tus estudios. Sería injusto que hiciéramos perder a Katherine su tiempo cuando empieces las clases, ¿ no crees ?

Katherine parpadeó para evitar que las lágrimas rodaran con toda libertad de sus ojos, para descubrir a todos con su llanto que sentía como si con las palabras del Duque acabaran de pronunciar su sentencia de muerte. El ya se lo había advertido, pero no imaginaba que querría morir al escuchar como lo anunciaba con frialdad al resto de la familia.

Si el Duque la hubiera azotado con un látigo de púas hasta hacerla desfallecer, no habría logrado herirla tan profundamente. Pero no podía dejar que sus sentimientos intervinieran en aquella decisión. Lo que él decía era razonable. Alma ya no iba a necesitar de sus servicios. En realidad, pensó que nunca los había necesitado, y que el motivo de que llegara a aquella casa, no era otro que el extraño deseo de la Duquesa de contradecir por una vez a su hijo. Le dolió que ni siquiera pareciera apenado por su futura marcha, pero fingió que no era así.

Alma pareció tan decepcionada como ella por la noticia, y se apresuró a hacerle toda clase de sugerencias respecto a Kate, tratando de hallar una alternativa que no supusiera que su amiga abandonara España y tuviera que regresar a Londres.

- Oh, Dardo, ¿ no podrías buscarle un empleo aquí, en Sevilla ?.- preguntó esperanzada la muchacha - Estoy segura de que hay docenas de niñas malcriadas como yo que necesitan una buena profesora de inglés.

El Duque pareció divertido ante los pucheros que su sobrina hacía para convencerle. ¡ Cómo si hiciera falta que le convenciera de nada !. Se esforzaba por buscar alguna excusa que hiciera que Kate olvidara el modo en que aquel día la había advertido sobre su marcha. En ese momento, la idea de no volver a ver su cálida sonrisa, o sus blancas mejillas enrojeciendo ante algún comentario que él hiciera, se le antojaba terrible.

- A decir verdad, creo que me vendría bien pasar un tiempo en Irlanda. Echo de menos la tierra donde nací...- mintió Kate, intentando quitar importancia al hecho de que, para ella la vida había terminado en aquel mismo instante - En realidad, echo de menos el frío para variar.

- Creí que le gustaba España - dijo él, mirándola con el ceño fruncido.- Y que no había nada en otro lugar que la retuviera. ¿ Es que ha cambiado de opinión ?

- Oh, no... He sido muy feliz aquí - reconoció, haciendo un enorme esfuerzo por no romper a llorar - Pero, como usted ha dicho, no hay motivo para prolongar por más tiempo mi estancia aquí...

El Duque examinó detenidamente el rostro de la joven, luchando por identificar lo que veía en aquellos ojos húmedos que se clavaban en él suplicantes. Un motivo... Claro que lo había, pero no lo había sabido hasta ese mismo momento, en que ella le observaba con aquella mezcla de temor y tristeza que le enloquecía. Había un motivo para que no deseara verla marchar jamás, pero su cobardía le impedía revelarlo ante todos y se limitó a asentir malhumorado.

- Pareciera que estaba usted deseando que yo dijera una sóla palabra para regresar corriendo a su país - la recriminó con dureza y Doña Carmen golpeó su mano con severidad ante aquel absurdo comentario.

- Hijo, no seas grosero.- le reprendió - Katherine sólo ha dicho que le vendría bien visitar su hogar. Y después de todo, has sido tú quien ha sacado el tema a colación, no ella.

- Está bien Pero no lo dije con la intención de que subiera enseguida a su cuarto a preparar sus maletas - replicó el hombre, enfrentando la brillante mirada de la joven - Además, usted misma dijo que no tenía familia, ni amigos... ¿ Qué hogar puede estar esperándola allí ?

Quiso añadir que él podía ofrecerle un hogar mejor que cualquiera que hubiera podido imaginar en sus infantiles y románticos sueños, pero ella ya se había levantado de la mesa sollozando.

- Es cierto, ninguno... Ya lo sabe. - gimoteó apenada - Sólo esperaba que no fuera usted tan insensible como para expresarlo con tanta claridad... Comprendo que mi presencia aquí ya no es grata...

- Katherine, vuelva a la mesa. Me ha interpretado mal...- ordenó, sintiéndose despreciable al ver como su madre y su sobrina clavaban en él sus acusadores ojos.

No había tenido intención de herirla. Al contrario, había hecho aquel comentario con la esperanza de que la joven entendiera lo que sentía por ella. Y sin embargo, sólo podía mirarla con expresión estúpida mientras huía del salón.

Se volvió hacia su madre en busca de ayuda, pero la anciana no pronunció una palabra y agarró su brazo para evitar que la siguiera. Alma palmeó la espalda de su tío condescendientemente.

- Buena la has hecho - murmuró antes de salir también.

El jugó distraído con su tenedor, observando de reojo como su madre sonreía enigmáticamente.

- Te has portado como un verdadero idiota, hijo mío. Y si de verdad la quieres como sospecho, será mejor que se lo digas de una buena vez.

Le dejó allí solo, preguntándose porqué le costaba tanto acercarse a ella. No podía ser sólo orgullo lo que impedía que afrontara la situación como una persona racional, en lugar de comportarse como un energúmeno. Siempre había visto la vida como un singular teatro donde su sarcasmo era el arma perfecta que le protegía de todas las Patricia Montoya del mundo. Y ahora, ese mismo sarcasmo le impedía hablar a Katherine con la inmensa ternura que sentía hacia ella, confundiéndolo todo nuevamente. Estaba acostumbrado a que todos le respetasen y temiesen, y de pronto, allí estaba ella... Con aquel gesto de rebeldía que lograba hacerle enfurecer en ocasiones, con aquella actitud desafiante retando sus decisiones, demostrándole lo mucho que despreciaba su autoridad. Allí estaba Katherine, echando por tierra la buena opinión que tenía de sí mismo.

Sí, tenía que sentir algo por aquella terca pero deliciosa mujer, porque se daba perfecta cuenta de que no podía imaginar la vida en la Villa sin ella. Quizá ese temor impedía que hablara con sensatez cuando la tenía tan cerca. Quizá temía que le mirase de nuevo con aquellas lágrimas rodando por sus mejillas. Quizá temía que a lo peor dejase de mirarle... y era algo que no podría soportar.


Capítulo 8

 

Los gritos en el exterior de la casa la despertaron, y Kate abandonó la cama con precipitación, echándose un chal sobre los hombros para cubrir la desnudez que revelaba su camisón.

Echó una rápida ojeada por la ventana, lanzando una exclamación de terror al ver las llamas que envolvían las bodegas. 

- ¡ Santo Cielo !- salió de su cuarto y casi rodó por las escaleras al correr hacia la puerta.

Alma y la Duquesa se abrazaban en silencio mientras los hombres de la Villa iban y venían en busca de agua, y la lanzaban en grandes cubos al interior de los sótanos. Kate agitó la cabeza disgustada, preguntándose qué podía haber ocasionado aquel incendio y se ofreció a ayudar en lo que pudiese. Pero Doña Carmen le ordenó que se quedara con ellas, temiendo quizá que los daños fueran mayores de lo que ya lo eran. A juzgar por el humo que brotaba de las oscuras cuevas, no se trataba de un pequeño desastre que sofocarían en unos minutos.

Kate observó horrorizada las temibles figuras que el fuego dibujaba en la oscuridad de la noche. Sintió que algo en su interior moría también al comprender que aquello que el Duque amaba se extinguiría devorado por aquellas voraces llamas. Las bodegas eran su vida, y quiso tener el divino poder de soplar hasta que su aliento apagara aquel fuego, para evitar que nada pudiera ya arrebatársela...

¡ El Duque !. Buscó a su alrededor con la mirada sin encontrar rastro de él... Las voces se confundían para conferir a la Villa, con aquel brillante y horrible resplandor, un aspecto caótico y desolador.

- ¡ Doña Carmen !... - uno de los peones se acercó a grandes zancadas a la Duquesa, con expresión preocupada - No hemos dado con él... Puede que aún esté dentro. Pero es imposible entrar hasta que lleguen los bomberos... Hay demasiado humo, y las maderas harán ceder las vigas de un momento a otro...

- ¡ Virgen de la Macarena !- la Duquesa se cubrió los labios, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas - ¡ Ayuda a mi niño, Virgencita !. Haz que viva. ¡ Oh, Katherine, mi hijo ya vivió este episodio hace años... Era tan pequeñín entonces...

Kate no pudo seguir escuchando. Sabía que la Duquesa recordaba aquel otro incendio con pesar, aquella carrera que había costado a su hijo la profunda cicatriz de su ceja... La historia se repetía para atormentar a la anciana, para atormentarla a ella misma ante la idea de que él sufriera algún daño...Clavó la mirada en el fuego amenazador que parecía desafiarla en la oscuridad, y antes de que nadie pudiera detenerla, arrebató a Alma la manta con la que se protegía y la enredó sobre su cuerpo. Rezó para sus adentros y echó a correr hacia las bodegas, ignorando los gritos que le pedían que volviera. 

No era justo que sucediera aquello... No quería que sucediera. El se había equivocado al afirmar que la joven no tenía ninguna familia, ahora lo comprendía. Aquella tarde después de los toros, el Duque le había contado aquella hermosa historia, había compartido sus más íntimos sentimientos al revelarle el amor que sentía por sus tierras...Y se había lamentado porque ella no tuviera nada por lo que llorar, nada por lo que querer luchar hasta tal punto que diera su propia vida para protegerlo... Y de nuevo, se equivocaba. Aquellas gentes eran su familia, su hogar, aunque ellos no lo supieran, aunque tal vez  nunca la recordaran cuando hubiera regresado ya a su vacía vida. Villa Carmela era su pequeño pedazo de mundo... el pequeño pedazo que el Duque había querido compartir con ella una calurosa tarde, logrando que le admirara por ello...

De cualquier modo, si permitía que el fuego reduciese a cenizas los sueños de aquel hombre, seguiría sin tener nada... Ninguno de los dos tendría nada... Porque sospechaba que el Duque moriría en su interior si ocurría, y ella querría morir también para no ver la amargura en sus ojos.

Aspiró profundamente antes de atravesar las llamas, sintiendo como aquel insoportable calor se pegaba a su piel para herirla. El olor de su cabello quemado hizo que se marease, tambaleándose entre los trozos de madera ardiente que encontraba a sus pies.

- ¡ Eduardo ! - llamó con fuerza, deseando que él aparecierse en ese mismo instante para acallar los gritos de su corazón. Pero nadie contestó a su llamada, y volvió a gritar desesperada. Se adentró aún más en la nube de humo que lo envolvía todo, dificultando su visión. Mientras lo hacía, agitaba los extremos de la manta que colgaban a sus pies para evitar el incesante ataque de las llamas, apretando los dientes de dolor al notar como quemaban su piel a cada paso que daba.

Su mirada, brillante ahora por el llanto, se deslizó con lentitud hacia la estantería que había a sólo unos metros de ella... ¡ Château Laffite !, recordó las palabras orgullosas del Duque... “Este es mi pequeño tesoro”, había dicho entonces, el tesoro que él tan celosamente guardaba a la espera de que estuviese listo para él. Kate pensó que no podía dejar que fuera pasto del fuego también. Cogió una de las botellas y la ocultó bajo la manta, haciendo volar su mirada de un lado a otro, en busca de una salida. Era inútil... Las llamas parecían crecer a medida que ella se adelantaba hacia la puerta, como si quisieran demostrarle con ello que iban a castigar su atrevimiento y hacerla perecer allí dentro... Kate se dijo que no podía desfallecer, pero las piernas le flaqueaban ya a causa de las quemaduras, y pensó que todo había terminado para ella. Deseó que todo acabara pronto, y que cuando encontraran su cadáver, no lo devolviesen a su país con una sincera nota de pésame... Si iba a morir, quería que sus restos descansasen para siempre en la Villa, entre aquellos viñedos que rezumaban aquel olor tan peculiar y que ella amaba tanto como él había dicho amarlos. En aquella tierra bendita y aromática que la embrujaba, junto a las personas que apreciaba, que tan cariñosamente la habían acogido en su casa como uno más de la familia. Junto al ser que amaba... Una lágrima inmensa nubló su mirada azul al entender la grandeza de sus sentimientos, y se abandonó por completo a la innegable realidad de él nunca lo sabría...

- ¡ Katherine !- una voz grave la obligó a abrir de nuevo los ojos, y al hacerlo, la felicidad embargó su alma al descubrir que era él. ¡ Gracias a Dios !. Se abrazó sin pensarlo a su salvador, besando inconscientemente las mejillas del hombre, teñidas de oscuro por la suciedad y el humo. Kate restregó con fuerzas las suyas propias, en un impulso irracional por arrancar de ellas el rastro que las llamas habían dejado. Y al momento, su cuerpo se desplomó en el aire, mientras sentía el pesado golpe de la madera azotando su cabeza. Unas manos fuertes la sujetaron antes de tocar el suelo, y Kate pensó que era el fin... Aquel hombre no podía ser humano... Debía ser un angel que el cielo había enviado para acompañarla en su último viaje, y se sintió feliz porque alguien la tomara de la mano al despedir la vida. Se sentía transportada entre aquellos poderosos brazos, atravesando el fuego protegida por el cálido pecho de su amigo, y ella le miró con extrañeza. ¿ Dónde estaban sus alas ?. Parecía volar entre las chispas llevando su peso como si de una ligera pluma se tratase... ¿ Porqué que clavaba en ella sus ojos como si temiera que algo malo pudiera sucederle ?... Quiso tranquilizar aquella asustada expresión, decirle que todo estaba bien... Pero aquel nauseabundo olor volvía a meterse en su nariz para provocar el sueño.

- ¡ Dios, no dejes que ocurra !. ¡ Otra vez no !... Al menos, no permitas que ella muera...- escuchó las furiosas palabras como si provinieran de alguna galaxia lejana, y colocó las palmas de sus manos sobre sus oídos para acallar aquella voz.

Cuando ya habían dejado el fuego atrás, Kate observó extasiada el reluciente recibimiento que la esperaba en el jardín... Docenas de brillantes halos de luz se clavaban en ella para iluminar su cuerpo y el de su angel... Le pareció que todas aquellas luces provenían a su vez de alegres espíritus que ahora le daban la bienvenida a su nuevo hogar, y se sorprendió al reconocer algunos de aquellos rostros. 

- ¡ Alma... Doña Carmen... Dolores !- exclamó confusa, mientras su mente volvía poco a poco a la realidad para asimilar lo que sucedía a su alrededor. Siguió con su mirada el contorno de aquellos brazos que la rodeaban aún, y el hombre se apartó al notar su escrutinio. ¡ Estaba vivo !... ¡ Los dos lo estaban !. Entrecerró los párpados, analizando con debilidad el rostro apenas chamuscado de quien la había salvado de aquella muerte segura. El Duque era su angel... Había ido a buscarla y ella no entendía bien el porqué, pero se lo agradeció en un susurro, y él acercó más su rostro a los labios femeninos para poder oír lo que la joven decía.

- ¿ Se encuentra bien, Señorita Willis ?- preguntó el Duque con impaciencia.

Ella murmuró un sí en voz baja, y dejó que la destrozada manta se deslizara por su cuerpo hasta caer al suelo. Los ojos del Duque repararon entonces en el objeto que ella mantenía aferrado a su estómago, y retiró los agarrotados dedos de la joven para mostrar  a su madre de qué se trataba.

La Duquesa y Alma la miraron sorprendidas, y el hombre lanzó una carcajada tan fuerte que hizo que sus oídos retumbaran, para luego mirarla con severidad.

- ¡  Estúpida loca !- gritó mientras la zarandeaba frenético - ¿ Ha arriesgado su vida por una maldita botella de vino ?. ¡ Debería matarla por esto !

Ella se revolvió entre sus manos, queriendo gritarle que no era así, que era él a quien quería salvar... Pero el miedo que había pasado en las bodegas, y el miedo que sentía ahora porque él descubriera sus auténticos sentimientos, la hicieron callar y agachar la barbilla avergonzada.

- Usted... Usted dijo que ese era su tesoro...- replicó con un hilo de voz, y él apretó los puños furioso.

- ¡ Mi tesoro !. ¿ Qué puede usted saber de eso ?. ¡ Merece que la azote por su insensatez !...

Doña Carmen se interpuso entre ellos, y volvió a cubrirla con la manta, abrazándola con fuerza para transmitirle su agradecimiento.

- ¡ Chiquilla impulsiva !... Vamos adentro. Los hombres se ocuparán de todo...- aseguró la anciana mucho más tranquila, al ver como el fuego disminuía paulatinamente gracias al esfuerzo de sus vecinos.

Kate la siguió con obediencia, eludiendo la centelleante mirada del hombre al pasar junto a él. Se detuvo un momento cuando uno de los hombres del Duque corrió hacia ellos para enseñarles lo que acababa de encontrar entre los escombros.

- ¡ Señor...- comentó el muchacho respirando agitadamente - Hemos encontrado esto cerca del fuego...

El Duque examinó la diminuta colilla apretando con rabia sus mandíbulas, y sacó el paquete de cigarrillos de su bolsillo para estrujarlo violentame. Dirigió el torturado rostro hacia su madre, con los ojos tan brillantes que parecía que explotarían en las cuencas de un momento a otro.

- Hijo, no has sido tú... - dijo la Duquesa con voz temblorosa - No debes culparte...

- ¡ No he sido yo !- estalló él mientras alejaba de una ruda patada la supuesta causa de aquel accidente - ¿ Cómo puedes saberlo, madre ?. Estuve allí antes de acostarme... Patricia y yo estuvimos allí, ¿ comprendes ?. Teníamos que hablar, ella deseaba despedirse antes de irse, y no queríamos despertar a nadie en la casa con nuestras voces...

Alma recogió con cuidado el cigarrillo, y lo hizo girar ante sus ojos antes de gritar enloquecida.

- ¡ Oh, Dardo, la abuela tiene razón !- le hizo repetidas señas para que se acercara y viera con sus propios ojos lo que ella veía - ¿ Lo ves ?. Hay lápiz de labios en el extremo... ¡ Y es exactamente el mismo tono que utiliza esa imbécil !.

Kate no entendía nada de lo que decían. Sólo podía pensar en el encuentro furtivo que el Duque había descrito hacía unos segundos, y quiso que las llamas la envolvieran de nuevo para consumir el dolor que le producía saberlo. El aún la amaba... Amaba a Patricia, y debía estar sufriendo en ese instante al recordar su traición. Le imaginó suplicando a aquella hermosa mujer que no le abandonara, que fuese su esposa, y se convirtiera en la Señora de aquellas tierras... 

- ¡ Esa estúpida !. Me alegro de que no esté aquí, madre... - comentó el Duque sin resultar demasiado convincente con sus palabras. En realidad, parecía querer tenerla frente a sí para estrangularla por lo que había hecho - Hasta el último momento ha querido dejar su huella bien visible. ¡ Podría asesinarla por esto !

Doña Carmen acarició las pétreas facciones de su hijo, mientras ordenaba a los hombres que continuaran con su labor.

- No debes precipitarte, hijo... La gente puede oírte.- le aconsejó en voz baja - ¿ Crees que puede haberlo hecho intencionadamente ?

El se encogió de hombros, asintiendo después para demostrar que realmente pensaba que era así.

- Quisiera dudar, madre...- dijo controlando el tono de su voz para no llamar la atención de las gentes que deambulaban en el jardín - Pero después de la forma en que me amenazó, no sé que decir... Patricia quería que anunciara nuevamente nuestro compromiso. Supongo que, después de todo, Manuel la decepcionó a ella también...

Alma clavó en él su mirada, llorando en silencio por el sentimiento de culpabilidad que ahora la embargaba.

- Por supuesto, le dije que lo que me pedía no era posible - continuó sonriendo con amargura  - Comenzó a gritar, a insultarme, y la dejé allí sola. Le ordené que saliera de nuestras tierras en cuento lograra que se le pasara la rabieta, y me fui a dormir... Pero ella debió pensar que no podía irse sin insultarme una vez más... ¡ Y por Dios, que lo ha hecho !

En aquel momento, los bomberos hicieron aparición, y desplegaron sus mangeras sobre las cuevas para sofocar los últimos rastros del fuego, al tiempo que un grupo de hombres con aspecto sucio y cansado se acercaba al Duque.

- ¡ Nos vamos a casa, Señor !. Hoy no podemos hacer más. Mañana vendremos a echar una mano para arreglar los desperfectos, ¿ de acuerdo ?.

El Duque estrechó con sincero agradecimiento las manos que aquellos hombres le tendían, y Kate trató de controlar el llanto que la agitaba en violentas sacudidas, al ser consciente por primera vez del peligro que habían corrido.

- Gracias, amigos - dijo el Duque y luego se volvió hacia ella con un claro reproche en la mirada - Deje de llorar, señorita Willis. No ha muerto nadie, afortunadamente... Y no ha sido gracias a su heroico e inconsciente acto.

- Pero, yo... Sólo quería...- tartamudeó y él puso su dedo sobre sus labios para impedir que continuara.

- Rescatar mi tesoro, lo sé. - lo dijo con tanta ternura que ella se sintió desconcertada. Parecía enfadado, y sin embargo, no había reproche en su voz. Por el contrario, su mirada era tan dulce que ella pensó que comenzaba a desvariar de nuevo a causa del humo que había inhalado en las bodegas. - Y por poco pierde la vida por eso, señorita Willis... ¿ Tan importante era para usted esa dichosa botella ?

Kate deseó confesar la verdad, pero el pánico la paralizaba otra vez para hacer que perdiera el habla.

- Yo...

- Mírese, Katherine...- comentó él mientras observaba con pena el atuendo de la joven. Retuvo entre sus dedos un mechón del rubio cabello, agitando la cabeza con desagrado al comprobar que su larga melena se reducía ahora a la mitad, ya que la otra mitad se deshacía al contacto totalmente quemado - Su pelo... Sus manos... Dígame, ¿ porqué lo ha hecho ?... ¿ Acaso es tan desgraciada como para querer morir, señorita Willis ?

Ella escondió la mirada bajo sus húmedas pestañas, y en ese momento, Doña Carmen tiró de los frágiles brazos femeninos, y Kate no quiso seguir escuchándole más. Entró en la casa y se dejó caer sobre el mullido sofá, perdiendo por completo la consciencia de cuánto sucedía a su alrededor.

 

 

 

Katherine estaba haciendo las maletas cuando la puerta de su habitación se abrió de repente. No esperaba verle hasta el último momento, en que la llevaría hasta el aeropuerto, reviviendo aquel primer día en que había querido burlarse de ella con su farsa... Después del incendio del día anterior, el Duque había desaparecido de la casa como por arte de magia, y Kate sabía que no se trataba de una casualidad. Ya no podía mirarle a los ojos sin ocultar lo que sentía, y en cierto modo, agradeció que en unas horas abandonara aquella casa. Doña Carmen le había suplicado que esperara unos días antes de irse, pero Kate comprendía que no debía permanecer un segundo más allí. Le amaba... Quizá lo sabía desde hacía mucho tiempo, pero había sido aquella noche, mientras le veía controlar las lágrimas al ver arder sus amadas bodegas, cuando había sido totalmente consciente de aquel hecho.

El Duque irrumpió en su habitación, revolviendo malhumorado la ropa que ella acababa de doblar cuidadosamente en la bolsa de viaje. Kate le miró con incredulidad al tiempo que el hombre volvía a colocar su ropa en el interior de los cajones. Cuando hubo terminado de hacerlo, la empujó con delizadeza sobre la cama, y se detuvo frente a ella con las manos metidas en los bolsillos en actitud inquisidora.

- ¿ Preparando la huida ?- preguntó con sarcasmo, pero ella adivinaba por su expresión que la situación no era nada divertida para él - No se que pensará usted, señorita Willis. Pero yo creo que no es el momento adecuado de que se vaya. Han ocurrido algunas cosas desde que tomamos esa decisión, ¿ no cree ?

Ella parpadeó confundida y enfadada a la vez. ¿ Tomar esa decisión ?. Había sido él quien la había invitado amablemente a salir de su casa, pero eso ahora ya no tenía importancia. ¿ Porqué no la dejaba marchar sin más ?. No tenía fuerzas para enfrentarse a la burla de sus palabras, ni a la frialdad de sus ojos oscuros. No tenía fuerzas para decir adiós sin derrumbarse, y no quería que él lo viera y la ridiculizara por ello.

- No estoy huyendo...- replicó con voz tenue y él la miró como si no la creyera - Es la verdad.

- ¿ La verdad ?. Después de descubrir lo sucedido con ese Sr. James, o como se llame, y después de ver la absurda historia que inventó para proteger a mi sobrina, le aseguro que ya no se si creerla, Katherine. - él desvió la mirada para que ella no pudiera ver con claridad sus facciones - Con todo eso, amiga mía,  me ha demostrado con creces que es una consumada embustera, superando cualquier aproximación que según usted, mi retorcida mente pudiera encontrar.

Kate se retorció las manos con nerviosismo. ¿ Qué podía importar ya lo que pensara de ella ?. Por fin iba a librarse de su fastidiosa presencia, y tendría de nuevo el camino libre para comportarse como el señor feudal que creía ser.

- ¿ No va a decir nada ?- inquirió, obligándola a mirarle a los ojos.

- No tengo nada que decir.- contestó dejando caer a ambos lados de su cuerpo sus brazos con desgana - Todo lo que ha dicho es cierto. Mentí con lo de Alma, porque sabía que de otro modo, jamás la hubiera creído. Y mentí sobre el motivo que me traía a España porque estaba avergonzada de tener que huir de aquel hombre. Una vez más, tiene razón, puede estar contento. Soy una mentirosa, una farsante... ¿ algo más ?

El asintió y tomó asiento a su lado, observándola con aquella mezcla de diversión y enfado que la hacía temblar.

- Claro que hay algo más.- sentenció el hombre con suavidad - Todavía está ese pequeño asunto de la botella... ¿ Realmente pensaba que podía importarme más perder esa reliquia que usted conservara la vida ?... ¿ O acaso creía usted que había algo más allí dentro que merecía su sacrificio ? 

- No pensé en ello en ese momento...- murmuró.

- Por supuesto que no lo pensó. Usted parece no pensar muy a menudo, sobre todo cuando estamos juntos...¿ En que más me ha mentido, mi querida, mi dulce Katherine ?- de nuevo se dirigía a ella de aquel modo que entumecía sus sentidos, como si de verdad sintiera que ella era su amiga. Kate se esforzó por ocultar la emoción que sus palabras le causaban.

- Vamos, Kate. Me gustaría saberlo ahora, ya que estamos sincerándonos por fin.

- En nada más...- le suplicó con la mirada que la dejara terminar su equipaje para que pudiera llorar tan lejos de él como le fuera posible.

- ¿ Está segura ?- insistió y ella pensó que era cruel deliberadamente - No estoy tan convencido de ello. En este momento, creo que también me engaña, Katherine. Sus palabras me dicen que me vaya, que no quiere que esté aquí... Pero la tristeza de sus ojos no me dice lo mismo, mi muy querida y terca amiga.Sus ojos me dicen que quiere que la abrace, que la bese, y que haga desaparecer de ellos esa sombra con mis caricias...

- Se equivoca - negó, dispuesta a no seguir con aquella ridícula conversación. ¿ Porqué la atormentaba de aquel modo ?. Ciertamente, aquel hombre no tenía la más mínima compasión hacia ella, y le odió por ello.

- ¿ De veras ? ¿ Entonces porqué tiembla de esa manera y trata de atravesar la cabecera de la cama con sus hombros ?- él señaló la pierna femenina, que no cesaba de moverse rítmicamente, y ella colocó su mano sobre ella para aplacar el temblor - Si estuviera siendo sincera, Katherine, no tendría esa expresión desoladora en su rostro. Quizá piense que va a echar de menos a alguien cuando se vaya.

- Claro que sí. Echaré de menos a Alma y a la Duquesa cuando vuelva a Londres - contestó indignada porque él quisiera llevarla hasta el punto al que no quería llegar. Si esperaba que aceptase que también iba a echarle de menos a él, es que era más presuntuoso de lo que creía. Aunque se fuera con el alma hecha pedazos, no permitiría que él lo supiera. El Duque había hablado con su madre de la posibilidad de contraer pronto matrimonio, y ella no iba a revelarle que sus intenciones le destrozaban el corazón. No quería que él tuviera un divertido tema de conversación con el que hacer reír a su futura esposa.

- ¿ Y yo ?- inquirió él nuevamente, en un tono tan burlón que Kate deseó abofetear su atractivo rostro - ¿ Es que no habrá ni un pequeño suspiro de nostalgia para mí ?. Le advierto, Katherine, que yo si notaré su ausencia... Nadie me ha hecho reír tanto como usted, se lo aseguro.

- Estoy segura de que se consolará rápidamente cuando su esposa tenga el placer de darle su primer hijo- le dijo con mordacidad y él esbozó una sonrisa, poniéndola aún más furiosa de lo que ya estaba. ¿ Es que no había nada que pudiera hacer desaparecer de su cara aquella sonrisa ?, se preguntó desesperada.

- No creo que exista esa posibilidad, mi escurridiza niña...- susurró junto a su mejilla, acariciando con la calidez de su aliento su piel - Porque si te vas, acabarás con todas las esperanzas de mi madre de tener un nieto.

Kate abrió la boca, sorprendida por sus palabras. ¿ De qué estaba hablando ?. No entendía que relación podía tener ella con el hecho de prolongar la dinastía y el apellido Santamaría por otra generación. Sin duda, se trataba de otra de sus bromas, y la joven se levantó con la firme intención de continuar con su equipaje.

Pero en cuanto empezó, él se levantó también para arrugar, una a una, sus impecables camisas, demostrándole que no había dado por terminada la conversación.

- ¿ Has oído algo de lo que te he dicho, Katherine ?- preguntó con impaciencia, y ella ya no pudo soportar por más tiempo la situación. Se derrumbó sobre la cama, mirándolo con desesperación.

- Lo he oído, lo he oído...- sollozó y se escurrió de su abrazo como pudo - Y no quiero seguir escuchándole. No quiero seguir oyendo nada más... ¿ Qué espera de mí, quiere que le felicite por su matrimonio ?. ¡ Felicidades !. Le deseo toda la felicidad del mundo. Me alegro de que por lo menos uno de los dos pueda ser feliz... Y sí, le echaré de menos cuando me vaya, tanto que me pregunto como podré seguir viviendo en adelante sin ver su engreída sonrisa cada mañana... ¿ Es lo que quería saber, maldito arrogante ?

El la estrechó con fuerza, ignorando los esfuerzos de la joven por huir de sus brazos. ¡ Sí, sí, mil veces sí !, pensó el hombre con alegría. Era lo único que necesitaba saber para estar seguro de lo que hacía... para dar el paso que estaba deseando dar.

- Está bien ,cariño... Y si tardas un minuto más en confesar hubiera tenido que sacártelo a golpes...- la besó intensamente y ella se dejó llevar por la exquisitez de aquellos besos, por las tiernas palabras que él pronunciaba en su oído, y por la suavidad con que sus manos rodeaban su cintura... Pero, de repente, las dudas asaltaron su mente, rompiendo la fragilidad de aquel instante mágico y haciendo que él suspirara molesto al ver como la mujer se apartaba.

- Pero, usted... Tú... Dijiste que habías conocido a alguien, que...- murmuró desorientada.

- No dije nada de eso, mi pálida y confundida irlandesa...- la reprendió con dulzura en un tono tan tierno que ella se aferró a sus hombros para convencerse de que no estaba soñando - Lo que dije fue que le daría a mi madre un nieto, tal vez dos... Todo depende de lo mucho que desees complacerme, querida. Aunque si te soy sincero, no creo que me conforme con menos de cuatro. Espero que no te importe...

- ¿ Si me importa ?. Ni siquiera entiendo de qué me hablas...- balbuceó sin poder apartarse de él. - Querías que me fuera... Dijiste que ya no era necesario que permaneciera en Villa Carmela...

- No como la profesora de Alma, Kate. Quería que te quedaras, pero no como mi empleada, cariño, sino como mi esposa. Si es que me aceptas - clavó en ella sus interrogantes ojos - Sé que a veces soy inaguantable, y que me he portado como un auténtico imbécil en ocasiones, pero te prometo que todo eso puede cambiar, Kate. Haré lo que me pidas si aceptas ser mi esposa...

- Pero, yo... ¿ cómo? ¿ cuándo... - no comprendía lo que estaba ocurriendo y cerró los párpados para comprobar que al abrirlos, él seguía allí, observándola con ansiedad.

- ¿ Cuándo me enamoré de tí ?. Creo que te amé desde el primer día, mientras dormías plácidamente en mi coche, mientras me hacías todas aquellas preguntas acerca de mí mismo, preguntándote como era el príncipe que tú imaginabas en tus sueños... Yo quería ser ese príncipe para tí, Katherine. Estabas tan bonita, tan confiada junto a mí, que entonces ya pensé que jamás podría renunciar a la cálida promesa que había en tus labios. Pero fue anoche cuando me convencí de que era así, cuando por un momento pensé que podía perderte... Estabas en mis brazos, y sólo podía rezar y suplicar al fuego que no te hicera daño...Luego te ví, temblorosa y asustada, sujetando el maldito vino entre tus manos como si tu propia vida no valiera nada... Y supe que tenías que entrar en mi vida o de lo contrario, esta no tendría sentido...

Kate recordó el pánico que había pasado, y las palabras que llegaban a sus oídos mientras él la sacaba de allí. No lo había imaginado. El había pedido a Dios por su vida, y ahora comprendía el porqué...

- Tenía tanto miedo...- susurró contra su mejilla - Imaginé que si el fuego lograba hacer que perdieses tu ilusión sufrirías tanto, que no podía permitir que pasara...

- ¿ Perder mi ilusión ?- preguntó él con una sonrisa sincera - Mis ilusiones están aquí, y ahora, puedo verlas en tí al mirarte. Las tengo delante, Katherine, y tienen el color del trigo seco, la palidez y la frescura de la nieve... Todo lo que he podido desear está ahora ante mis ojos, y te juro que es tan hermoso que  no me parece real...

Kate se mordió los labios, tratando de ver en él algún resquicio de burla. Pero no lo había, y supo que no mentía.

- El fuego... Todo ha quedado destruído... Lo siento tanto...- sollozó y él la estrechó con fuerza para calmarla. 

- No es cierto, Katherine. Todo se arreglará, te lo prometo. No debes estar triste por eso.- dijo con seguridad - Aún está la tierra, las vides... Y estás tú. Es lo único que necesito para luchar, y es más de lo que merezco... Kate, ¿ querrás ser mi esposa ?. Dí que sí, y seré lo que tú quieras que sea. Tu príncipe, tu esclavo... Lo que quieras para complacerte.

- No deseo que cambies. - contestó, sintiendo que el corazón iba a estallarle ante tanta felicidad - No deseo que cambie nada de lo que ha hecho que te ame... Incluso tus burlas, y tu forma de dirigirlo todo con autoridad... Hasta tu modo de hablarme, tu manera de llamarme “querida amiga”... Quisiera que siempre pudieras llamarme así, hacerme sentir que realmente soy algo tuyo, tan tuyo como para confiarme tus más íntimos secretos...

- Katherine, he sido tan tonto... ¿ Podrás perdonar mi falta de tacto ?. Estaba tan cegado, pensando que debía ocultar lo que sentía, que no podía dejar que mi lengua actuara por sí sola... Eres la única persona que se ha atrevido a contradecir mis actos, y pensaba que eso podría llegar a ser un gran problema para mí... No he sabido hasta hace unas horas, que el único problema que podría tener contigo era perderte. Porque si te pierdo, Katherine, ya nada tendrá sentido para mí, ¿ me crees ?- la apretó contra su pecho, transmitiéndole con sus latidos la certeza de que todo cuanto decía era cierto. Kate sintió que el mundo flotaba bajo sus pies, el mundo que él tan generosamente quería compartir con ella, donde educarían a sus hijos con todo el amor que su mirada revelaba.

- Te creo...- dijo acariciando con amor su mejilla - Tengo que creerte, ¿ no lo comprendes ?. Cuándo pensaba que tenía que irme, y que no volvería a verte más, sentía que en el mismo instante en que abandonara esta casa, estaría abandonando también cualquier posibilidad de ser feliz. Sabía que en el momento en que cruzara la puerta y tomara ese avión hacia Londres, estaría dejando entre estas paredes mi última oportunidad de amar. Y que, mientras mi cuerpo vagara por cualquier fría y solitaria ciudad de Inglaterra, mi corazón estaría aquí preso... En el lugar donde cierto caballero español lo había destrozado con su adiós.

- Mi querida, mi adorada y rebelde amiga.... Yo jamás podría hacerte daño, ¿ no lo sabes aún ?- la besó con ternura, sonriendo al escucharla suspirar quedamente - Mi madre se alegrará de saber que al fin tendrá esos nietos. Me aseguró que si te ibas, no volvería a dirigirme la palabra, y que más me valdría ir en tu busca o no me lo perdonaría nunca...

- Y yo me aseguré a mí misma que, si me dejabas marchar, no volvería a sentir jamás lo que siento por otro hombre.- confesó con timidez - Pero cuando pensaba en lo que habías dicho durante la cena la noche antes del incendio... Cuando te oí decir que habías estado con Patricia... creí que aún la amabas. Creí que lo mejor que podía hacer era alejarme de tí, porque no podría vivir en la misma ciudad, imaginándote a unos kilómetros con ella...

- Patricia...- repitió él y su semblante cambió para tornar sus facciones más duras - ¿ En serio pensabas que podía estar enamorado de semejante arpía ?

- Lo estuviste una vez. Alma...

- Alma es una jovencita bastante romántica y soñadora, Kate. Es cierto que Patricia y yo nos comprometimos hace mucho tiempo, antes de que viajara a Francia... Pero nuestro noviazgo no fue nunca tan placentero como durante esos días en que no estuvo cerca. Al principio, creí que la distancia y los rumores me hacían ver cosas que no eran acerca de ella. En realidad, nunca la quise, querida. Me parecía atractiva, divertida, distinta a las chicas que había conocido antes, una mujer de mundo con la que no podría aburrirme... Pero lo cierto es que no despertaba en mí nada que no fuera un ferviente deseo de deshacerme de ella... Cuando descubrí que mantenía una aventura con Manuel, supe que era el momento de aprovechar la oportunidad que el destino me ofrecía, ¿ entiendes ?. Yo no podía ofender a los Montoya, no podía decirles que su hija no era lo bastante buena o decente para mí. Pero si ella provocaba la ruptura, todo quedaría resuelto, y entonces le propuse que fuese ella quien lo hiciese para evitar el escándalo. Y aceptó, gracias a Dios... Pero cuando fue consciente de su error, y quiso reanudar lo nuestro, se encontró con que Manuel trataba de enredar a la joven sobrina del que había sido su prometido, y supongo que su ego se sintió herido por ello... Ambos están acostumbrados a lograr lo que desean, y Patricia estaba jugando sus cartas muy bien, haciéndome creer que su interés por Alma era sincero, y que Manuel ya no le importaba...

- Pero tú sabías que ella no era honesta...- continuó la joven por él, intrigada por su historia.

- Lo sabía. Y además, yo contaba con un as en la manga que ella desconocía...

Kate le miró interrogante, y el Duque la abrazó nuevamente.

- Te tenía a tí, Kate... Tenía mi amor por tí, y aunque entonces no estaba seguro de lo que sentías, sabía que sería suficiente para que Patricia enfureciera y comprendiera al fin que nuestro breve y tortuoso noviazgo había tocado a su fin... Unas horas antes del incendio, mientras hablábamos en las bodegas, le confesé que tenía intención de proponerte matrimonio. Patricia se puso histérica, me dijo que no podía humillarla de esa forma, me acusó de haber jugado con ella y de estar mintiendo. Dijo que yo no podía amarte, y que tú te irías en cualquier momento en busca de ese hombre del que huías en Londres... No quise seguir escuchándola, y fue entonces cuando la dejé sola....

Kate le instó a que siguiera con su relato, ya que cada vez entendía mejor al hombre que tenía ante sí.

- Bueno, el resto ya lo sabes... Cuando entré aquí hace unos minutos, y te ví haciendo las maletas, casi temí que Patricia estuviera en lo cierto... Temí que realmente quisieras volver a Irlanda, con o sin ese hombre, a tu hogar...

- ¿ Mi hogar ?- Kate negó y se secó las lágrimas que comenzaban a humedecer sus ojos.-Desde que perdí a mis tíos, no había conocido de nuevo el afecto... hasta que llegué a la Villa. Me has preguntado si quería ser tu esposa, Eduardo, y aún no te he dado una respuesta. Pero te diré que no puedo imaginar un hogar en ningún sitio que no sea Villa Carmela, contigo... Mi hogar son estas tierras que amas, el sol, el viento y las gentes que tú me has enseñado a amar también... Mi hogar está donde esté el hombre que amo, Eduardo, y ese hombre eres tú, mi orgulloso y valiente Duque...

El Duque la miró con adoración, convencido de que era como ella decía, y complacido porque fuera así.

- Pero aún tengo una duda...- comentó la joven con voz maliciosa.

El se separó un poco de ella y la miró con temor.

- ¡ Cristo, no pensé que me costaría tanto llevarte al altar !- exclamó el hombre fingiendo estar furioso. Pero ella veía en sus ojos un brillo que desmentía sus palabras y se alegró -Dime de qué  se trata... y luego se una sumisa esposa española el resto de tu vida, ¿ quieres ?

Ella lanzó una carcajada y le ofreció sus labios con vehemencia, haciendo que él tomara de nuevo sus manos para acercarla a su cuerpo.

- No se como debo llamarte en lo sucesivo...Duque, Eduardo, Su Alteza, Su Eminencia...- se rió ante su propio buen humor, contagiándole su risa y provocando que él palmeara con suavidad su muslo. Luego sostuvo su cara a pocos centímetros para poder observarla con detenimiento, maravillado por la idea de que ella pudiera sentir algo tan inmenso como lo que él mismo sentía.

- Te diré lo que haremos - dijo con una expresión triunfal y ella arqueó las cejas con interés - Seré yo quien te llame.. Soy un caballero español,  ¿ recuerdas ?. Y procura acudir enseguida o tendré que encerrarte en las mazmorras de mi castillo...

- Estaré encantada de que me encierres, pero con una condición..- le susurró algo al oído, y él palideció al escucharlo, lanzándole una mirada de fingida severidad.

- Señorita Willis, lo que me propone es totalmente indecente... Y me encanta...

La joven le había dicho con toda naturalidad que disfrutaría enormemente siendo castigada por él, pero de un modo mucho más instructivo, y el Duque trató de reprimir el impulso de comenzar a hacerlo en aquel mismo instante... Iba a ser un placer torturarla con lo que estaba pasando por su mente, pero adivinó que su madre estaría preguntándose dónde estaban, y decidió hacerla esperar unos días... Tenía toda la vida para amarla, y dio gracias al Cielo por ello, mientras la obligaba a soltar su cuello para bajar juntos al salón. La miró una vez más cuando descendían por la escalera, pensando en lo afortunado que era al tenerla.

- Señora de Santamaría...- murmuró con los labios pegados al oído femenino.- Suena bien, mi amor...

Ella asintió, tomando la fuerte mano entre las suyas, y el Duque supo que había comprendido que ese era su auténtico tesoro en adelante... Y que no era aquel que había ardido en sus bodegas. Amaba a aquella mujer, y la imaginó paseando entre sus viñedos, llevando de la mano a sus hijos, amando la tierra que él cuidaría para ellos...

- Sí, suena bien...- repitió convencido, y ella le besó para demostrarle que compartía su opinión.
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